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			1 
Della

			La prisión siempre parece tranquila, pero nunca lo está. Las paredes de cemento tiemblan con el ruido sordo del cercano paso del tren, que sacude el polvo con suspiros fantasmales. Hay goteras. Los ratones corretean entre las ruinas. Los estorninos revolotean sobre las vigas con su áspero piar. El viento gime a través de las ventanas, estrechas y rotas.

			En el pueblo, todos piensan que la antigua prisión está maldita. 

			Y no saben cuánta razón tienen.

			6

			—Estoy aquí —digo. 

			El eco de mi voz resuena en la penumbra, acallando a los pájaros. Apunto con mi linterna hacia el sendero. Voy con cuidado de no tropezar con los escombros porque, si tropiezo, ella podría pensar que soy una buena presa. Si tropiezo…

			—¿Estás despierta? —pregunto, intentando apartar el miedo de mi cabeza antes de que eche raíces en mi interior. Me quedo quieta, atenta al menor movimiento, a una simple respiración. Nada. 

			De pronto, los cabellos cortos y finos de mi nuca se erizan. Me giro, preparada para protegerme de un golpe, de un empujón, de un mordisco. Pero su silueta permanece quieta en la oscuridad. Ha recuperado su forma humana, ahora solo es una mujer pálida y delgada, de cabello largo y oscuro, que huele como el río en temporada de lluvias. Espero a que se mueva, espero a saber cuál es su estado de ánimo. ¿Se mostrará callada y furtiva, o violenta y furiosa?

			Da un paso hacia el débil haz de luz de mi linterna. Su pelo está enmarañado, cubierto de tierra y de algo oscuro y húmedo, y sus ojos, tan ensombrecidos como los olvidados rincones de esta prisión abandonada. Un rastro de sangre seca convierte sus finos labios en la sonrisa torcida y siniestra de un payaso macabro. Se acerca más y extiende una mano huesuda hacia mí. 

			Todos los músculos de mi cuerpo se preparan para saltar, para retroceder, para escapar de aquí. Pero no puedo mostrar ni un ápice de debilidad, así que me preparo para el contacto. Su mano está fría y húmeda, huele a tierra. Mientras me acaricia la mejilla, su mirada casi parece dulce y el anhelo de algo hace tiempo olvidado surge dentro de mí, el recuerdo de algo familiar. 

			—Mamá —le digo dejándome llevar, mientras me inclino hacia delante. 

			Ella sonríe con cariño.

			Y entonces su mano me tira con fuerza del pelo y me lanza volando a través de la habitación. Recupero el equilibrio justo a tiempo de esquivar la pared de ladrillo. Mis dedos arañan la pintura blanca y desconchada, que cae al suelo en pedazos, al intentar ponerme de pie. Consigo darme la vuelta y, por muy poco, evito que me estalle un ladrillo en la cara.

			Mamá se ríe.

			—¿Ya has terminado? —le pregunto después de recuperar el aliento, con la voz firme y casi con indiferencia. 

			Así es cómo hay que tratar a mi madre cuando está de mal humor. Ahora es humana, aunque solo un poco. Sé que a medio día se parecerá más a su antiguo yo, pero para entonces yo estaré reponiendo estanterías en la tienda de ultramarinos del pueblo.

			Mamá se encoje de hombros, ya ha perdido el interés por mí. Deambula por la sala y se detiene justo debajo de los nidos de estorninos, que vuelven a graznar. Imagino que de ahí viene la sangre: de algún pájaro que ha cazado esta noche. Espero que haya sido un pájaro… Aunque supongo que también podría haber sido una rata o una zarigüeya.

			—Te he traído algo de desayuno —le digo mientras cruzo la habitación con mi mochila al hombro.

			Mamá se acomoda en el suelo, en un lugar despejado, y me siento frente a ella. Saco un termo de café descafeinado y un sándwich de queso y huevo, que mi madre observa con profundo escepticismo.

			Vuelve a dirigir la mirada hacia los estorninos y empieza a tararear. Su voz, incluso así, es preciosa. Especialmente aquí, resonando en la quietud de la prisión. Los estorninos interrumpen su cháchara para escucharla. Seguramente es así como los caza.

			—¿Qué es eso que cantas? —le pregunto, con la esperanza de conseguir que vuelva a tener pensamientos humanos.

			Me mira y sonríe, pero la sangre de sus labios convierte su expresión en algo escalofriante. Empieza a cantar, retomando la canción por donde la había dejado.

			From ear to ear I slit her mouth,

			And stabbed her in the head,

			Till she poor soul did breathless lie,

			Before her butcher bled.

			Me quedo tan quieta como los pájaros sobre nuestras cabezas, con los ojos fijos en ella. Su expresión se nubla mientras canta la siguiente estrofa, pero su voz acaricia con cuidado las palabras.

			And then I took her by the hair,

			To cover the foul sin

			And dragged her to the river side,

			And threw her body in.[1] 

			—Ya es suficiente, mamá —digo—. Para. 

			Me sacudo, como si el movimiento pudiera liberarme de la canción y de los recuerdos que me trae a la mente: la piel gris, los dientes afilados y la cortina de pelo que parecía hecha de algas. Y la locura en sus ojos mientras tiraba el cuerpo en el río…

			Debería haber sabido que es mejor no alentar a mamá para que hable. Solía gustarme tanto escucharla cantar viejas baladas, canciones traídas hasta el profundo Tennessee por nuestros antepasados. A veces cantaba para atraer la magia, otras solo porque le gustaba. Pero ahora su hermosa voz no es más que otra herramienta del monstruo.

			Deja de hablar, agarra el sándwich del suelo y se lo lleva a la boca. Aprieto los dientes mientras la bilis me sube por la garganta al pensar en la última comida que ha pasado por esos labios.

			Cuando termina el último bocado del sándwich sus ojos parecen más claros, menos hambrientos. 

			—¿Quieres venir a casa conmigo, hoy? —se lo pregunto por costumbre más que por convicción, aunque, por alguna razón, también añado—: Estoy segura de que a papá le gustaría verte.

			Le da un sorbo al café con cautela y esboza una media sonrisa, como diciendo «Si tantas ganas tiene de verme, ¿por qué no está aquí?».

			—Está muy ocupado —miento—, recogiendo ingredientes. Estamos teniendo muchos clientes estos días. El calor hace que la gente tenga más ganas de vengarse, supongo.

			Solo estamos en junio, pero parece que ya estemos en pleno verano. El bosque es como un agujero verde y húmedo, y el calor oprime desde las diez de la mañana. La vieja prisión es, probablemente, el lugar más fresco en muchas millas a la redonda.

			Mamá empieza a tararear otra vez, pero la corto. 

			—Ven conmigo. Podrías darte una ducha, ver a papá, tal vez incluso ayudarnos con algunos hechizos.

			Sus ojos relampaguean y sé que es el momento de alejarme, pero estoy harta de tener que dejarla aquí sola cada mañana. 

			—Todavía eres humana —le digo. Todavía, repito mentalmente. Solo se transforma por las noches, pero, cada día que pasa, mi madre es más monstruo que persona—. Puedes volver a casa con nosotros.

			Me enseña los dientes por toda respuesta. ¿Son imaginaciones mías o sus colmillos son cada vez más puntiagudos?

			Suspiro y recojo mis cosas. Dejo más comida: siempre le dejo alimentos y agua para pasar el día. Todas las mañanas le pido que venga a casa y todas las mañanas se niega. No sé si es porque sigue de duelo por la muerte de la tía Sage, si está enfadada con papá o si, simplemente, ya no quiere ser humana.

			—Hasta mañana, entonces —le digo mientras me abro paso por el suelo cubierto de escombros y huesos de animales. Ahora que el sol ya ha salido, puedo ver la prisión en toda su decrepitud: las ventanas estrechas y sombrías, las celdas solitarias y vacías. Al salir, cierro la puerta exterior con candado y escalo la pared de ladrillo, que se desmorona día tras día. Después me deslizo por un agujero tan estrecho como mi propio cuerpo y aparezco del otro lado de la alambrada, junto a la camioneta que he dejado aparcada en el arcén de la vieja carretera.

			Arranco el motor con la canción de mamá todavía resonando horriblemente en mis oídos, más fuerte que el ruido del paso del tren, al otro lado de la cárcel. Hace meses que mi madre no ha tenido un momento de lucidez. Está atrapada dentro de sí misma, recorriendo sin cesar el extraño laberinto que nuestra retorcida magia ha creado en su interior. Nunca ha sido capaz (o tal vez nunca ha querido) de explicarme lo que les pasó a ella y a la tía Sage, hace ya once meses. No sé lo que siente ni lo que quiere. Esa canción es lo más parecido a una frase con sentido que he podido sacarle en semanas, pero aun así creo que prefiero su silencio.

			Dejo atrás la zona industrial donde está la cárcel, cruzo el puente sobre el río y el parque natural aparece a mi derecha. Muy pronto, los árboles a ambos lados de la carretera me impiden ver otra cosa que no sea el bosque. Me abro camino hacia las colinas y consigo respirar con más normalidad cuanto más me alejo de mamá y de su prisión, de los almacenes y los depósitos a medio derruir que bordean ese lado del río.

			Diez minutos más tarde, el motor empieza a gemir por el esfuerzo de subir el empinado camino que lleva hasta casa y, ya en la cima de la colina, echo un último vistazo por el espejo retrovisor hacia el bosque. El verde intenso llena mis ojos durante un momento que parece perfecto, hasta que vuelvo la vista hacia delante y entonces veo nuestra casa.

			Es una vieja granja del siglo pasado, que cada año parece más abandonada. Antes solía ser un lugar animado por el ajetreo de cinco brujas, pero ahora solo estamos papá y yo. Hace seis meses, alguien prendió fuego a nuestro porche delantero, provocando que se desmoronase una columna y dejando la entrada negra y desastrosa. Puede que fuera una broma de algún niño del pueblo, pero lo más probable es que fuera alguien que ha recibido un hechizo de los Lloyd en carne propia, y que quería vengarse de nosotros.

			Me dispongo a aparcar donde siempre, bajo el árbol de cornejo, pero hay otro coche ocupando mi sitio: uno de esos monovolúmenes de madre perfecta de los suburbios. Nuestra casa parece todavía más pobre al lado de ese coche de color blanco brillante, con sus pegatinas de caritas sonrientes. Ese coche dice familia sana, segura, feliz. Precisamente todo lo que los Lloyd no son.

			Un olor amargo y nauseabundo me golpea incluso antes de llegar al porche de casa, lo que significa que nuestra Miss Suburbios, como bautizo mentalmente a la dueña del coche, ha venido en busca de una poción para escarmentar a un marido infiel. Así que no es tan feliz, después de todo.

			Me abro paso por el abarrotado salón hasta un oscuro pasillo al que solo dan puertas cerradas y por fin llego a la cocina, en la parte trasera de la casa. La puerta chirría al abrirse, asustando a una señora pequeña y con cara de ratón, vestida con pantalones de yoga. Sus ojos están furiosos, como los de todas las mujeres que vienen hasta aquí. Está triste, enfadada y desesperada. Lo sé porque así es como huele la poción que hierve en la olla: a sufrimiento y a rabia. Aunque ahora mismo está sobre todo asustada. Asustada por estar en esta casa en ruinas, perdida entre las colinas, asustada por todas las plantas extrañas que cuelgan de las paredes, por los tarros de insectos que se acumulan sobre las estanterías. Pero, más que nada, tiene miedo del hombre bajo y fornido que se inclina murmurando sobre la olla, con acento fuerte y áspero.

			Mi padre revuelve la poción una vez más y se dirige a la mujer:

			—Acércate. Echa esas semillas que te he dado y explica en voz alta cuales son tus intenciones. Después, el brebaje estará listo.

			Muy despacio, la mujer abre el puño mostrando un capullo de color rosa brillante con semillas rojas colgando dentro. Es una Eunymus americanus, una baya parecida a las fresas también conocida como bonetero o «corazón que explota».

			Puede que sea pequeña y esté asustada, pero esta señora sabe bien lo que quiere. Murmura algo que no logro descifrar y echa el capullo dentro del brebaje marrón y espeso. Mi padre pronuncia entonces las últimas palabras del hechizo.

			Yo no estoy segura de que nadie se merezca lo que ese conjuro provoca, por muy infiel que haya sido. El bonetero es venenoso y causa diarrea grave si se consume solo, pero, si se añaden sus semillas a un hechizo de venganza, la palabra diarrea adquiere un nuevo significado. Es una vieja receta familiar que llamamos Me cago en tu alma, porque vacía a un hombre de todo su deseo, ambición y personalidad, de todo lo que es. Durante seis meses, quien la beba no será más que una cáscara vacía de sí mismo. Y cuando al fin se recupere, lo habrá perdido todo (incluyendo a su amante).

			Esta misma pócima mató a alguien, hace dos meses. Papá dice que fue porque la esposa le dio demasiado brebaje de una vez, pero yo creo que hemos perdido el control de la magia. Lleva pasando desde hace año y medio, desde incluso antes de que mamá se transformase en monstruo. Tal vez debería sentirme culpable, pero mi madre me enseñó a no juzgar si alguien merece o no venganza (y solamente a dar a nuestros clientes lo que nos piden). Lo que pueda pasar después no es nuestro problema.

			Cuando esa pócima provocó la muerte de aquel hombre, me preocupó que la Policía nos acusara, pero la mujer mantuvo la boca cerrada: los ingredientes del brebaje no aparecieron en la autopsia y el forense dictaminó que había sido un ataque al corazón. Aun así, me sorprende que papá vuelva a vender la poción.

			—El dinero —gruñe mi padre, haciendo retroceder a la mujer, que saca una cartera de cuero de su bolso y, con manos temblorosas, deja dos arrugados billetes de veinte dólares sobre la encimera. Su mano aún se aferra con fuerza al bolso, lo cual siempre significa que podemos pedir más dinero.

			—El hechizo cuesta ochenta —digo—, es muy difícil encontrar semillas de bonetero en esta época del año. 

			Esto no es estrictamente cierto, pero la pobre mujer nunca se enterará. Además, ¿quién sabe cuándo volveremos a tener otro cliente? Cada vez vienen menos, desde que la magia empezó a salir mal. Nuestro hechizo de Mentiras líquidas le dio úlceras sangrantes a un hombre, en lugar de permitirle engañar a su jefe; una pócima, que debería haber hecho que el hijo treintañero de una mujer por fin se fuera de casa, le provocó tal acceso de ira que rompió todas las ventanas de la casa antes de marcharse; y hay al menos otra docena de historias como estas circulando por el pueblo de Fawney… Así que ahora solo las personas lo bastante enfadadas o desesperadas se atreven a venir hasta aquí.

			Como esta Miss Suburbios. Saca otros cuarenta dólares de la cartera mientras papá filtra y vierte la pócima en un pequeño tarro. El contenido es de un marrón tan turbio como el agua del río que atraviesa el pueblo. Se debe principalmente a que papá ha empezado a añadir un puñado de barro del bosque a cada pócima que prepara. Dice que la tierra enraíza los hechizos, haciéndolos hogareños y serviciales. Yo creo que eso es una superstición, igual que hacer que sea el cliente quien eche el último ingrediente con sus propias manos. Ya no estoy segura de que haya nada que podamos hacer para mantener la magia bajo control.

			Mi padre cierra la tapa y le entrega el tarro a la mujer. 

			—Ahora escuche con atención y haga exactamente lo que le digo. Tiene que mezclar esto con algo de comida o bebida. Un tercio hoy, un tercio mañana, un tercio al día siguiente. No haga nada de forma distinta a esta. Si lo hace exactamente así, obtendrá lo que ha venido buscando y la amante no lo reconocerá —papá dedica una sonrisa desdeñosa a la mujer—. ¿Me ha entendido?

			La mujer le arrebata el tarro de las manos y se precipita hacia la salida. La puerta de la cocina se queda abierta, batiendo al viento con las prisas por desaparecer de la asustada señora. El coche derrapa en el camino de entrada y se aleja colina abajo.

			—Pobre bastardo… —murmura papá, negando con la cabeza.

			—¿No podrías haberle dado otra cosa? —pregunto.

			—Hm, no —papá suelta un bufido—. Esa mujer no estará satisfecha hasta que su marido esté tan flácido y sin vida como un cangrejo hervido.

			—Bueno, pues esperemos que esta vez acabe más flácido que sin vida —le contesto. 

			Mi padre gruñe con aprobación.

			6

			Empiezo a ayudar a papá a limpiar el desorden de la cocina (champiñones secos sobre la mesa, montones de suciedad sobre las encimeras y el suelo, agua goteando del fregadero). Trabajamos juntos pero en silencio, nos contentamos con nuestros propios pensamientos. No me doy cuenta de que he empezado a tararear la canción de mamá hasta que papá maldice y me llama. Casi dejo caer la escoba.

			—The Bloody Miller[2] —murmura—. Así que ha sido una de esas mañanas, ¿eh?

			Termina de lavar la olla y la guarda en el armario debajo del fregadero de la cocina, tirándola con con un ruido sordo. Como no le contesto, papá suspira y sale de la cocina. Escucho cómo gime el viejo sillón reclinable de la sala de estar cuando mi padre se deja caer encima con todo su peso. Enciende la televisión y la voz monótona y familiar del presentador de noticas, Jerry Jones, llega hasta el pasillo. Escucho a medias durante algunos minutos, mientras registro la cocina en busca de algo que comer. Cojo una bolsa de patatas fritas y la llevo a la sala de estar en el preciso instante en que unas imágenes del camino que lleva hacia nuestra casa aparecen en pantalla.

			El rostro de Jerry se ensombrece:

			—La búsqueda de la joven Rochelle Greymont, de veintiún años, desaparecida desde la semana pasada, sigue en marcha —detrás del presentador aparece la fotografía de una chica guapa y rubia, de sonrisa perfecta—. Las autoridades han localizado su coche en las afueras del parque natural Wood Trush, pero…

			Papá apaga la televisión y nos quedamos sentados en silencio. Solo se escucha el tic-tac del viejo reloj sobre la chimenea. La inquietud se enreda en mi estómago como una yedra venenosa. Otra chica desaparecida. Ya es la segunda que se pierde en el Bend, un tramo de tierra de apenas cuatro millas, delimitado a un lado por el río y al otro por el parque natural. El Bend siempre ha estado ahí, antes incluso que la carretera y el parque. Ese lugar ha sido la fuente secreta de la magia de nuestra familia durante los últimos cien años. La tierra nunca ha pertenecido a los Lloyd, pero eso da igual. El Bend es nuestro.

			Y ahora hay chicas que desaparecen precisamente ahí.

			La primera, Samatha Parsons, estaba haciendo senderismo con su novio. Él dijo que se dio la vuelta y de pronto la joven había desaparecido. Una chica desaparece, vale. ¿Pero dos?

			Mi mente vuelve a la mancha de sangre en la comisura de la boca de mi madre.

			—Papá —digo, pero me interrumpe.

			—Ni se te ocurra pensar eso, Della. Tu madre está encerrada. Estaba ahí esta mañana, ¿no?

			—Sí —murmuro. Cantando una siniestra canción sobre la muerte de una chica de pelo rubio.

			—No es una asesina.

			—Mató a la tía Sage —respondo.

			Papá vacila ante mis palabras. El recuerdo es tan doloroso para él como para mí.

			Mamá y Sage habían salido a probar un nuevo hechizo para intentar recuperar la magia del Bend, pero entonces ocurrió algo horrible, inimaginable. Papá y yo las encontramos justo a tiempo de ver como el monstruo de mi madre empujaba a la tía Sage, empapada en sangre, dentro del río. Tuve que correr a casa para decirle a mi primo Miles que su madre estaba muerta… y que la mía la había matado.

			—Eso fue distinto —papá niega con la cabeza—. Acababa de transformarse y no era consciente de su propia fuerza. Pero ella jamás haría daño a esas chicas. Sé que no lo haría.

			Froto el lugar en el que mamá me ha tirado del pelo esta mañana, pero no digo nada. Quiero creer que papá tiene razón, que mi madre es más que ese monstruo que se esconde durante el día y que se arrastra de noche (ese al que he empezado a llamar la Sirena del río).

			Después de lo que le hizo a la tía Sage, encerramos a mamá en la prisión abandonada de Wilson J. Monroe, donde no puede hacer daño a nadie más.

			Pero esa cárcel está abandonada por algo: es vieja y se cae a trozos. Hay al menos una docena de vías de escape posibles para alguien lo bastante astuto para encontrarlas. Y si algo se puede decir de mi madre es que es astuta.

			Mis ojos se pasean sobre las fotos enmarcadas en la pared. Todas son retratos de familia: mamá y la tía Sage rodeándose con los brazos, Sage sonríe, alegre como un girasol, mientras mamá mira a cámara con esa misteriosa sonrisa tan suya. Miles y yo, de niños, jugando a inventarnos hechizos en el barro. Y mi foto preferida de mamá, papá y yo en la mesa de la cocina, en la que mamá está soplando las velas de un pastel de cumpleaños. La diferencia entre la mujer de esa foto y la sirena medio salvaje que he dejado en la prisión esta mañana me da ganas de llorar.

			Y ahora hay otra chica, Rochelle Greymont… Su desaparición es como un peso en mi garganta.

			Pero si mamá se está escapando, si está haciendo daño a la gente, ¿qué se supone que debo hacer? Al principio, papá y yo probamos todos los hechizos que se nos ocurrían para intentar traerla de vuelta, pero nada funcionaba. Después de un tiempo, mi padre se rindió. Miles estaba demasiado enfadado y abatido para quedarse aquí, así que aceptó un trabajo de conserje en la universidad de Highland Rim y dijo que ya no quería saber nada de nosotros ni de la magia. Perdí a mi tía, a mi madre y a mi primo, todo a la vez. Ahora estoy sola y no tengo ni idea de qué hacer.

			Podría dispararle, supongo, o podría llevar a la Policía hasta ella y dejar que lo hicieran ellos. Pero también sé que mataría a cien senderistas del parque antes de dejar que mi madre muera.

			Es un pensamiento desagradable, pero estoy empezando a creer que el Bend nos transforma en monstruos, a todos. 
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			A la mañana siguiente, antes de que el sol haya salido del todo, se escuchan golpes en la puerta de nuestra casa. Me estoy lavando los dientes, así que espero a que papá se levante y abra él.

			—¿¡Qué!? —ladra por fin, arrastrándose hasta el vestíbulo.

			De nuevo llaman a la puerta.

			Es demasiado pronto para que sean clientes. Yo llevo despierta desde hace media hora, haciendo el desayuno de mamá y preparándolo todo para pasar el resto del día, pero papá nunca se despierta antes de las nueve si puede evitarlo. Además, los clientes nunca llaman así. Son más tímidos, temen que una fea bruja los maldiga en cuanto pisen el umbral.

			Me asomo al pasillo desde el baño cuando papá abre. Detrás de la puerta hay dos policías uniformados: un hombre blanco y corpulento, y una señora rubia. Avanzo por el pasillo con cuidado de no hacer ruido para averiguar qué está pasando, con el cepillo de dientes todavía en la mano. Consigo escuchar el final de la frase del policía:

			 —…visitando a los vecinos, para comprobar si alguien ha oído algo o visto a la chica.

			Papá no aparta la mano de la puerta.

			—No hemos visto nada y ya se habrán dado cuenta de que no tenemos vecinos. Somos los únicos por aquí, en muchas millas a la redonda.

			—Sí, y por eso es tan importante que usted nos proporcione cualquier información que pueda tener —contesta el hombre, con paciencia.

			Papá suspira y yo me coloco a su lado antes de que pueda decir alguna grosería.

			—No sabemos nada de la chica desaparecida —digo mirando a los ojos a la mujer policía. Está bastante buena, pero sé que la Policía solo significa problemas para nosotros—. Y si así fuera, ya os habríamos llamado.

			Levanta las cejas como si no me creyese y mi corazón se dispara. Ladea la cabeza como si pudiera escuchar mis latidos.

			—¿Les importa si echamos un vistazo alrededor de la propiedad? Solo por si acaso…

			—La verdad es que sí que me importa —empieza mi padre, pero yo me interpongo: no podemos darles ninguna razón para sospechar. Tenemos demasiado que esconder.

			—Podéis registrar el jardín y el cobertizo —digo—. Pero nosotros no sabemos nada.

			La policía mira a mi padre pidiendo permiso y él responde conciso, asintiendo con la cabeza.

			El otro policía mira por encima del hombro de papá, aventurando un vistazo al interior de La Casa de las Brujas. Estoy segura de que ha oído historias sobre nosotros, o tal vez incluso ha visto los efectos de nuestras pociones alguna vez, aunque no lo sepa.

			—¿Solo vivís aquí vosotros dos? ¿No hay nadie más? —pregunta—. Pensaba que los Lloyd eran una gran familia…

			Me quedo helada, pero papá contesta.

			—La holgazana de mi esposa se cansó de ocuparse de todo esto y se largó con su hermana, a Memphis. Así que ahora estamos solos.

			—También está ese gato de ahí —añado mientras Sunny, la gata anaranjada de tía Sage, se cuela dentro de la casa rozando nuestros tobillos al pasar. La mujer policía me mira de nuevo a los ojos, como comprobando que no me haya golpeado la cabeza con algo. Le dedico una de las desdeñosas sonrisas Lloyd, patentadas por mi padre, y desvía la mirada.

			—Gracias por su cooperación —dice el hombre—. Echaremos un vistazo rápido y nos iremos. Pero si escucha algo, llámenos —deja una tarjeta en la mano de mi padre.

			—Sí, señor —respondo yo, justo antes de que mi padre le cierre la puerta en las narices.

			—Mierda —susurro contra la puerta cerrada—. Mierda.

			Papá me consuela poniendo una mano cálida sobre mi hombro.

			—No ha sido ella, Della. Ya te lo he dicho. Tenerlos por aquí husmeando no cambia nada.

			—¿Y si hacen más preguntas sobre mamá y la tía Sage? —nunca declaramos su muerte y Sage no tenía a nadie más aparte de Miles, que aceptó mantener el secreto por el bien de la familia. Pero, si la policía lo busca y lo presiona, tal vez acabe por revelarles algo—. La mujer policía parecía preocupada por mi falta de madre —añado.

			Papá bufa otra vez.

			—Les importa una mierda lo que le haya pasado a tu madre. Se darán cuenta de que las desapariciones de esas chicas no tienen nada que ver con nosotros y nos dejarán en paz. Y ahora, ¿no deberías estar en otro sitio? —lanza una mirada elocuente al viejo reloj del abuelo que hay al otro lado de la habitación—. Vas a llegar tarde y pensará que la hemos abandonado de verdad.

			—No soy yo quien la ha abandonado —murmuro al volver a mi habitación. 

			Papá levanta a Sunny y le acaricia la cabeza fingiendo no haber escuchado lo que acabo de decir.

			Mientras conduzco hacia la prisión, mi mente empieza a rumiar todas las posibles vías de escape que podría haber utilizado mamá. Me la imagino rompiendo una venta, escalando los altos muros de la cárcel y dejándose caer sobre la hierba muerta que hay debajo. Me la imagino atravesando la carretera y adentrándose en el bosque, a cuatro patas, buscando el río, pero prefiero no pensar en lo que pasa después de eso. No me puedo imaginar sus dientes, sus garras, la sangre. Todavía no. No hasta que tenga que hacerlo. De momento seguiré fingiendo, igual que papá.

		

	
		
			2 
Natasha

			Había visto anuncios de gente desaparecida antes: siempre un poco borrosos y con la palabra «DESAPARECIDO» escrita encima, en letras grandes y rojas. Siempre me habían parecido una reliquia, como restos y despojos de los años setenta. ¿Cómo puede desaparecer alguien ahora, con las constantes actualizaciones en redes sociales, los teléfonos móviles y los softwares de reconocimiento facial?

			Seguramente por eso tengo la impresión de que nada de esto es real, mientras pego un póster con la cara sonriente de mi hermana en un poste de electricidad, justo encima del anuncio de un paseador de perros. Estiro un pliegue del papel y entonces me fijo en el texto. Las palabras se emborronan por la mezcla de sudor y lágrimas que me inunda los ojos. 

			Rochelle Greymont

			Edad: 21

			Pelo rubio, ojos azules, 1m55

			Vista por última vez…

			—Nat —mi mejor amiga Georgia me llama desde la otra esquina de la manzana, desviando mi atención del póster. Lleva una bolsa de tela vacía—. Ya no me quedan, ¿tienes más? —en la mano tiene lista la pistola grapadora.

			Rápidamente, me enjuago los ojos y alcanzo mi bolso, pero ya solo queda un póster. Echo un vistazo a la hora en mi teléfono móvil. Hemos estado empapelando la universidad de Rochelle, la Highland Rim, durante las últimas dos horas.

			—Tampoco me quedan —le grito—, y creo que ya deberíamos irnos a clase de esgrima, de todas formas.

			Georgia se acerca trotando, sus largas y finas trenzas rebotan sobre sus hombros descubiertos.

			—Dios, qué calor hace hoy —dice abanicándose con la mano. Su piel marrón oscuro está empapada en sudor, igual que la mía—. ¿Estás segura de que quieres ir a esgrima? —me pregunta cuando llega a mi altura, probablemente al darse cuenta de que he estado llorando—. Podemos saltárnoslo, si quieres.

			Me muerdo el labio. Se me hace raro ir al club de esgrima como si fuese un día normal, cuando mi hermana lleva desaparecida 72 horas. Pero ahora mismo todo es mejor que estar en casa, donde lo único seguro es que no haré nada aparte de dar vueltas y dejarme llevar por el pánico, igual que mis padres, y donde mi mente repasará los escenarios más funestos, como en una de esas viejas películas que Georgia guarda en el estudio de su sótano.

			—No, vamos —le digo—. Mamá dice que debería seguir con mi rutina todo lo que pueda. Dijo que me ayudaría a mantener la calma.

			—Pues tu madre no debe haberse dado cuenta de lo aterradora que eres con un sable en la mano… —dice Georgia irónicamente.

			—¡Mira quién habla! La semana pasada me ganaste en todos los combates.

			Georgia me dedica una sonrisa burlona.

			—Te lo digo siempre: las chicas pequeñas y compactas como yo somos las mejores esgrimistas… ¡y también las mejores amantes, por eso Odette no puede resistirse a estar conmigo!

			Suelto un resoplido y siento cómo los ojos de Georgia se posan sobre mí con una expresión seria que no tiene nada que ver con la broma de antes. Sus chistes son solo para mí, para que no me pierda dentro de mí misma. Está preocupada. Ha sido mi amiga durante el tiempo suficiente como para saber que, aunque parezco tranquila por fuera, por dentro soy un volcán a punto de estallar.

			Porque mientras la cara de mi hermana me mira desde todos los postes y farolas que pasamos, siento que la rabia (esa vieja rabia que he me ha costado años de terapia mantener bajo control) empieza a hervir y burbujear en mi interior. Y cuando veo el flyer anunciando un concierto en directo en el Papa’s esta noche, sé que no habrá esgrima que pueda impedir que el volcán entre en erupción. Solo tengo que asegurarme de que lo dejo estallar frente a la persona adecuada… 
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			Sigo sudada y alterada por el entrenamiento de esgrima cuando me adentro en la atmósfera oscura y llena de humo de Papa’s. Son las cuatro de la tarde y fuera el sol es una bola ardiente y brillante en medio del cielo, pero dentro del bar el tiempo deja de tener sentido. Solo hay luces de neón, mesas pegajosas por la cerveza y pósters descoloridos de grupos de principios de los años 2000. El novio de Rochelle, Jake, está delante del escenario montando el equipo de sonido. No suena música de fondo, y Jake levanta la vista cuando entro. La luz que se cuela por la ventana que hay al frente del bar proyecta una sombra sobre él, así que es más una silueta que otra cosa (la silueta de sus hombros anchos y el pelo despeinado).

			—Eh —le digo.

			—Eh a ti también —su voz suena cansada y cuando me acerco más al escenario veo que su rostro también lo parece, con ojeras y la mirada consumida. Solo tiene veintidós años, pero podría pasar por un hombre de treinta ahora mismo.

			—Te mantienes ocupado, por lo que veo —intento (y fracaso) mantener un tono neutro.

			—¿Puedo ayudarte con algo? —me dice como si yo fuera una chica cualquiera que se ha encontrado por la calle, en lugar de una persona que conoce y que le importa.

			—Quería preguntarte si has sabido algo de Rochelle —contesto con amabilidad. Mi padre, que es abogado, me ha enseñado que nunca se puede ir directo al ataque: hay que camelarse al testigo. No es mi estilo, pero lo intento. También quiero ser abogada, así que supongo que esta es la oportunidad para poner en práctica el método de papá.

			—Nah —dice Jake.

			Suspiro.

			—¿Eso es todo lo que me puedes decir? Rochelle lleva tres días desaparecida. Todo el mundo se está desviviendo por encontrarla y tú solo estás aquí, haciendo el tonto con tus amplificadores —y hasta aquí mi intento de camelar al testigo…

			El silencio se ensancha entre nosotros, pero me niego a romperlo. Miro fijamente a Jake, esperando una respuesta. Su expresión es de irritación estudiada, como si le estuviera haciendo perder el tiempo. O tal vez está colocado y le cuesta concentrarse, con Jake nunca se sabe.

			Saco el último póster de «Persona desaparecida» que me queda y lo tiro encima de los amplificadores. La cara de Rochelle se queda mirando hacia el techo. Jake se encoge al verla, pero vuelve a mirarme a los ojos.

			—Ya sabes como es. Aparecerá en cualquier momento —dice finalmente, enrollando unos cables por encima de su hombro—. Esto es típico de Rochelle. Se enfada conmigo y desaparece unos días, ya lo ha hecho otras veces antes —sus ojos recorren el bar y aprieta la mandíbula. Le tiembla el músculo de la mejilla, desvelando la tensión que está intentando ocultar tras esa fachada despreocupada.

			—Rochelle no desaparece sin más —insisto—. A mí nunca me ha hecho eso.

			Jake se ríe.

			—Pregúntaselo a Margo. Tuvieron una pelea el mes pasado y Rochelle dejó de hablarle durante toda una semana, incluso me hacía fingir que no estábamos en casa cuando Margo pasaba por ahí.

			Margo Yoon ha sido la mejor amiga de Rochelle desde el instituto. Dudo que pudieran pasar un día entero sin hablarse, y menos una semana. Jake solo está exagerando para demostrar su argumento.

			—Bueno, pues supongo que esta vez se está escondiendo de todos nosotros, entonces —le digo.

			—Supongo —insiste—. Y una vez que todo el mundo se haya desvivido por ella, volverá a casa. Pero esta vez yo ya no estaré esperándola con los brazos abiertos.

			Intento mantener la compostura tal y como me enseñó mi padre, tal y como lo haría un Greymont, pero la rabia se me escapa.

			—No eres más que un capullo —estallo—. ¿Crees que ha abandonado su coche al borde de la carretera así sin más? ¡Pero si le encanta ese coche!

			El Triumph TR6 azul claro de Rochelle, del 1972, es como su bebé. Ni siquiera es capaz de dejarlo aparcado frente a la acera de casa, y mucho menos en el arcén de la carretera junto a un parque natural. La policía ya ha determinado que el automóvil no está averiado, por lo que algo más debió hacer que se detuviera en la carretera. 

			—Tal vez se encontró con alguien —dice Jake, con un destello de celos en los ojos—. Otro chico. Él la recogió y ella dejó el coche. 

			—Eso es una estupidez.

			Jake siempre ha sido celoso, desde la noche en que él y Rochelle se conocieron. Ella pensaba que esa posesividad era encantadora, al menos al principio. Pero yo solo lo veo por el deshecho tóxico que es. Esos mismos celos le impiden ahora ayudar a buscarla, o incluso de admitir que algo va mal. Jake niega con la cabeza y se muerde el labio. 

			—No habría sido la primera vez. Tu hermana es una… 

			Doy un paso hacia adelante y lo empujo con fuerza. 

			—Te daré una paliza si dices una maldita palabra más, Jake Carr. 

			Su mandíbula se tensa de nuevo y sus ojos azul claro brillan de ira, pero se reprime. En lugar de arremeter contra mí, Jake sonríe y sus hermosos labios se tuercen con esa sonrisa de cowboy hípster que exhibe cada vez que sube al escenario. 

			—Será mejor que cuides esa sucia boca que tienes, Natasha. No querrás que la gente vaya por ahí pensando que no eres una verdadera dama.

			Necesito hacer uso de todo mi autocontrol para no darle un puñetazo a su rostro engreído. 

			—¡Podría estar perdida y herida en medio del bosque! ¡Podría haber sido devorada por un jodido oso! ¡Podría haber sido asesinada por algún psicópata! ¿Y tú estás aquí diciéndome que actúe como una dama? ¿Por qué no vas a buscarla? ¿Por qué no sales en las noticias usando el estatus de pequeña celebridad que tienes para que la gente ayude a encontrarla? ¡¿Por qué no haces nada?!

			Grito en la última parte y Jake retrocede medio paso. Mira hacia un lado, con una expresión ligeramente avergonzada. 

			—Oh —me río todo lo burlonamente que puedo—. Ya veo… Estás preocupado por tu imagen. El chico malo Jake Carr no tiene una novia estable. ¿Por eso tu equipo de relaciones públicas te mantiene alejado de la prensa, o acaso es por el dinero de tu familia? ¿Sabes qué? Me esforcé mucho en que me gustaras, por el bien de Rochelle. Pero no eres más que un pedazo de mierda inútil. 

			Me doy la vuelta y salgo del bar sin darle tiempo a reaccionar. Inmediatamente, la deslumbrante luz del sol de junio y una bocanada de calor húmedo me golpean en la cara. A esta hora, el aparcamiento parece estar a las mismas puertas del infierno. Abro la puerta de mi BMW de un tirón y me dejo caer en el asiento del conductor. El cuero me quema la piel expuesta de los hombros, pero no me importa. Me estoy quemando por dentro, así que ¿por qué no por fuera también? 

			—Joder —grito y golpeo el volante. 

			El claxon suena débilmente y un vagabundo al otro lado del parking se sobresalta. Frunce el ceño y sigue caminando, arrastrando una bolsa de basura negra detrás de él. 

			Genial, ahí va otra persona que piensa que solo soy una niña rica y consentida conduciendo el lujoso coche de mi papá. Para él, yo no soy mejor que Jake. Las lágrimas me inundan los ojos, pero parpadeo para que desaparezcan mientras enciendo el motor, el aire acondicionado y subo el volumen de la música al máximo. Salgo del aparcamiento y me detengo en el semáforo en rojo. 

			Un grupo de chicas universitarias desfila por la pasarela. La luz del semáforo está cambiando, pero se detienen en medio de la carretera para, lo juro por Dios, hacerse un selfie. Considero tocar la bocina, pero, en cambio, respiro profundamente. La voz de mi terapeuta, la Dra. Patel, me reprende mentalmente: «Ya sabes lo que es esta ira, Natasha. Es miedo. Es ansiedad». Dice que toda mi rabia es un mecanismo de defensa para lidiar con el trauma. Tal vez tenga razón, o tal vez el mundo está lleno de razones para estar enfadada. Como la desaparición de mi hermana y la falta de pistas. Y como el idiota de su novio. Ese pensamiento es como un rayo de ira que atraviesa mis brazos y, antes de darme cuenta, la palma de mi mano está presionando con fuerza el claxon. Las chicas me miran y se ríen. Me hacen una peineta, pero se apartan a toda prisa cuando quemo el motor. 

			Conduzco entre el tráfico intermitente durante unos minutos exasperantes hasta que por fin puedo entrar en la interestatal. Miro el medidor de velocidad y presiono el acelerador. Les había dicho a mis padres que estaría en casa a las cuatro, pero ya son las cinco pasadas. Con Rochelle desaparecida, están más nerviosos que nunca. No les he dicho que iba a ver a Jake; de hecho, ni siquiera sabían de la existencia de Jake hasta hace unos días. Rochelle nunca les dijo nada. Siempre les ha ocultado cosas y, desde de que está en la universidad, se ha vuelto aún más reservada. 

			Mientras conduzco, comienzo a clasificar los hechos como lo haría para un trabajo de investigación, poniéndolos en orden. La noche que desapareció, Rochelle estaba en una fiesta con Jake en la casa de un ejecutivo de música. Condujeron por separado porque Rochelle venía de hacer un trabajo en grupo en la biblioteca de la Universidad de Highland Rim. Ambos fueron vistos en la fiesta hasta la medianoche, pero, después de esa hora, nadie recuerda haberla visto a ella. Los amigos de Jake dan fe de que estuvo en la fiesta y que pasó la noche allí, y hay fotos de él pasando el rato después de la medianoche. Jake dice que Rochelle estaba cansada y volvió a casa. Pero nadie volvió a verla. Un guardabosques encontró su automóvil abandonado al lado de la carretera, junto al parque natural, y avisó a la policía. Nadie sabe por qué estaba conduciendo en esa dirección. Básicamente, nadie sabe nada.

			Llego al vecindario de mi familia y reduzco la velocidad mientras conduzco por calles con casas enormes e imponentes, de jardines inmensos y perfectamente cuidados. Sigo creyendo que, algún día, sentiré que este es mi barrio, el lugar al que pertenezco, pero ya han pasado seis años y todavía me siento como aquella niña de diez años recién adoptada, que observaba boquiabierta un lujo que, hasta entonces, solo había visto en la televisión. Desde entonces, he trabajado duro para convertirme en el tipo de persona que vive aquí, desde mi media de sobresalientes, hasta mi estantería de medallas de esgrima y atletismo. Fake it ‘till you make it[3], como dicen aquí.

			Entro en el camino bordeado de árboles que lleva a la casa de mi familia y acelero en la curva que bordea el muro de la época de la Guerra Civil, solo reduzco la velocidad cuando veo la casa. El exterior es de ladrillo georgiano, la hiedra trepa por las paredes y también las rosas de color crema que crecen en los macizos de flores. A diferencia de muchas de las casas de los alrededores, la nuestra es elegante sin ser imponente ni ostentosa. Me recuerda a mis padres, con su viejo dinero y su encanto blando. Mi madre, tan dulce, y mi padre, tan firme. Está claro que a veces pueden ser algo inconscientes, pero son el tipo de personas que adoptan a dos niñas, ya mayores, y las aman como si fuesen de su propia sangre.

			Mamá me espera en la cocina, un delantal cubre su vestido y unos guantes de goma amarillos cubren sus manos. Ha estado limpiando el fregadero. Otra vez. 

			—Natasha, estaba empezando a preocuparme —dice. Sus labios tiemblan y me odio a mí misma por preocuparla. 

			Le dedico mi mejor sonrisa de niña buena. 

			—El club de esgrima se alargó un poco y luego algunos de nosotros fuimos a por patatas fritas y batidos. 

			Mamá sonríe, pero las líneas de preocupación no desaparecen de su rostro perfectamente maquillado.

			—Me alegro de que pases tiempo con tus amigos, cariño. Has trabajado demasiado este verano.

			Está demasiado distraída para darse cuenta de mi mentira. A excepción de Georgia, no tengo amigos del club de esgrima. Son un grupo de triunfadores con personalidad de tipo A[4], que eligieron la esgrima porque les da la oportunidad de liberar toda su angustia reprimida. Tampoco es que yo sea muy distinta a ellos... Además de los entrenamientos del club de esgrima, mi verano solo ha consistido en presentar solicitudes de prácticas y preparar los exámenes de selectividad. Bueno, hasta la desaparición de Rochelle. Ahora ya nada me importa hasta que Ro regrese a casa. Me dejo caer en uno de los taburetes de la cocina. La encimera de mármol está tan limpia que casi puedo ver mi reflejo en ella. 

			—¿Hay noticias? 

			Mamá se da la vuelta rápidamente, pero me da tiempo a ver la angustia que atraviesa su cara. 

			—Nada en absoluto. La policía ha terminado de registrar el área a lo largo de la carretera, pero no hay señales de ella. Ahora… están buscando en el río para ver… 

			Mi madre contiene un sollozo. Me levanto del taburete de un salto. La envuelvo entre mis brazos desde atrás y apoyo la frente contra su pelo. 

			—Oh, mamá —susurro—. Ella no está en el río. Te lo prometo —el pequeño cuerpo de mi madre se estremece—. ¿Recuerdas ese chico con el que estaba saliendo, Jake? Me dijo que Rochelle ya había hecho esto antes, que se había marchado cuando los dos se peleaban —me odio a mí misma por repetir esas palabras, pero quiero tranquilizar a mamá—. Quizás eso es lo que ha pasado. Tal vez aparezca en unos días o en unas semanas. Y nos podremos olvidar de todo esto. 

			—Por supuesto, por supuesto, cariño —dice mamá, volviéndose hacia mí. Le limpio las lágrimas de los ojos con los pulgares. Intenta esbozar una sonrisa valiente mientras yo contengo mis propias lágrimas y levanto la barbilla. 

			—Las Cook somos chicas fuertes, ¿sabes? —mamá se sobresalta cuando escucha nuestro apellido de nacimiento—. Es lo que siempre me decía Rochelle cuando éramos pequeñas y las cosas iban mal: «Las Cook somos demasiado fuertes para dejarnos aplastar por nadie, Shashi». —Mamá ríe ante el apodo que Rochelle me puso—. ¡Y ahora que somos chicas Greymont, somos aún más fuertes! —mi madre sonríe a través de las lágrimas y, por un instante, me da la impresión de que todo va a salir bien. 

			Justo entonces suena el teléfono y mamá se apresura en contestar. 

			—¿Hola? —responde. El temblor su voz me da ganas de romper algo—. Sí, soy Cheryl Greymont. Sí. Ya veo. ¿Algo más? No, no, por supuesto —su rostro parece cuidadosamente neutro, pero sujeta el teléfono con fuerza, tanta que sus nudillos se ponen blancos—. Llamaré a mi esposo y lo arreglaremos. Sí. Sí, ahí estaremos. Gracias.

			Después de colgar, se queda mirando el teléfono que todavía sujeta en la mano durante tanto tiempo que parece en trance. 

			—¿Mamá? —pregunto—. ¿Qué pasa? ¿La han encontrado? Está… ¿Está…? —se me quiebra la voz. 

			Mamá percibe mi angustia y me mira a los ojos, los suyos están firmes y seguros de nuevo.

			—Han encontrado su bolso junto al río. 

			—Oh. Y ya saben… 

			Mamá niega con la cabeza. 

			—La policía me ha dicho que, ahora que tenemos un lugar definido, podemos traer nuestro propio grupo de búsqueda si queremos. Porque ahora tenemos un lugar donde buscar —la decisión resuena en su voz, y de pronto vuelve a ser esa madre con la que he convivido durante seis años, la que organiza ventas de pasteles y discute en las reuniones de padres—. Ahora sabemos con certeza que ha desaparecido en el parque natural. Es mucho más de lo que teníamos antes. Podemos empezar por el río. 

			Una imagen horrible pasa por mi mente: Rochelle muerta en un río sucio, su cadáver gris e hinchado, su hermoso cabello rubio atrapado entre los helechos, sus ojos devorados por los peces. Se me doblan las rodillas, pero me vuelvo a sentar antes de que mamá se dé cuenta. Alejo esas imágenes de horror y le dedico a mamá una sonrisa tranquilizadora. Rochelle no está muerta. Lo sabría si lo estuviera. Yo lo sabría, en el fondo. Rochelle está viva y necesita que la encontremos. Agito mi iPhone en el aire. 

			—Reunamos a las tropas. 
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			Menos de dos horas después, ya tenemos a sesenta voluntarios peinando el parque natural en busca de pistas. Nos hemos dividido en cuatro: un grupo para buscar a lo largo del río, donde encontraron el bolso de Rochelle, otro para recorrer los campos cercanos y llenos de maleza, otro para caminar por el sotobosque y otro para escalar las colinas, con la esperanza de poder encontrarla desde ahí arriba.

			El Parque Natural Wood Thrush es enorme, cubre aproximadamente 1000 hectáreas, y engloba distintos paisajes. Si Rochelle está aquí, podría estar en cualquier parte. Grito su nombre entre los árboles que bordean el camino por enésima vez. Pero lo único que se escucha son los ecos de otras voces, todas gritando la misma palabra: el nombre de mi hermana.

			—¡Rochelle! —llamo de nuevo, preocupada porque mi voz es demasiado suave y débil para que se escuche. La inmensidad del parque me hace sentir pequeña e impotente.

			Ya había estado aquí antes, una vez cuando tenía once años, y recuerdo que me sentí exactamente igual. Era nuestro primer verano como Greymonts y papá nos llevó de excursión. Hacía calor y había mucha humedad, los mosquitos no paraban de picarme. El bosque parecía grande, misterioso y peligroso, y yo solo quería volver a casa, a un lugar seguro y familiar. Sin embargo, a Rochelle le encantó. Le hizo cien preguntas sobre las plantas y los árboles a papá, incluso se quitó los zapatos y se zambulló en el arroyo. Yo no me atreví a quejarme ni una sola vez porque estaba muy feliz y me encantaba ver sonreír a Rochelle. El recuerdo de la sonrisa de Ro me envuelve como una cálida manta. Joder, la echo mucho de menos.

			—¡Rochelle! —grito otra vez, pero mi voz se rompe en la segunda sílaba y termina en un graznido.

			—La encontraremos, Natasha. Te lo prometo, la encontraremos —dice Margo, la mejor amiga de Rochelle, mientras agarra mi mano y la aprieta. 

			Esboza una sonrisa alentadora y se echa el cabello, rizado y color rosa chicle, hacia atrás. Me pregunto si estará tratando de convencerse a sí misma tanto como a mí… Margo es casi como de la familia y siempre me ha tratado como a una hermana pequeña. Pero nunca he pasado tanto tiempo con ella sin Rochelle, y eso hace que todo esto sea aún más extraño. 

			Georgia me toma la otra mano, pero no me promete nada. Georgia nunca hace promesas que no puede cumplir. Está anocheciendo y su piel se tiñe de azul con esta luz, las sombras se oscurecen bajo sus ojos marrones. Tiene aspecto sombrío, preocupado. De alguna manera, eso me reconforta más que el optimismo alegre de Margo. Yo también me siento así. Seguimos recorriendo la línea de árboles al borde de la carretera. Yo quería ir al bosque para buscar con los demás, pero a mamá y papá les asustaba la idea de que yo entrara allí, como si fuera a desaparecer igual que mi hermana. En lugar de eso, les prometí que Georgia, Margo y yo nos mantendríamos al lado de la carretera, cerca de donde estaba el coche abandonado de Ro. La policía y los guardabosques ya han peinado esta zona, pero es posible que se les pasara algo por alto. Al menos eso es lo que me digo a mí misma. De todos modos, necesito sentir que estoy haciendo algo. 

			Estamos rodeadas de troncos de árboles plateados y de hojas verdes. Sin embargo, todo parece inquietantemente silencioso. Ningún pájaro canta, ninguna ardilla juega entre las ramas. Solo hay silencio, a excepción de los gritos del nombre de mi hermana y del zumbido ocasional de algún coche que pasa a toda velocidad. Cuanto más caminamos, menos nos llegan las voces de los buscadores, hasta que todo lo que se escucha es el ruido de nuestros propios zapatos aplastando la hierba, arrastrando la grava. La respiración de Georgia resuena constante en mi oído y noto su mano sudorosa entre los dedos. El aire parece zumbar contra mi piel, como si estuviera vivo. Todo este lugar parece vivo, como un ser que respira, piensa y observa. Me aterroriza, pero algo dentro de mí también se siente atraído por el bosque. Cada centímetro de mi piel está alerta, sensible, receptivo, expectante. Casi parece como si pudiera extender mi mano y…

			—Espeluznante, ¿no? —Georgia susurra, y su voz me arranca de mis extraños pensamientos. Ese tirón magnético que estaba sintiendo hacia el bosque desaparece. Saca su teléfono del bolsillo trasero y comienza a grabar un vídeo mientras caminamos. Miro nuestro movimiento a lo largo de la carretera a través de la pantalla de su iPhone y me recuerda a una película de terror de bajo presupuesto. 

			Georgia es incapaz de presenciar nada sin grabarlo. Para decepción de su padre, que es director financiero, y de su madre, profesora de ingeniería, Georgia es artista. Pero, personalmente, preferiría que no hiciera arte en este momento en particular. 

			—¿Tienes que hacer eso ahora? —pregunto. 

			—Lo siento —dice Georgia—. La costumbre.

			Deja de grabar y vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo. Una brisa fresca flota en el aire húmedo y trae un extraño olor metálico. Los cabellos a lo largo de mi nuca se erizan, un escalofrío me recorre la espalda. Aunque todavía queda media hora de luz, el bosque ya está oscuro. Estoy a punto de sugerir que volvamos hacia el coche cuando escuchamos un crujido de hojas aplastadas entre los árboles. 

			Nos quedamos quietas y esperamos, atentas al menor ruido. El bosque se vuelve a quedar en silencio. Intento distinguir algo entre la penumbra, pero los árboles son meras sombras en la oscuridad. Georgia saca su teléfono y usa el flash para iluminar las ramas y el suelo del bosque densamente alfombrado. Justo entonces, el rayo de la linterna refleja dos ojos brillantes en la oscuridad y un animal salta bruscamente. Margo grita y nos empuja a Georgia ya mí lejos de la línea de árboles, a la carretera. 

			—¡Volved al jeep! —Grita. 

			Nuestros pies golpean el suelo y no miramos atrás. No dejamos de correr, no hacemos nada más que huir. Georgia y yo somos buenas corredoras, tenemos tres años de entrenamiento, pero, después de unos minutos, a Margo le cuesta seguirnos el ritmo. Es normal, va vestida con unas Converse y unos vaqueros ajustados de cintura alta. Tiro de ella, tratando de arrastrar algo de su peso. No hay ningún signo de persecución detrás de nosotras, pero noto cómo el corazón me late en las sienes y mi respiración se agita. Todo en lo que puedo pensar es que, si hay criaturas así deambulando por el bosque, Rochelle podría tener más problemas de los que me había imaginado. 

			Un sollozo inesperado se arranca de mi pecho, tropiezo, caigo y mis rodillas chocan contra el asfalto de la carretera. El impacto hace que lo vea todo blanco por el dolor y me giro de lado, gritando, con los brazos rodeando mis doloridas rodillas. Georgia y Margo se inclinan sobre mí, hablando entre ellas. Me sientan sobre el suelo y todas las lágrimas que he estado conteniendo hasta ahora se derraman de golpe. El asfalto aún está caliente y, mientras sollozo, siento que alguien me está arrancando las entrañas. 

			Margo, todavía intentando recuperar el aliento, se arrodilla frente a mí y me da un fuerte abrazo. Georgia está de pie, vigilante, pero su mano descansa sobre mi cabello. La hora del crepúsculo es tranquila y silenciosa. Pequeños destellos de luz iluminan la hierba alta a los lados de la carretera. 

			—Mira, luciérnagas —dice Margo, sonriéndome a través de sus propias lágrimas. Su rostro redondo es hermoso bajo el halo de cabello rosa. 

			—¿Por qué estás tan guapa cuando lloras? —pregunto, limpiandome los mocos. 

			—¡Qué exagerada! Supongo que es lo único bueno que he sacado de mi carrera como actriz en el instituto —dice Margo riendo. 

			—También a Rochelle —señalo. Así fue como Margo y Rochelle se hicieron amigas, actuando en una producción escolar de Hairspray. 

			—Sí —dice Margo con un suspiro—, también a Rochelle.

			—Se acerca un coche, advierte Georgia. 

			Margo me ayuda a ponerme en pie y nos apartamos a un lado de la carretera justo cuando un todoterreno se detiene a nuestro lado. Margo me empuja ligeramente detrás de ella. 

			—¿Estáis todas bien? —dice la voz de un hombre desde dentro. 

			Mi visión sigue borrosa por las lágrimas, pero veo a un guardabosques en el asiento del conductor del jeep. Es un hombre blanco, de unos treinta años, con el rostro barbudo y el pelo castaño y lacio peinado detrás de las orejas. Un brazo ligeramente musculoso descansa sobre la ventana abierta, revelando un bronceado profundo debajo de la manga del uniforme beige. Lleva unos guantes de trabajo de cuero grueso.

			—Estamos bien —digo—. Por lo menos ahora —me limpio los ojos.

			—Nos perseguía un animal —añade Georgia, cruzándose de brazos y mirándolo con recelo. Las cejas del guardabosques se levantan con incredulidad.

			—¿Estáis seguras? Los animales no suelen molestar a las personas, a menos los molesten a ellos. ¿Qué aspecto tenía?

			—Tenía los ojos amarillos —digo, no me gusta nada el tono que está adquiriendo la conversación—. Era bastante grande. Es todo lo que pude ver antes de huir.

			—Hmm, podría haber sido un perro perdido —dice el guardabosques encogiéndose de hombros—. Hemos recibido algunos informes sobre eso y yo mismo me he encontrado con algunos. No es nada de lo que preocuparse —nos dedica una sonrisa encantadora—. Subid, os llevaré de vuelta a vuestro coche.

			Miro a Margo para ver qué opina. Ella sonríe al guardabosques.

			—Gracias. Lo hemos dejado un poco más allá, en el arcén —dice—. Agradeceríamos mucho que nos acerque.

			—Yo no sé si quiero subirme a la camioneta de un tipo blanco cualquiera —me susurra Georgia al oído.

			Subirme al coche de un extraño tampoco es algo que yo haría normalmente, pero la noche cae rápido y una bestia de ojos amarillos deambula por el bosque.

			—Todo irá bien —le susurro—. Estamos juntas y él es un guardabosques, piensa que es como un policía de la naturaleza.

			Georgia parece aún menos convencida y me doy cuenta de mi error: la policía no es un sinónimo de seguridad para ella, al contrario.

			—Perdón. Podemos llamar a mi madre si prefieres. Seguro que puede enviar a alguien a buscarnos —ofrezco—. O podemos seguir caminando.

			Georgia mira a nuestro alrededor, a la carretera desierta y sombría, y se muerde el labio.

			—No, esto es demasiado espeluznante. Vamos a arriesgarnos con el guardabosques —le doy un apretón tranquilizador en la mano.

			Mientras, Margo se dirige hacia la puerta del asiento del pasajero.

			—¿Por qué no te sientas tú delante, Natasha? Probablemente te duela la caída.

			Empuja el asiento hacia adelante para que ella y Georgia puedan subirse a la parte trasera del jeep. No se equivoca: hago una mueca de dolor mientras me subo al vehículo. Al menos, sentarme al frente me permitirá estirar las piernas y que no me duelan tanto las rodillas.

			—¿Estáis con el grupo de búsqueda de esa chica, de Greymont? —pregunta el guardabosques mientras pone el coche en marcha.

			—Es mi hermana —digo y los ojos del hombre se posan sobre mi rostro de nuevo, como buscando una semejanza. No hay muchas: mi cabello es castaño mientras que el de Ro es rubio, mi cara es ovalada y la suya tiene forma de corazón. Ro tiene curvas y yo soy todo de piernas largas y hombros atléticos.

			—Siento oír eso —dice, con tono suave—. Parece una buena chica, por lo que dicen en las noticias. He estado ayudando a la policía tanto como puedo. Vivo en el parque, junto a la antigua carretera.

			Me dejo llevar por la suave melodía de su voz, repentinamente aliviada. 

			—¿Tú solo? ¿Llevas mucho tiempo ahí? ¿No echas de menos a nadie? —pregunta Margo, inclinándose hacia delante para sonreírle. 

			El hombre se ríe de buena gana ante las rápidas palabras de Margo. 

			—Me mudé aquí desde el norte de Florida hace ya un tiempo. Me gustan la paz y la tranquilidad. 

			—Pues no tendrá mucho de eso con Margo en el coche —murmura Georgia desde el asiento trasero. 

			—No todos podemos ser unas artistas silenciosas y pensativas —replica Margo. 

			—No, y el mundo tiene una gran necesidad de diseñadoras de moda súper extrovertidas que nunca paran de hablar —contesta Georgia. 

			Margo le saca la lengua y calla deliberadamente. Georgia se ríe. Han sido así desde la primera noche que Georgia vino a dormir a mi casa, en noveno grado, y Margo se puso a hacer bromas, rompiendo su caparazón melancólico. Después de tres años de eventos familiares, esas bromas constantes entre ellas son lo que mejor se les da. Sonrío, pero sus comentarios no logran distraerme por completo de la oscuridad que reina fuera del jeep. No me había dado cuenta de que nos habíamos alejado tanto de nuestro coche. 

			El camino se dobla bruscamente en una curva y mis ojos siguen la silueta de la colina. Me sorprende ver una casa ahí arriba. Ni siquiera la había visto cuando íbamos caminando, ya que miraba hacia los árboles del otro lado. 

			—¿Esa casa forma parte del parque natural? —pregunto, señalando hacia arriba—. ¿Es un sitio histórico o algo así?

			El guardabosques niega con la cabeza. 

			—No, esa es la casa de los Lloyds. Por lo que me han contado los otros guardabosques, han vivido allí durante décadas. Son gente extraña, circulan muchos rumores sobre ellos en la ciudad. ¿Nunca habéis oído hablar de ellos? 

			Todas negamos con la cabeza. No es de extrañar: nosotras vivimos en en Swylerville, una ciudad universitaria. Compramos en tiendas diferentes y vamos a escuelas e iglesias diferentes a las de la gente de aquí, de Fawney. 

			—¿Qué tipo de rumores? —pregunta Georgia, estirando el cuello para echar un último vistazo a la casa. Siempre está buscando inspiración para su próximo tema documental. Sin duda piensa que podría haber una historia interesante en esa espeluznante granja. 

			El guardabosques se ríe. 

			—Tonterías, sobre todo. La gente dice que son brujas y que venden hechizos para vengarse de los enemigos. Esa clase de cosas. 

			—Pues me vendría bien un hechizo como ese —murmuro, pensando en Jake. 

			Y entonces recuerdo a Rochelle sentada en mi cama, sosteniendo uno de sus cristales en la palma de la mano. Me estaba diciendo que deseaba poder hacer magia y yo le respondí que debería ver una película de los noventa sobre brujas adolescentes, The Craft[5], y que, una vez viera las horribles serpientes que invocaban las protagonistas, cambiaría de opinión. Pero Rochelle negó con la cabeza: «He oído hablar de una familia de verdaderas brujas que viven en Fawney, en las colinas. Mi amiga Sandra fue a verlas cuando su novio le dijo que tenía el culo gordo. Le dieron una poción para hacerle feo. Le apareció un terrible acné y se le cayó todo el pelo». Yo me reí de eso y Rochelle también. Pero había un anhelo verdadero en su rostro. Ella deseaba que esa magia fuera real.

			—¿Has hablado con los Lloyd alguna vez? —pregunta Georgia al guardabosques, disipando mi recuerdo. Él se encoge de hombros. 

			—Los he visto por los alrededores, de vez en cuando. A veces llegan hasta Wood Thrush[6]. Son gente inquietante. Especialmente la hija, hay algo espeluznante en ella. 

			—¿Crees que realmente venden hechizos? —deduzco que podrían ser las mismas brujas de las que me habló mi hermana y me pregunto si Rochelle también se las mencionó a Margo... 

			El guardabosques niega con la cabeza. 

			—Puede que vendan metanfetamina, pero dudo que estén cocinando algo más mágico que eso. Solo son unos palurdos de pueblo, ya sabes. No es el tipo de gente con la que una chica como tú querría relacionarse —dice. 

			Pongo los ojos en blanco. 

			—Así que una chica como yo, ¿eh? 

			Georgia me pone una mano en el brazo e interrumpe la conversación. 

			—Me pregunto si la policía ya los habrá interrogado. Viven cerca de donde encontraron el coche de Rochelle… Y hablando de eso, ahí está el nuestro—añade, señalando su jeep azul. 

			—Sé que la policía ha registrado su propiedad, pero no encontraron nada —dice el guardabosques mientras se detiene detrás del jeep de Georgia—. Bueno, ahora ya estáis a salvo. Espero que encuentres a tu hermana —me dedica una cálida sonrisa y asiente. 

			—Gracias —digo mientras salgo del coche. Todavía me tiemblan las piernas cuando me apoyo sobre ellas. 

			—Sí, gracias por acercarnos —dice Margo, ya desde el arcén. Le lanza un beso a través de la ventana y el guardabosques se ríe, su áspera fachada de montañés se disipa ante la dulzura de mi amiga. Creo que Margo sacó mucho más del teatro de la escuela secundaria que aprender llorar: también es capaz de encantar a cualquier público.

			Debería molestarme que Margo se comporte tan alegremente mientras buscamos a su mejor amiga desaparecida, pero sé que solo está tratando de mantener la moral alta. Hizo lo mismo aquella vez que fuimos hasta Nashville para un concierto, nuestro coche se estropeó, todos estábamos agotados y nos pusimos a discutir. Ella es una conciliadora nata, y tengo que admitir que tenerla aquí hace que las cosas sean un poco menos sombrías. Georgia se da cuenta de que estoy cojeando y me ayuda a subir a su jeep. Mientras subo al asiento del pasajero, la camioneta del guardabosques desaparece en la noche. 

			—No sé qué era esa cosa del bosque, pero estoy bastante segura de que no era un perro —dice Georgia—. Parecía más bien un Chupacabras. Regresemos al Centro de Interpretación del parque natural y veamos si hay alguna noticia, no quiero seguir aquí.

			No me molesto en mencionar que es Rochelle la que está sola y perdida entre las sombras, rodeada de ¿bestias de otro mundo y brujas reptantes? ¿O perros perdidos y drogadictos? Necesito creer que encontraremos a mi hermana viva y a salvo, y con muchas historias que contarnos, pero después de esta tarde me resulta difícil mantener la esperanza. Tener miedo siempre es lo más fácil. 

			En cuanto veo el rostro de mi madre iluminado por la tenue luz del Centro de Interpretación, sé que ellos tampoco han encontrado nada. Rochelle todavía está ahí afuera. Todo lo que podemos hacer es seguir buscando, seguir gritando su nombre y seguir esperando que, al fin, responda. Pero, ¿y si ser adoptadas por los Greymonts era el último milagro que nos reservaba la vida a mi hermana y a mí?

		

	
		
			3 
Della

			Observo a mi madre con atención, busco una señal en sus ojos, en su sonrisa, o en sus canciones, algo que me indique si sabe algo de las chicas desaparecidas, si tiene algo que ver con eso. Esta mañana le he preguntado directamente si había salido de la prisión alguna vez. Me cantó el primer verso de Folsom Prison Blues[7] por toda respuesta y se echó a reír, como bromeando. Yo también me reí, a pesar de todo. Pero luego su sonrisa se desvaneció y comenzó a cantar The Bloody Miller, otra vez. Me siento incapaz de escuchar esa horrible canción una vez más, así que la interrumpí. Ella retrocedió, como si hubiera estado en trance, y me miró con sus enormes ojos asustados. Cuando le toqué el brazo para consolarla, gritó y comenzó a arrojar escombros contra la pared. Me fui antes de que me golpease a mí. Todavía pienso en ello al acostarme en el sofá, después de la cena, mientras escucho a papá mover trastos en la cocina. ¿Por qué está tan obsesionada con esa maldita canción? Ni siquiera era una de sus favoritas. ¿Está tratando de decirme que tengo razón al pensar que ella es la culpable? ¿Está reviviendo la muerte de la tía Sage? 

			La voz de papá me saca de mis pensamientos. 

			—Nos hemos quedado sin nada, Della. Así no puedo trabajar —se queja. 

			Cuando entro a la cocina, lo veo rebuscar frenéticamente dentro de los frascos de vidrio vacíos de la despensa.

			—Si viene un cliente, voy a tener que fingir que mi maldita saliva es mágica. 

			No hemos podido ir al Bend a por provisiones por culpa de los grupos de búsqueda. A estas alturas ya deben de haber peinado cada centímetro del parque natural, pero ahí siguen, con sus linternas y sus gritos, llamando a Rochelle Greymont. Una parte de mí casi la envidia. Si yo desapareciera, nadie organizaría una partida de búsqueda y la policía no llamaría a ninguna puerta. A sus ojos, yo sería solo otra chica de mierda que ha huido de una casa de mierda. 

			—Iré yo —le digo a mi padre—. Será menos sospechoso que me vean a mí que a ti y, si alguien pregunta, diré que estoy ayudando a buscar a la chica.

			Papá asiente. 

			—Bien. Pues deberías ir ya, por si llega un cliente esta noche. Dios sabe que necesitamos uno, o tendré que aceptar un turno en la maldita planta de pollos otra vez. 

			—Que el Bend nos salve —murmuro y papá sonríe ante el viejo dicho de la abuela. 

			Me inclino para darle un beso rápido en la mejilla y él despeina mi cabello ya desordenado. No me doy la vuelta para mirarle, temo ver algo parecido a la nostalgia en sus ojos. Solíamos estar tan unidos… La transformación de mamá debería habernos acercado aún más, pero lo único que ha hecho es abrir una brecha entre los dos. De hecho, la transformación de mamá ha abierto una brecha entre todos los demás seres humanos y yo. Miles y papá, los pocos amigos que tenía de la escuela… Y tampoco es como si pudiera hacer nuevos amigos en este momento, no con los secretos que guardo. Agarro mi bolsa y cruzo la carretera hacia el bosque.

			Necesitamos un cliente, urgentemente. Mamá y papá nunca han podido mantener un trabajo de verdad durante más de unas pocas semanas. No puedo culparlos: es difícil trabajar en la caja de un supermercado o contestando al teléfono cuando has experimentado la magia de Bend, cuando has manejado su poder para lograr tus propósitos, cuando has dado rienda suelta a tu verdadera voluntad en el mundo. Yo solo estoy almacenando estantes en la tienda de comestibles este verano para asegurarme de poder pagar nuestros impuestos y que no perdamos nuestra casa. 

			Me arrastro entre los árboles, sigilosa como un lince, como mamá me enseñó cuando era pequeña. «Siempre hay que caminar con cuidado en el Bend, Della», me decía cada vez que yo rompía una ramita o pateaba una piedra. «Respetamos lo que nos ofrece la naturaleza». 

			Siempre he pensado en el Bend menos como un eso y más como una ella, ya que su magia vino de una mujer: mi bisabuela de hace ya cinco generaciones. Mamá me ha contado la historia tantas veces que me parece tan real como el suelo sobre el que camino: cómo Erin Lloyd emigró a Tennessee desde Escocia en la década de 1920 y se ganó la vida elaborando alcohol ilegal durante la Prohibición[8]. Cómo cantaba magia dentro de cada bebida para hacerla irresistible. Cómo una banda rival de licor ilegal hizo que la ahogaran por bruja. Cómo cantó cada gota de su magia en la tierra para que la heredaran sus descendientes, antes de morir. Y cómo el Bend aceptó su ofrenda y la dejó crecer salvajemente. 

			Ahora, cada uno de los Lloyds canaliza la magia a su manera. Por supuesto, todos podemos hacer esas pócimas por las que los clientes nos conocen, nos las aprendemos como el abecedario. Todos podemos darle a la gente lo que viene buscando: curar o maldecir. La mayoría viene a maldecir, de hecho. Confían su salud a los médicos y sus rencores a nosotros. Por eso la gente nos llama brujas de la venganza, aunque en realidad son ellos los vengativos. Eso es algo que nadie en Fawney quiere admitir. Es más fácil llamarnos diablos malvados y odiosos. Pero el poder del Bend es más grande que los hechizos para mujeres cornudas y los brebajes para hombres cobardes. Cada uno de nosotros tiene sus propios dones peculiares, un camino propio hacia la magia del Bend que es solo nuestro. La tía Sage podía curar y Miles puede rastrear. Mamá canta la magia del agua, o lo hacía antes de que la Sirena del río reclamara su voz para sus propios fines. En cuanto a mí, puedo trabajar con cualquier cosa que crezca debajo del suelo. 

			La tía Sage solía decir que todavía no hemos aprovechado ni una décima parte de la magia de Bend. Que solo entendemos una centésima parte de lo que es, o de lo que acecha dentro del corazón de esta tierra. Siempre se frustraba con nuestro insignificante oficio y hablaba constantemente de cómo podíamos hacer más, ser más. Dijo que deberíamos cambiar el mundo en lugar de lanzar pequeños hechizos como si fuésemos el equivalente mágico de la comida rápida y grasienta. Mamá se reía de su hermana pequeña y decía que era una soñadora empedernida. 

			No puedo evitar preguntarme qué diría la tía Sage sobre lo pequeños que somos ahora mismo. Sobre cómo hemos escondido a mamá detrás de los muros de la prisión, cómo Miles le ha dado la espalda al Bend y cómo nosotros se lo hemos permitido. Cómo la magia está cada vez más fuera de control y no hacemos nada para detenerla. Solo sobrevivimos, y apenas.

			Lo recuerdo con cada paso suave que doy sobre el suelo arcilloso del bosque. El olor de la magia solía surgir de la tierra, fresco y fragante como la madreselva. Pero ahora es agrio y empalagoso, como rosas marchitas, un olor atrayente y peligroso. Me concentro en la magia y me olvido de Sage y de Miles e incluso de mamá. Toda mi atención se centra en los árboles, las plantas y los hongos que me rodean. Este es el mundo que entiendo: arraigado, tranquilo y lento. Me agacho debajo de un roble castaño donde a menudo encuentro setas de cola de pavo[9], pero hoy no hay ninguna. Papá estará decepcionado si vuelvo a casa sin nada, así que voy a tener que cultivarlas yo misma. Me siento y presiono una mano contra la tierra. Cierro los ojos y me concentro en los pequeños hilos de la red de hongos que corre bajo la tierra, conectando los árboles y las plantas y todo lo que crece aquí. 

			La mayoría de los visitantes del parque natural no lo saben, pero existe un enorme tejido de vida bajo sus pies. Los árboles lo usan para compartir recursos y comunicarse peligros, a veces incluso para esparcir toxinas a plantas rivales. Desde luego, esto también existe en todos los bosques del mundo, pero aquí, en el Bend, la red de hongos no solo transmite mensajes y alimento entre los árboles, también contiene la magia de mi bisabuela. Mi magia. Respiro lentamente y me abro camino bajo el suelo hasta que siento que formo parte de la inmensa conexión que lo une todo a mi alrededor. En mi mente, puedo ver los pequeños hilos que se envuelven alrededor de las raíces del roble, llenandólo todo de vida. Podría profundizar todavía más, pero no es necesario. Encuentro los finos filamentos blancos del micelio subterráneo de la cola de pavo y dirijo el alimento hacia ellos. Muy pronto, una fría humedad se extiende alrededor de mi mano y siento el suave y familiar empujón de los hongos al crecer. 

			Cuando abro los ojos, las colas de pavo se extienden por toda la superficie del tronco del roble, con sus gorros ondulados, marrones y blancos, cada uno tan grande como la palma de mi mano. Los corto y los guardo en mi bolso. Sé que papá se burlará de su tamaño y me llamará fanfarrona. 

			Me cuesta unos minutos despejarme de los efectos de la magia. Hacer crecer cosas siempre me hace sentir muy pesada, como si moverme no fuera importante. Preferiría quedarme tumbada en el suelo y respirar con los árboles, pero me obligo a levantarme. Tengo más cosas que hacer. Pronto, encuentro una gruesa mancha de hiedra venenosa que se extiende por el suelo entre los árboles y se enrosca alrededor de los troncos. Arranco un puñado y lo meto en una bolsa de plástico que cierro con cuidado. La hiedra venenosa es uno de los ingredientes principales de nuestros hechizos más peligrosos, y los Lloyds la hemos manejado durante tanto tiempo que ya no daña nuestra piel.

			Después de media hora caminando a través de robles castaños jóvenes, salgo de entre los árboles y me dirijo a la pradera abierta y llena de maleza que solía ser una tierra de cultivo. Ahora, forma parte del parque natural y sus senderos cortados se han convertido un bonito paseo cerca del río, siempre y cuando al caminante no le importen las garrapatas... Este es el refugio favorito de los observadores de aves. 

			Reviso el área en busca de guardabosques y excursionistas, y luego camino hasta uno de los pequeños estanques que hay al borde de la pradera. Me agacho en el borde del agua y sumerjo la mano hasta el fondo, hundiendo los dedos dentro del suelo fangoso. Pronto, se reúnen algunas sanguijuelas. Las arranco de mi piel y las pongo en un frasco de vidrio, que cubro de agua fétida y guardo en mi bolso. Aprovecho para recolectar algunas malas hierbas y flores silvestres, también algunas garrapatas que intentan trepar por mis pantalones. Estoy a punto de darme otro chapuzón en busca de sanguijuelas cuando escucho unas voces flotando hacia mí. Instintivamente, me agacho y miro desde detrás de las zarzas en dirección al ruido. 

			Tres chicas emergen de un pequeño bosquecillo de robles enfermizos y pequeños setos de manzanas, por el lado este del campo. No se parecen a nadie que viva en Fawney, deben haber venido de Swylerville. 

			—No puedo creer lo espeluznante que es este lugar —dice una de ellas, una chica negra de baja estatura y con largas trenzas—. Incluso los árboles parecen enfermos. 

			Estos árboles probablemente parezcan terroríficos para los forasteros: retorcidos, atrofiados y ennegrecidos por hongos. Fueron dañados en una inundación hace unos años y nunca se han recuperado del todo. Probablemente yo podría arreglarlos, aunque me llevaría meses o años curar todo el bosquecillo. Además, a veces los usamos en nuestros hechizos para debilitar y enfermar…

			—Muy espeluznante —asiente su amiga. Es una chica asiática y regordeta, con cabello rosado y un piercing en la nariz. Sin duda es demasiado cool para Fawney, parece recién salida de un catálogo de ropa vintage. 

			La última es una chica blanca y pija, que no dice nada. Sus ojos están enfocados en el horizonte y avanza con la barbilla levantada, como un halcón. Pero estas tres no son observadoras de aves. No sé quiénes son. Me agacho todavía más detrás de las zarzas y aguanto la respiración cuando se acercan. 

			—No creo que esto sea seguro, Nat —dice la chica con trenzas, a tan solo unos metros de donde me escondo. 

			—¿Y si ese perro extraño vuelve a acecharnos?

			—Hemos traído gas pimienta —contesta su amiga, sin siquiera mirarla. Es la menos asustada de las tres, pero parece fuera de lugar aquí, como si nunca hubiera pasado un día en el bosque en su vida. Su cabello castaño oscuro está recogido en una coleta alta y larga, y sus cejas están perfectamente esculpidas. Su ropa es nueva, pero está sucia y rota. Se nota que no sabe cómo caminar a través del bosque. 

			Siento ganas de sonreír. Si no estuviera tratando de esconderme, podría darles un buen susto y mandarlas de regreso a sus suburbios de Swylerville, lejos del Bend. Pero este no es precisamente el mejor momento para asustar a los visitantes del parque. En lugar de eso, decido vigilarlas, por si acaso. Pasan de largo y cruzan el campo abierto sin verme. La chica pija grita y se sacude el pantalón, probablemente soltando algunas garrapatas, que están particularmente hambrientas este año. 

			—Dios mío —murmura una de ellas. Se detienen en el borde del bosque de robles del que acabo de salir. Miran hacia el bosque durante mucho tiempo y luego se adentran por un sendero estrecho. Una vez que estoy segura de que están dentro del bosque, las sigo, manteniéndome fuera del sendero, siempre a veinte metros detrás de ellas y a la izquierda. 

			Caminan chocándose y susurrando, dando saltos con cada ruido. Aquí los senderos no están bien señalizados y pronto se terminan perdiendo, siguiendo una pista de ciervos que las lleva hasta un barranco. 

			—¿Dónde diablos estamos? —Pelo Rosa gime, sosteniendo el móvil sobre su cabeza, tratando de encontrar cobertura. 

			Suspiro. Faltan solo unas horas para que oscurezca y si otra persona desaparece en el Bend, solo atraerá aún más la atención sobre nosotros. Salgo por la ruta de senderismo que hay encima de ellas y las llamo, intentando que mi voz suene amistosa. 

			—¿Os habéis perdido?

			—Sí —gritan dos de ellas. 

			—Y mucho —añade Pelo Rosa. 

			Señalo el camino para llegar al sendero y suben. La cara de la niña pija está arañada y sangrando, pero no parece darse cuenta. Está en otra parte. Las otras dos la miran nerviosamente. 

			—¿Habéis aparcado en el Centro de Interpretación? —pregunto—. Os puedo ayudar a encontrar el camino de vuelta. 

			—Gracias. Yo soy Margo, y ellas son Natasha y Georgia —dice Pelo Rosa y, antes de que yo pueda presentarme, continúa—, estoy tan contenta de que nos hayas encontrado. Este lugar es aterrador. No sé cómo alguien podría venir aquí a divertirse. O sea, sin ofender ni nada… ¿Tú trabajas aquí? 

			Parpadeo, un poco fuera de juego. Papá no es hablador y a nadie del trabajo le gusta demasiado hablar conmigo. No creo que haya tenido una conversación completa desde que la escuela cerró durante el verano, y mucho menos una con alguien como esta chica. Por fin, recupero la voz.

			—Uh, no, pero paso mucho tiempo aquí. Vivo cerca. Por cierto, yo soy Della. 

			La cabeza de Natasha se levanta y de pronto me mira con atención. 

			—¿En esa vieja granja que se ve desde la carretera?

			Me sobresalto y trato de disimularlo con una tos. 

			—Pues sí. 

			—¿Has oído algo sobre la chica desaparecida? —me pregunta y Georgia la mira con extrañeza.

			—Sí, es triste —digo—. Creo que deberíais tener miedo de andar por aquí solas después de todo eso. 

			—¿Y tú por qué no lo tienes? —me replica exigente, y noto un tono de desafío en su voz. 

			¿A dónde quiere llegar esta chica? Niego con la cabeza. No lo sé y no me importa. Solo quiero que se vayan. 

			—Algunas personas sabemos cuidarnos solas —le digo, mirando su ropa rasgada significativamente—, y otras no. 

			Sus ojos se endurecen y aparta la mirada, apretando la mandíbula. Puedo ver que está buscando una réplica y no la encuentra. Pero entonces suspira. 

			—Sí, algunas no pueden. 

			Georgia pone su brazo alrededor de Natasha y la empuja hacia un lado mientras siguen caminando. No puedo evitar preguntarme si serán pareja, pero no lo creo. Las dos parecen solitarias. Los cambios de humor de Natasha me han desconcertado, así que no digo nada más durante un rato. El bosque está tranquilo con los últimos rayos de sol del día, los animales se refugian en sus madrigueras o en sus nidos, y los depredadores esperan a la noche para alimentarse y cazar. Incluso Margo, que parece que nunca deja de hablar, se ha quedado callada en el Bend. Georgia se vuelve hacia mí. 

			—Entonces, Della, ¿es cierto que tu familia vende hechizos y magia y esas cosas? 

			—¿Dónde has escuchado eso? —digo. 

			—Nos lo dijo un guardabosques. 

			No puedo decidir si reírme o usarlo como una oportunidad para impulsar el negocio familiar. Antes de que pueda responder, Natasha me lanza una pregunta, y su tono es más que curioso. 

			—¿Qué tipo de personas acuden a ti en busca de hechizos? 

			Me encojo de hombros. 

			—Todo tipo. 

			—¿Alguna vez has tenido estudiantes de Highland Rim? —me estudia con atención. 

			Pateo una piedra fuera del camino y miro hacia las colinas. 

			—Algunas veces. Pero son en su mayoría son locales. ¿Por qué? ¿Vas allí? 

			—Sí —dice Margo—, y también ... 

			Antes de que pueda terminar la frase, algo se lanza sobre nuestras cabezas. Margo grita y echa los brazos por encima de la cabeza, agachándose. Natasha tropieza con una roca y casi se lleva a Georgia con ella. La criatura, apenas más que una mancha gris, bate las alas una vez más sobre nosotras antes de desaparecer entre los árboles. Al menos creo que eso eran alas. 

			—¿Qué ha sido eso? —gritan al unísono Georgia y Margo, pero Natasha no habla. Mira fijamente en la dirección por donde voló esa cosa, con el rostro lleno de emociones en conflicto: incredulidad, asombro, miedo. Luego se vuelve hacia mí y entrecierra los ojos. 

			—¿A qué estás jugando? —exige, apretando los puños—. ¿Cómo has hecho eso?

			La miro, desconcertada. 

			—Debe haber sido un búho. Los búhos han estado muy activos este año —respondo, aunque algo en mis entrañas me dice que tampoco era un búho. 

			Puede haberse movido como un búho, tal vez incluso tener la forma de un búho, pero no lo era. El aire se ha vuelto fresco y seco, nada que ver con el intenso calor de principios del verano que hacía hasta ahora. Un escalofrío recorre mi columna. He vivido toda mi vida en el Bend y nunca he sentido algo así. La forma en que Natasha se frota los brazos me hace pensar que ella también lo siente. Pero, ¿por qué me mira con tanta furia y desconfianza? 

			—Sí, probablemente un búho o algo así, Nat —dice Georgia—. Vamos. Sabes que tus padres se preocuparán. 

			Me lanza una mirada de disculpa y se encoge de hombros, tan confundida por el comportamiento de su amiga como yo. 

			Natasha no dice nada más, pero después de algunas miradas de odio en mi dirección, permite que Margo y Georgia la conduzcan por el sendero. Una vez que el Centro de Interpretación para visitantes está a la vista, dejo que continúen sin mí, pero las observo de lejos hasta que llegan a su coche y están a salvo. 

			Al menos hay tres chicas que no se perderán en el Bend esta noche. Mientras camino de vuelta a casa, en la oscuridad, me pregunto quién es Natasha y por qué ha actuado de manera tan extraña conmigo. ¿Cree que he usado mis poderes de brujería para encantar al búho y hacer que le ataque la cabeza? Ese pensamiento me hace suspirar. Pero aún así busco, entre las ramas de los árboles, señales de la criatura o de otras similares. Si están ahí, no las veo. Las ramas están vacías y tranquilas, un viento suave agita las hojas. El Bend esconde sus secretos esta noche.

		

	
		
			4 
Natasha

			Georgia no dice nada en el trayecto de vuelta a casa. Tiene el semblante pensativo, el que pone cuando está tratando de averiguar cómo secuenciar las imágenes de un video o aprender una nueva y complicada maniobra de esgrima. No me importa, yo también necesito un momento para pensar. Pero todo el silencio del mundo no va a ayudarme a que lo que he experimentado en el bosque tenga sentido. Lo que he visto, lo que he sentido, lo que he escuchado… Llegamos a mi casa antes de que haya podido entender algo. Georgia aparca el coche y se vuelve hacia mí. 

			—¿Qué ha pasado entre tú y esa chica, Della? ¿Por qué la has tomado con ella de esa manera? 

			—¿Qué? —digo, saliendo de golpe de mis pensamientos. Georgia me mira con preocupación. Pero no sé explicar lo que pasó. 

			—Oh. No lo sé. Sólo me parecía…

			Una parte de mí todavía sigue en el parque natural, el aire bochornoso se pega contra mi piel, aún escucho el zumbido de los insectos volando a mi alrededor. 

			—¿Estabas molesta por Rochelle? —me pregunta Georgia con voz suave. 

			—Yo... —Pero en mi mente solo escucho un soplo de aire, el batir de alas sobre mi cabeza y algo mucho, mucho más extraño: la voz de mi hermana susurrándome al oído, tan real que aún tengo escalofríos. 

			Miro a Georgia, su rostro está medio ensombrecido por la luz del porche. A ella puedo contarle cualquier cosa, ¿no? Hemos sido mejores amigas, compañeras de equipo y prácticamente hermanas durante tres años. Puedo decírselo y no pensará que estoy loca. Nunca lo hará. 

			—Encuéntrame —susurro.

			—¿Qué? —pregunta Georgia, inclinándose hacia mí. Miro hacia arriba y me encuentro con sus ojos. 

			—Eso es lo que me ha dicho. Rochelle me ha dicho: «Encuéntrame, Natasha». ¿O lo ha dicho el pájaro? 

			Georgia toma aire. 

			—¿Rochelle?

			—Sí. Cuando ese búho cayó en picado sobre nosotras, eso es lo que escuché. 

			—¿Y pensaste que esa chica, Della, era la culpable, de alguna manera? Como si fuera ella quien lo dijo, tratando de hacerte creer... 

			—No sé lo que pensé —digo rápidamente—. Fue una reacción instintiva. Pero luego me di cuenta de que no era Della. Realmente era la voz de Rochelle. Estoy segura.

			Georgia se queda en silencio durante unos segundos, pensando. Por fin, empieza a hablar lentamente, como si eligiera las palabras con extremo cuidado. 

			—Cariño, eso es muy fuerte. No me lo imagino. ¿No crees que tal vez deseas tanto encontrar a tu hermana que tu mente se inventó algo así para escuchar su voz? 

			—¿Como una alucinación? —pregunto. 

			Georgia pone la mano sobre mi rodilla. 

			—Sí, quizás. O tal vez esa chica sí que lo susurró y tú estabas tan asustada que creíste que era la voz de tu hermana. Ese es el tipo de truco jodido que podría hacer alguien que finge ser una bruja. Quiero decir, un pájaro parlante… no puede ser real, ¿verdad? 

			—Sí —digo—. Sí, probablemente fue algo así. Está bien. Sólo estoy… ha sido un día muy, muy largo. Solo estoy cansada. 

			Pero Georgia sigue mirándome. Sabe que estoy mintiendo. 

			—¿Te acuerdas de mi prima Lena, lo que te conté de ella? —pregunta. 

			—¿La de Luisiana? —recuerdo que Georgia dijo que Lena tenía quince años cuando desapareció de camino a la escuela. Georgia la menciona de vez en cuando, pero no había hablado de ella en mucho tiempo. 

			—Sí... he estado pensando mucho en ella desde que Rochelle desapareció. No quería hablar de esto porque…

			—¿Porque nunca la encontraron?

			Georgia asiente. 

			—Sí. Pero su familia también pasó por cosas como esta. Todos lo hicimos. A veces todavía veo a alguien de espaldas y pienso que es ella. Solo por un segundo. Incluso después de cuatro años. 

			—Pero Rochelle solo lleva desaparecida unos días —digo. 

			—Lo sé —Georgia intenta sonreír pero no puede—. Solo digo que lo entiendo y que puedes hablar conmigo. No hagas eso de encerrarte en ti misma. Sé que te gusta hacer las cosas por tu cuenta, pero no es necesario. Estoy aquí —Georgia se inclina sobre el asiento y me rodea con los brazos. Le devuelvo el abrazo, sintiendo las lágrimas brotando de mis ojos—. Date una ducha y descansa un poco —dice—. Tal vez las cosas sean diferentes por la mañana.

			Apoyo la cabeza contra su hombro y ella me besa la mejilla y se aparta, mirándome con preocupación. Observo sus ojos grandes, marrón oscuro, a la luz del porche. 

			—¿Quieres que me quede? —pregunta—. No me importa.

			Niego con la cabeza y esbozo una sonrisa para ella.

			—No, tienes planes con tu novia. Ve a divertirte. Yo voy a ver una película con mis padres y me acostaré temprano. No te preocupes por mí. 

			Georgia vacila, pero luego asiente.

			—Estaremos en el Crescent hasta las tres o así y luego me quedaré en casa de Odette. Pero prometo estar sobria, por si me necesitas. Estoy a un SMS de distancia.

			—¿Sigues investigando allí o es una cita? —pregunto. 

			Georgia se encoge de hombros. 

			—¿Un poco de las dos cosas? No sé si la escena de los clubs queer es la más adecuada para mi proyecto cinematográfico. No he encontrado el ángulo correcto para que brille. Pero creo que si paso suficiente tiempo allí, algo hará clic. 

			Asiento con la cabeza. 

			—Al menos os está dando a ti y a Odette mucho tiempo juntas. 

			—Sí, a esa chica le encanta bailar —dice Georgia, con la cara iluminada—. Pero necesito encontrar algo realmente bueno si quiero ganar la beca de la escuela de cine de Nueva York. Todo es tan competitivo. 

			—¿Tus padres todavía dicen que no te ayudarán a pagar?

			—No para un título tan «poco práctico» —dice con el ceño fruncido. 

			—Es tan injusto… Pero eres brillante y tendrás la beca. Te ayudaré si puedo —prometo—. Solo tienes que pedírmelo. 

			—De acuerdo, pero ahora preocupémonos por ti.

			—Estoy bien —le digo, aunque mi garganta está apretada y las lágrimas inundan mis ojos—. Sal ya de aquí y vete a bailar. 

			Georgia suspira. 

			—Ojalá pudiera decirte que todo va a salir bien. Ojalá pudiera. Pero pase lo que pase, estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? En cualquier momento. Como siempre.

			Aprieta mi mano una vez más y luego la suelta. 

			—Lo sé. Gracias, Georgie. Buenas noches.

			Salto del jeep antes de que las lágrimas que he estado reprimiendo durante todo el viaje a casa se escapen. Corro hasta el porche delantero y abro la puerta. La casa está tranquila, mis padres no están. Una vez dentro, apoyo la espalda contra la puerta y dejo que las emociones se desborden. De repente, me siento tan débil que no puedo caminar. Me deslizo por la fría entrada de mármol. La voz de mi hermana me atraviesa como las alas de un búho. Encuéntrame, encuéntrame, encuéntrame.

			Aunque mi cerebro sabe que Georgia tiene razón, que no puede haber sido real, mi corazón y el resto de mi cuerpo saben que sí. Rochelle siempre ha sido la supersticiosa, no yo. Le encanta hacer lecturas de tarot y escuchar historias de fantasmas, en las que cree de todo corazón. También cree que los ángeles son reales y que la mala suerte es más que una coincidencia. Cree en el destino. Nuestra abuela biológica, que murió antes de que yo tuviera edad suficiente para recordarla, solía cuidarnos. Nana llenó la cabeza de Ro con historias y su corazón con fuertes creencias. Ro creció, pero nunca abandonó esas supersticiones. Continuó llevando cristales en los bolsillos y pidiendo deseos a estrellas fugaces. No es que sea estúpida o tonta, obtuvo un notable en la selectividad y puede resolver problemas de matemáticas que yo ni siquiera podría resolver en papel, solo de memoria. Dice que se puede creer en la ciencia y tener fe al mismo tiempo.

			Nunca me he burlado de sus creencias, aunque no las comparto. Supongo que la ayudan a superar los momentos difíciles, primero con nuestros padres biológicos y después durante todos los cambios al convertirnos en Greymonts. Pero ahora… ¿y si Ro tiene razón? ¿Qué pasa si hay cosas en el mundo que no vemos o que no comprendemos, cosas que parecen imposibles pero que son tan reales como nosotros mismos? Ese pájaro no era solo un pájaro. He sentido a Rochelle en el roce de sus alas. La he sentido. En un momento en el que estaba desesperada, ese pájaro bajó en picado y me habló. Me devolvió la esperanza de encontrarla. Al principio, pensé que esa chica, Della, me estaba engañando. Pensé que tal vez ella sabía exactamente quién era yo y solo quería meterse conmigo. Pero ya no lo creo. Reconocería la voz de Rochelle en cualquier parte y sé que era ella. Yo sé que, de alguna manera, me habló a través de ese búho. Quiere que la encuentre. Dios, ¿por qué no la escuché ? ¿Por qué no le pedí ayuda a esa chica del bosque, a esa bruja?

			Todavía recuerdo esa fuerza magnética que sentí la primera vez que salimos a buscar a Rochelle, todo el bosque parecía vivo y sensible, como si al estirar la mano pudiese acceder a un poder invisible. ¿Era Rochelle? ¿Era la presencia de mi hermana? ¿O algo más? Ahora, rodeada de oscuridad y silencio, lejos de mi hermana, escuchando solo el sonido de mi propia respiración, me pregunto qué hacer. 

			Cuando mi teléfono vibra con un mensaje de texto, acerco los ojos a la pantalla sin pensar. Es un mensaje de mi madre diciendo que ella y papá están de camino a casa. No hay novedades. Yo sí que tengo noticias, pero no puedo compartirlas con ellos. Me mirarían con cara preocupada y me preguntarían si necesito concertar una cita con la doctora Patel. Pero lo que yo necesito es volver a escuchar a mi hermana. Ro me ha pedido que me moviera, que actuara. Por eso no puedo quedarme aquí sentada toda la noche, esperando a que ocurra algo. 

			Es hora de hacer lo que me ha pedido Rochelle y encontrarla. Le envío un mensaje de texto a mamá diciéndole que voy a salir con Georgia esta noche, me subo al coche y dejo atrás nuestra casa. Antes de darme cuenta ya estoy en la carretera, apurando el motor, conduciendo cada vez más rápido. Alcanzo los noventa kilómetros por hora antes de recuperar el sentido y reducir la velocidad a sesenta, con el corazón acelerado. Tomo la carretera que conduce al parque natural y giro bruscamente al llegar a una curva empinada sobre el barranco. 

			Siempre he creído que la única magia que existe es la que hacemos nosotros mismos, la vida que elegimos, que construimos y por la que luchamos, pero ya no estoy tan segura. Ahora que he caminado por los senderos misteriosos del Parque Natural de Wood Thrush, he sentido algo que nunca antes había sentido. Si puedo estar abierta a la idea de que Ro me envíe un mensaje a través de un pájaro, ¿por qué no acudir a una bruja en busca de ayuda? Estoy lo suficientemente desesperada como para ceder a este acto de fe. 

			Mi cabeza dice que soy una idiota solo por pensarlo, pero mi instinto dice que podría haber más en este mundo de lo que había imaginado hasta ahora, que tiene que haber más. Necesito que haya más. Por Rochelle, y también por mí. 

			La casa de las brujas debería estar cerca. Reduzco la velocidad y busco el sendero de entrada. Casi paso de largo, pero entonces los faros reflejan un buzón. Aprieto los frenos y retrocedo unos metros para entrar en el camino de entrada, con el corazón acelerado. ¿Y si en realidad son solo unos adictos a la metanfetamina? Todo está tan oscuro como la boca del lobo, solo hay una pequeña luz amarilla titilando en el porche. Aparco bajo un árbol y apago el motor, el pulso me late en los oídos. Cierro los ojos y trato de calmar mi respiración. 

			—Lo hago por ti, Ro —susurro. Estoy a punto de abrir la puerta cuando algo salta sobre el capó del coche. 

			Grito y agarro el volante, lista para salir de ahí. Pero no es más que un gato, que se acurruca en el capó del coche y se duerme... Ahora ya no puedo acobardarme y huir, me repito a mí misma. Abro la puerta de un empujón y camino entre la oscuridad, con piernas temblorosas, hasta el porche, llevando el spray de pimienta bien agarrado en la mano. Casi me alegro de que esté demasiado oscuro para ver donde me estoy metiendo. La puerta se abre antes de que pueda llamar y los ojos de Della se abren con sorpresa al verme. 

			—Necesito tu ayuda para encontrar a mi hermana —suelto. 

			Della me mira fijamente durante un largo rato. Las polillas revolotean alrededor de su rostro, que resulta inquietante a la débil luz amarilla de la bombilla: los pómulos afilados, los ojos de color verde oscuro y el cabello rojo. La bruja cierra la puerta detrás de ella y se acerca más a mí. 

			—¿Tu hermana?

			No sabe quién soy. No puede haber sido ella la que habló con la voz de Rochelle. Y eso me anima a seguir. 

			—Rochelle Greymont. Es mi hermana. No sé si eres una bruja de verdad, pero, si lo eres, necesito que hagas un hechizo para encontrarla. 

			La expresión de Della se cierra completamente:

			—No puedo ayudarte. 

			—¡Pero escuché la voz de mi hermana! —le digo desesperada—. Cuando esa lechuza se abalanzó sobre nosotras, escuché a Rochelle pidiéndome ayuda…

			Las cejas de Della se levantan con interés, mientras niega con la cabeza. 

			—Puedo hacer hechizos, pero no me gusta lo que me estás pidiendo. Hacemos brebajes, pociones para vengarse de un hombre infiel, hacer que tu mejor amiga confiese que te ha robado al novio, cosas así —su tono se endurece—. No somos detectives mágicos, princesa. 

			La esperanza se desinfla en mi pecho como una rueda pinchada, y el miedo regresa de golpe. 

			—Vete a la mierda —digo y avanzo de vuelta a mi coche plantando los talones en la tierra. 

			—Tus deseos son órdenes —responde Della con una sonrisa. 

			Cuando enciendo el motor, el gato se levanta de un salto y corre hacia el porche. No dejo de gritar hasta que dejo atrás esa casa maldita, el corazón me late con rabia. Conduzco sin pensar, lanzándome por caminos oscuros y sinuosos entre los árboles que se elevan a ambos lados de la carretera. Los faros del coche apenas iluminan las ramas más bajas. Después de media hora, el tanque de gasolina está casi vacío y no sé dónde estoy. Pero sé adónde quiero ir. Vuelvo a enviar un mensaje a mi madre para decirle que pasaré la noche en casa de Georgia. Siento una punzada de culpa por haberle mentido otra vez, pero no podría soportar volver a casa ahora. En lugar de eso, conduzco hasta el apartamento de Rochelle. Solo quiero sentirme cerca de ella. Y si esa bruja no me ayuda, entonces tendré que encontrar a mi hermana yo sola. Quizás encuentre alguna pista ahí. 

			Llego al complejo de apartamentos, a pocas manzanas de la universidad. El de Ro está en el tercer piso y la luz del vestíbulo está encendida, como invitándome a entrar. Subo las escaleras de dos en dos. Retiro la cinta amarilla de la policía, saco la llave de repuesto que me pidió que guardara en caso de emergencia, y por fin entro en el apartamento de mi hermana.

			El olor es lo primero que noto. Limón y lavanda, mi hermana siempre huele a una de las dos cosas. Ese recuerdo me hace llorar. Enciendo las luces y una sensación de seriedad se instala en mi pecho. Ha sido estúpido acudir a la bruja. Conozco a Rochelle mejor que nadie, igual que ella me conoce a mí. Aquí es donde debería haber venido a buscarla, desde el principio. 

			El apartamento es un estudio de solo un dormitorio, con una pequeña combinación de cocina y baño, y una mesa estilo pub que hace las veces de comedor. Parece la zona cero de un terremoto, en parte porque Ro siempre ha sido muy desordenada y en parte porque la policía ha estado revisando todas sus cosas. También hay muchos colores: cuadros, cojines, ropa tirada sobre los muebles. Allí donde miro veo intensos rojos y azules, verde azulado y manchas de amarillo. Hay fotos de nuestra familia en las estanterías, fotos de Ro con sus amigas, incluso una foto del perro que mamá adoptó para nosotras cuando nos mudamos con ellos. Era un Schnauzer gris, viejo y malhumorado llamado Teddy, que era totalmente indiferente hacia mí, pero que seguía a Ro con absoluta adoración.

			La única persona de la que no hay ni una foto es Jake. La última vez que vine, hace tan solo unas semanas, había una fotografía enmarcada de Rochelle y Jake, en el barco de su familia. Jake le plantaba un beso en la mejilla a Ro y ella sonreía abiertamente, con el cabello agitado por el viento, los ojos brillantes y felices. Pero esa foto ya no está. Quizás la policía se la ha llevado. Dejo atrás la cocina vacía y sin usar: Ro solía cocinar para las dos dos cuando éramos pequeñas y nuestros padres estaban demasiado drogados (o simplemente no estaban), pero cuando nos mudamos con los Greymonts, lo dejó. Desde que comenzó la universidad, subsiste a base de yogures y Starbucks. 

			Entro al baño y reviso el botiquín. No sé bien lo que espero encontrar, pero solo hay una botella de Tylenol, un aerosol nasal para las alergias y algunos tampones sueltos. El cepillo de dientes todavía está en su sitio y el cepillo de pelo en un cajón. El maquillaje está esparcido por el lavabo: pintalabios, sombras de ojos y colorete de todos los colores. Sin inmutarme, entro en la habitación. Enciendo la luz y me dan ganas reír. Si el resto del apartamento está desordenado, el dormitorio de Ro es una leonera: la cama está deshecha y la colcha tirada en el suelo. La ropa está amontonada en el tocador y colgada de una silla, siempre la deja caer donde sea que se cambie. Hay montones de libros y cuadernos, la mayoría son de sus clases de ciencias. Ro está asisitiendo a clases de verano para poder obtener la doble especialización en medicina y psicología. Dice que no solo quiere tratar a los pacientes, también quiere comprenderlos. 

			A veces me pregunto si lo que realmente quiere es entender a nuestros padres biológicos y el efecto que han tenido en nosotras. Después de todo, Ro vivió con ellos durante quince años y dejarlos atrás fue más complicado para ella que para mí. Fueron sus padres antes de convertirse en drogadictos: ella sí que fue amada por ellos en su mejor momento, mientras que yo solo recibí las sobras. Su ordenador portátil no está, imagino que se lo ha llevado la policía. ¿Pero habrán encontrado su diario? 

			Ro empezó a escribir un diario después de que nos mudásemos con mamá y papá porque el trabajador social dijo que eso la ayudaría a adaptarse. Nunca dejó de escribir, pero siempre fue muy reservada al respecto. No le gustaba que nadie la viera escribiendo y siempre guardaba el diario escondido donde mamá y papá no pudieran encontrarlo. Pero yo conozco todos sus escondites porque los aprendió de nuestros padres biológicos, los lugares donde ellos escondían drogas: el agujero de ventilación en la pared, debajo de las tablas del suelo, dentro de una almohada, pegado con cinta adhesiva bajo una cómoda… 

			Miro en todos los sitios que se me ocurren, pero no hay nada. Y entonces comprendo que Ro debe tener nuevos escondites ahora que tiene su propio apartamento, sin mamá y papá. Me pongo creativa, compruebo todo tipo de sitios inesperados. Al fin, abro la caja de fusibles que hay en un rincón de la habitación y se me escapa una carcajada. Hay un pequeño bolsillo en el interior de la puerta, hecho con cinta adhesiva, y una libreta Moleskine azul verdoso sobresale de la parte superior. Con dedos temblorosos, la saco y me la llevo a la cama de Ro. Me hundo en el colchón y sostengo el diario en mi regazo, mirándolo. Finalmente, tiro de la cuerda elástica y abro la funda. No hay ningún nombre escrito debajo de «En caso de pérdida, devolver a», solo el dibujo de un cristal, de estilo geométrico. Respiro hondo y sujeto el marca páginas que cuelga hacia la mitad del diario. Lo uso para abrirlo hasta la entrada más reciente. 

			La letra cursiva y ondulada de Rochelle aparece ante mí. 31 de mayo. La entrada tiene fecha de hace una semana, solo dos días antes de la desaparición. Me siento culpable por violar la privacidad de mi hermana de esta manera. No tengo un diario, y si lo hiciera me sentiría humillada si alguien más lo leyera, pero tal vez escribió algo aquí que me ayude a saber qué le pasó y dónde está. Respiro hondo y empiezo a leer. La entrada comienza con una discusión sobre sus clases de verano, sobre lo preocupada que está por lograr aprobar la química. Paso unas páginas, buscando algo más revelador. Y entonces mis ojos se enganchan al nombre de Jake. Ro dice que está pensando en romper con él. Un sonido de alarma comienza a sonar en mi cabeza. 

			Llego a este párrafo: tengo miedo de cómo se tomará la noticia, de lo que podría hacer. Tal vez sea mejor esperar al final del verano, esperar hasta que esté a punto de irse de gira. Entonces ya no le importará tanto. Y ¿quién sabe? Tal vez para entonces yo me sienta diferente. Quizá esto es solo una mala racha. Quizá. 

			Esa es la última palabra de la entrada y la última del diario. Quizá. Una palabra que es mitad esperanza y mitad resignación. Ese «quizá» y todas las posibilidades que encierra me abruman de repente. Me recuesto sobre la cama de Ro y aspiro el olor cítrico que su cabello deja en la almohada. Quiero agarrar su edredón del suelo y quedarme dormida aquí, envuelta en el aroma de mi hermana, en el alegre desorden de su vida. Quiero dormir aquí y olvidarme, por un instante, de que Ro está desaparecida y que mi trabajo es encontrarla. Pero no puedo. Necesito leer todas las páginas de este diario y después entregárselo a la policía. 

			Me arrastro fuera de la cama, me siento en el escritorio y enciendo una pesada lámpara de color dorado. El diario comienza el uno de enero, la mañana después de que conociera a Jake en un club nocturno. Y cada página que sigue teje una historia que yo tan solo había adivinado. Sabía que Jake era un idiota posesivo y siempre tuve la impresión de que podía ser peor que eso. Pero no tenía idea de lo que le había estado haciendo a Rochelle. Cómo trató de mantenerla alejada de sus amigos, cómo le hizo creer que tenía suerte de que él se preocupara por ella. Con cada página que leo, mi ira crece, borrando incluso mi miedo, hasta que me encuentro inmersa en una burbuja de rabia. No sé qué tiene que ver Jake con la desaparición de Rochelle, pero este diario me dice que sabe mucho más de lo que dice. Y que tiene mucho por lo que responder. 

		

	
		
			5 
Natasha

			Ya son las tres de la mañana y lucho por mantener los ojos abiertos. Dejo que mi cabeza caiga sobre las páginas abiertas del diario de Ro y que mis párpados se cierren durante un dulce momento. Justo empiezo a quedarme dormida cuando la puerta del apartamento de Rochelle se cierra de golpe. Me levanto de un susto, horriblemente despierta. Escucho que alguien se mueve con torpeza por la cocina, abriendo y cerrando cajones. Un hombre tose. 

			El terror se desata en mi cuerpo, y me recorre una ola de debilidad. Hay un hombre en el apartamento de Rochelle y yo estoy aquí. Sola, vulnerable, y nadie lo sabe. Mamá y papá creen que duermo en casa de Georgia. Georgia cree que estoy en mi casa. Aprieto los ojos con fuerza, tratando de dejarme llevar por la horrible película que comienza a reproducirse en mi cabeza: me encuentra, me pega, me arranca la ropa, me... 

			No. 

			Me levanto de la silla del escritorio tan silenciosamente como puedo, busco algo a mi alrededor que pueda usar como arma. Agarro una botella de agua y recuerdo el spray de pimienta que tengo en el llavero. Revuelvo mi bolso hasta que lo encuentro y le quito la pestaña de seguridad. Lo aprieto con fuerza y agarro mi teléfono celular, dejo marcado el 911. Estoy a punto de presionar el botón de llamada y pedir ayuda cuando el hombre de la cocina se pone a cantar. La canción es Take Me Home, Country Roads[10] y la canta arrastrando las palabras, alargando absurdamente las vocales. Podría reconocer esa voz en cualquier lugar. Guardo el teléfono en el bolsillo, me llevo el diario de Ro y salgo de la habitación. Enciendo la luz de la cocina. Jake se sobresalta y se aleja de la canasta ropa sucia que hay en la parte superior de la secadora, con los ojos muy abiertos y húmedos de lágrimas. Sujeta una de las blusas de Rochelle contra su pecho. 

			—¿Natasha? ¿Qué estás haciendo aquí?

			Me cruzo de brazos. 

			—Extrañaba a Rochelle —digo—. ¿Cuál es tu excusa?

			Jake parpadea. 

			—Dejé una de mis camisetas aquí. La necesito para un concierto. 

			—Estás llorando —señalo—. Y esa camiseta es de Ro. 

			Jake se enjuga las lágrimas. 

			—Es que soy alérgico a todos estos jodidos olores de chica. 

			Devuelve la blusa al cesto de la ropa sucia. 

			—No eres más que una mierda. Actúas como si no te importara que Ro haya desaparecido y luego te encuentro llorando por su ropa sucia. Si no lo supiera mejor, diría que te sientes culpable. 

			—No tengo nada por lo que sentirme culpable —dice Jake—. Rochelle es la que se ha ido. 

			Pero luego se mira disimuladamente a los pies, y veo una bolsa de viaje de cuero llena de cosas de Ro: ropa, un cepillo de pelo, una botella de su perfume.

			—¿Por qué tienes esa bolsa, Jake? ¿Sabes dónde está? ¿Le vas a llevar estas cosas?

			La esperanza y la ira se arremolinan en mi pecho. Rochelle está bien. Está bien y está dejando que nos volvamos locos buscándola, igual que él. 

			Pero luego veo que las lágrimas aún brotan de los ojos de Jake. Me mira de forma extraña, con la mandíbula apretada. Mi sangre se enfría. 

			—¿Qué le has hecho, Jake? —pregunto, tratando de mantener la voz firme. 

			¿Por qué estaría preparando una bolsa con las cosas de mi hermana mientras llora en la cocina si no ha hecho algo malo? ¿La persiguió hasta el parque natural y luego la secuestró? ¿O ella intentó dejarlo y él la atrapó en algún lugar? ¿O es solo por los recuerdos? Quizá ella nunca estuvo en el parque natural. Tal vez dejar su coche allí y dejar caer su bolso junto al río no fue más que una distracción de Rochelle.

			—No le he hecho nada a tu maldita hermana. Ella no es más que una perra egoísta que se ha largado. No puedes culparme de eso —da un paso hacia mí—. Se dejó esta bolsa en mi apartamento. Solo la estaba devolviendo. 

			¿Está mintiendo? No estoy segura. 

			—He encontrado su diario —le digo, con voz temblorosa. Me mantengo firme. 

			Él frunce el ceño. 

			—Rochelle no tenía un diario. 

			—Pues resulta que sí. Y tu nombre aparece mucho. Muy pronto todos sabrán cómo la has estado tratando. Y entonces veremos si se sostiene esa coartada tuya. 

			Jake aprieta la mandíbula y da otro paso hacia mí. De pronto soy terriblemente consciente de su estatura y de los setenta kilos que pesa, del olor a cerveza en su aliento, de la vidriosidad en sus ojos. Se inclina hacia adelante. 

			—Si vas a la policía con eso, todo lo que van a averiguar es la mierda que ha estado haciendo tu hermana. 

			No estoy dispuesta a retroceder, aprieto el spray de pimienta con tanta fuerza que me duelen los nudillos. 

			—¿Qué se supone que significa eso? —no puedo flaquear ahora. 

			Una sonrisa fea se extiende por el rostro de Jake. 

			—Te lo mostraré.

			Pasa a mi lado y avanza por el pasillo, abriendo el armario. Saca la aspiradora y se arrodilla, jugueteando con el bote de polvo. Quizás yo no sea el única que conoce los escondites de Ro, pero ¿qué podría haber ahí? Dios. Drogas no. Por favor, drogas no. 

			Jake saca una bolsa de plástico y me la tiende. Tengo que soltar el spray de pimienta o el diario de Ro para cogerla. Guardo el spray en mi bolso y tomo la bolsa de la mano de Jake. La abro con los dientes y miro dentro. Está llena de joyas, algunas parecen caras y otras más baratas, como las que compraría en un supermercado. Otras todavía tienen la etiqueta colgada. 

			Jake me arrebata la bolsa. 

			—Y esto no es nada. Rochelle roba mierda constantemente. Maquillaje, electrónica… le daba igual. Es una cleptómana. Pregúntaselo a Margo, te lo dirá. 

			Niego con la cabeza, pero sus palabras parecen de verdad. Ro solía robar cosas antes, en nuestra vida anterior. Juguetes para mí, bocadillos de la panadería, pintalabios del supermercado. La arrestaron dos veces, así fue como papá supo quiénes éramos y nos adoptó. Pero yo pensaba que había parado después de convertirse en una Greymont, una vez que ya no necesitaba robar. Claramente, estaba equivocada. ¿Qué otras cosas no sé sobre mi hermana? El pensamiento hace que el suelo tiemble bajo mis pies. Pero me obligo a mirar a Jake a los ojos.

			—¿Por qué me muestras esto?

			—Porque quiero hacer un intercambio. Los secretos de Rochelle por los míos —dice. 

			—¿Y por qué tendría que aceptar eso?

			Miro por encima de su hombro, hacia la puerta principal. Aunque él está arrodillado sobre la alfombra y yo estoy de pie, me doy cuenta de que me bloquea la salida. Jake me sonríe, mostrando sus hoyuelos.

			—Porque no quieres que tus padres lo sepan. Porque no quieres que la policía y los medios lo sepan. El viejo papá Greymont trabajó muy duro para borrar su registro criminal. No querrás manchar la imagen de tu hermana ahora, ¿verdad? ¿Hacer que la expulsen de la universidad? No quieres arruinar su reputación. Al igual que yo no quiero que arruines la mía. 

			Sus ojos me taladran, fríos y calculadores.

			El miedo se desata en mi pecho y se expande por todos mis miembros, envolviendo sus asfixiantes hebras alrededor de mi corazón. Jake le ha hecho algo a Rochelle. Tal vez la ha secuestrado o le hecho daño y la ha dejado abandonada en algún lugar, no lo sé. Pero sé que él es la razón por la que mi hermana ha desaparecido. Me mira como si planeara ocuparse de mí también. Necesito salir de aquí. Ahora mismo. 

			—Dame el diario, Natasha —dice Jake en un susurro escalofriante. 

			Aprieto el diario con más fuerza todavía y me aferro a él. Es la única prueba que tengo que vincula a Jake con la desaparición de Rochelle. Es el único rastro de papel que muestra que ha estado abusando de ella. Si se lo doy, no tendré ninguna prueba que mostrar a la policía salvo mis propias acusaciones. Pero, ¿y si Jake le cuenta a la policía lo que me acaba de decir a mí? Probablemente presentarán a Rochelle como una niña traumatizada y con una enfermedad mental, con un pasado problemático. Dirán que se ha escapado no por Jake, sino porque estaba metida en líos. ¿Y si dejan de buscarla? Niego con la cabeza, revisando mis opciones. Pero Jake asume que me niego a entregar el diario. Su mirada se endurece y, lentamente, comienza a ponerse de pie. 

			—Solo quiero encontrar a mi hermana —digo, y las lágrimas hacen que mi voz se vuelva ronca—. Solo quiero que ella esté bien. 

			—Lo sé —dice Jake. Su voz se ha vuelto suave, acariciadora—. Pero deberías preocuparte por ti misma. Eso es lo que Rochelle querría que hicieras. 

			Extiende una mano y roza mi brazo. Retrocedo y es entonces cuando me golpea, agarra el diario y me lo arranca de las manos. Hojea las páginas distraídamente, como si estuviera hojeando una revista que está pensando comprar. Como si nada. Podría pelearme con él por eso, pero sé que perdería. La postura de Jake dice que él también lo sabe. Ahora está relajado, esperando que me dé por vencida y me vaya a casa. Ni siquiera me daría tiempo a sacar mi spray de pimienta del bolso lo suficientemente rápido como para tener la oportunidad de usarlo. En cambio, le arrebato la bolsa de joyas robadas de debajo del brazo. Jake me deja llevármelas. Ha ganado la única batalla que le importa. Me ha asustado, como hizo con Rochelle.

			Lo empujo al pasar por su lado y me dirijo hacia la puerta. El corazón me late con fuerza. 

			—Buena elección —dice Jake—. Sin duda, eres la hermana más inteligente. 

			No digo una palabra más. Salgo tranquilamente por la puerta del apartamento y la cierro tras de mí. Bajo corriendo las escaleras y me dirijo directamente hacia el coche, cierro todas las puertas con llave y me muerdo los nudillos para no gritar. El terror, la rabia y la desesperanza brotan sin control, dejándome débil y temblorosa. Odio a Jake, pero me odio aún más a mí misma. No sabía por todo lo que estaba pasando Rochelle. No la he ayudado. ¿Quién más lo sabe? ¿Margo? Estamos en plena noche, pero marco su número de todos modos.
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			Margo se encuentra conmigo fuera de su residencia y usa su identificación de estudiante para que entremos juntas al edificio. Se mueve silenciosamente por el pasillo, con su bata rosa y sus pantuflas de conejito. Al llegar a su puerta, se lleva un dedo a los labios. 

			—No podemos hacer ruido porque Kyle está dormide. Tiene una clase a las ocho, así que no quiero despertarle. 

			Mierda, ni siquiera pensé en Kyle, le novie de Margo, a quien conoció en una de las fiestas de Jake, hace unos meses. Me muero por conocerle desde que Rochelle me mostró una foto de Margo y Kyle disfrazades de Frenchy y Danny de Grease. Pero ahora Kyle no es más que un obstáculo porque solo quiero gritar y tirar cosas, y no susurrar en un dormitorio oscuro. 

			—¿No podemos ir a otro lugar? —pregunto—. Necesito hablar contigo en serio. 

			Margo se frota los ojos y me siento culpable por haber venido hasta aquí. Ya tiene suficiente entre sus clases y ayudar a buscar a Rochelle, y ahora encima no la dejo dormir. 

			—Por supuesto, sí, lo siento —dice—. Deja que me vista. Encontraremos algún lugar. 

			Cuando abre la puerta, un rayo de luz cae sobre la cama arrugada, mostrando el cabello negro despeinado de Kyle que sobresale de debajo de una manta. Me apoyo contra la pared del pasillo y espero mientras el silencio se instala de nuevo a mi alrededor. Los gritos en mi cabeza se hacen insoportables aquí, en este oscuro silencio. Una vez más, siento las alas del pájaro batiendo sobre mí y la voz de mi hermana susurrando: Encuéntrame.

			Por fin, Margo vuelve a salir, parece más pequeña enfundada en un par de leggings y una camisa de cuadros, con el cabello recogido en una coleta baja. Para mí Margo es su pelo rosa y sus vestidos llamativos. Sin ellos, no parece tan alegre y lista para conquistar el mundo: solo es una chica cansada que echa de menos a su mejor amiga. De alguna manera, verla así me hace sentir menos sola. Regresamos al pasillo a medio iluminar. 

			—Podríamos simplemente caminar. Nadie nos escuchará —dice Margo—. Ya han terminado las todas fiestas, y los más madrugadores todavía están en la cama. 

			Asiento con la cabeza y bajamos por una acera arbolada hacia el corazón del campus. 

			—Siento haberte despertado —le digo—. Pero necesito hablar de Rochelle. 

			El rostro de Margo se suaviza con compasión. 

			—Tienes que ser paciente. La policía la encontrará —me dice. 

			—¿Realmente crees eso? —pregunto—. ¿Por qué estás tan segura?

			—Porque tienen que hacerlo —dice Margo, con la voz quebrada—. Porque no puedo soportar la idea de que se haya ido sin haberse despedido. No soporto pensar que ella… 

			Deja que sus palabras se apaguen y no le pregunto qué ha querido decir. No puedo escucharlo. He estado dependiendo del optimismo de Margo más de lo que pensaba. Como si se diera cuenta, fuerza una sonrisa. 

			—Rochelle y yo solíamos dar muchos paseos como este en nuestro primer primer año, cuando ella todavía vivía en el campus. Caminábamos en plena noche, hablando y riendo. 

			—¿De qué hablábais? —pregunto. 

			Casi estoy celosa. Desearía ser yo quien pudiera dar todos esos paseos y escuchar lo que estaba pensando Rochelle. Margo sonríe. 

			—El primer año fue cuando salí del armario como pansexual, así que hablamos mucho de eso. Si tenía que decírselo a mis padres, qué haría si no reaccionaban bien… Rochelle me acompañó a cada paso, me ayudó a decidir qué decir y cuándo. 

			—¿Tus padres lo aceptaron?

			Margo se ríe. 

			—La verdad es que no. Quiero decir, me quieren y lo están intentando. Y les gusta mucho Kyle, aunque creo que ayuda mucho que Kyle sea coreano, como ellos.

			—Rochelle también fue la primera persona con la que salí del armario —digo sonriendo al recordarlo—. Solo me dijo: «obviamente».

			Margo echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 

			—Me acuerdo de eso. Creo que ella sabía que te gustaban las chicas incluso antes que tú. 

			—Rochelle siempre me ha conocido mejor que yo misma, pero ¿la conozco yo a ella? Margo, ¿sabías que Jake la estaba maltratando? —suelto. 

			Margo deja de caminar y se vuelve hacia mí. 

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

			—¿Tú sabías que está abusando de ella? —no quiero acusar a Margo, pero las palabras me salen así de bruscas.

			Frunce el ceño, confusa. 

			—No. No, ella nunca me dijo nada. 

			—Eres su mejor amiga. Estás con ella todo el tiempo. ¿Nunca has visto nada, escuchado nada? ¿No te has dado cuenta? 

			Margo palidece. Las lágrimas asoman en sus ojos. 

			—¿Él... ha estado maltratando a Ro? 

			—Sí. Lo he leído en su diario. 

			Margo se lleva la mano a la boca. 

			—Joder —niega con la cabeza—. Joder. Menudo gilipollas —Margo deja escapar un largo suspiro y se frota los ojos—. No te he contado esto, pero últimamente Rochelle y yo no nos llevábamos bien. No hablábamos desde hacía ya algunas semanas, desde antes de que me llamaras para decirme que… 

			—¿Qué? ¿Pero por qué?

			Así que Jake no mentía sobre la pelea. 

			Margo se encoge de hombros. 

			—No quiero entrar en detalles, pero… Las cosas han estado raras entre nosotras desde hace un tiempo, más o menos desde que empezó a salir con Jake. Ya no pasaba tanto tiempo conmigo. Y yo me pasé unas cuantas veces, supongo que estaba celosa. Pero también… Yo… lo siento, Natasha, pero no me gustaba cómo estaba actuando Rochelle, siempre de fiesta con Jake. No parecía ella. Incluso ... 

			—¡Claro que no! Estaban abusando de ella —digo, sin conseguir bajar la voz—. ¿Por qué no hablaste con Rochelle? 

			—Lo hice. Lo intenté. Pero ya sabes que Rochelle tiene dificultades con la confrontación. Se alejó. Empezó a evitarme. 

			Sus palabras son un eco de las de Jake. No es más que una excusa. Todo el mundo está poniendo excusas por haber decepcionado a Rochelle. Siento cómo se arremolinan las palabras en mi lengua y antes de darme cuenta dejo que escapen.

			—Bueno, pues que sepas que mientras tú sufrías por tus pequeños sentimientos de mierda, Jake estaba abusando de Rochelle. Le estaba jodiendo la cabeza, amenazándola, y quién sabe qué más. ¡Él ... él podría haber hecho algo peor que eso! 

			Margo se estremece pero se mantiene firme. No es la primera vez que me ve perder los estribos. Su voz se vuelve exasperantemente tranquila, como la de mi terapeuta cuando me cabreo con ella. 

			—¿Qué crees exactamente que ha hecho Jake? —pregunta, secándose las lágrimas. 

			Niego con la cabeza.

			—No lo sé, pero él está detrás de todo esto. Él es la razón por la que Rochelle está desaparecida. 

			—Es posible —dice ella—. Pero…

			—Pues claro que lo es, y ya lo sabrías si hubieras estado prestando más atención —espeto—. Si te hubieses preocupado mínimamente por ella.

			—Eso no es justo, Natasha. Ya sabes que amo a Rochelle. Creo que estás descargando tus propios sentimientos de culpa. Créeme, tengo más que suficiente tal y como están las cosas. Me siento fatal por no haberme esforzado más para arreglar las cosas entre nosotras. Y me siento muy mal por no haberla ayudado cuando lo necesitaba. Pero quiero ayudarte ahora. 

			Dejo escapar una risa dura y amarga. 

			—No puedes ayudarme. Nadie puede ayudarme. No sé por qué he venido aquí. 

			Dios, ¿por qué todo es tan inútil? Cada pista es un callejón sin salida. Todas las puertas están cerradas. Cada persona es una pérdida total y absoluta de mi tiempo y del tiempo de Rochelle, que solo disminuye. Margo se acerca a mí. 

			—Natasha, por favor no te vayas. Déjame ayudarte. 

			Pero ya me estoy alejando. La dejo atrás, bajo un árbol cubierto de magnolias, y camino hacia mi coche. Siento como si tuviese el cuerpo a punto de estallar. Pero no son fuegos artificiales, sino un maldito lanzallamas lo que tengo dentro. 
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			Entro en la cocina antes del amanecer y me sorprende ver que las luces ya están encendidas. Mi primo Miles está aquí, apoyado sobre la encimera, bebiendo directamente de la botella de zumo de naranja como si nunca se hubiese ido de casa. Me detengo, lo miro con los ojos entrecerrados y me aparto el pelo de la cara.

			—¿Miles? —pregunto estúpidamente.

			Deja el zumo y sus ojos se encuentran con los míos. Los suyos están salpicados de rojo y tiene profundas ojeras, pero parece que se alegra de verme. 

			—Ven aquí, Dede —dice, extendiéndo los brazos. 

			Me río y me abalanzo sobre él, rodeándole el cuello con los brazos. Me aprieta con fuerza y luego retrocede para mirarme. 

			—¿Has crecido?

			—No, pero yo debo decir que tu nueva barba es atroz —contesto—. Además, estás hecho mierda. 

			—Bueno, bueno —responde, frotándose la barba con timidez. Es de color castaño como su cabello, pero hay algunas manchas rojas. Me dedica una sonrisa triste—. ¿Cómo estás?

			¿Que cómo estoy? No tengo ni idea. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunto en lugar de responder a su pregunta. 

			Miles no ha vuelto casa desde que murió su madre. Desde que mi madre la mató. Me alegro de verle, pero sé que no está de pie en esta cocina solo para ponerse al día. 

			—He visto las noticias, Dede. Dos chicas desaparecidas en el Bend, ¿qué esta pasando?

			—No lo sé —contesto honestamente.

			—Tía Ruby… 

			—No lo sé —digo de nuevo—. Ha estado en la prisión todas las mañanas siempre que he ido. Tenía pensado intentar hablar con ella hoy otra vez y preguntarle… 

			—¿Si ha estado por ahí matando gente? —dice Miles con una risa oscura. 

			—Ha empeorado —admito. 

			—Ya veo —el rostro de Miles es sombrío. 

			—¿Quieres… quieres venir conmigo a la prisión? —pregunto. 

			Miles niega con la cabeza. 

			—No, yo… Simplemente no puedo. Lo siento.

			Suspiro. No lo culpo por no querer ver a mamá. Pero desearía que alguien de esta familia, además de mí, pusiera un pie en esa maldita cárcel. No solo por mi bien, sino también por el de mamá. ¿Cómo puede seguir siendo humana si las personas que la aman se niegan a mirarla a la cara? 

			—No te enfades conmigo —dice Miles en voz baja. 

			—¿Por qué estás aquí? —pregunto. 

			—Por las chicas. 

			—Sí, pero ¿por qué estás aquí?

			Miles se da la vuelta y se pasa los dedos por el pelo. 

			—Joder, no lo sé. No lo sé. Para ver qué estáis haciendo tú y el tío Lawrence al respecto. —Su voz se vuelve amarga—. Para ver si estais sentados sin más, dejando que pase. 

			Sus palabras son como una bofetada y, antes de que pueda pensar, se me ponen los pelos de punta. 

			—Estoy haciéndolo lo mejor que puedo. Todo yo sola —digo—. Entiendo por qué te fuiste y no te culpo por ello. Pero no tienes derecho a juzgarnos ahora. No cuando tú no has hecho nada para ayudar. 

			Miles se cubre los ojos con la mano. 

			—Si es ella, tienes que detenerla. 

			—Creo que deberías irte —le digo, horrorizada al darme cuenta del temblor de mi voz—. Si solo estás aquí para señalarnos con el dedo, si solo estás aquí para hacerme sentir como un fracaso, no me haces ninguna falta —digo, dejando escapar todo atisbo de felicidad. 

			Me doy la vuelta y echo a andar por el pasillo, de vuelta a mi habitación, conteniendo las lágrimas. Miles me ha pillado con la guardia baja, me ha dado esperanzas de que alguien más pudiera ayudarme. Por supuesto, estaba equivocada. 

			—Della —dice—. Mira, lo siento. 

			Pero se queda ahí parado inútilmente, dejándome ir.

			6

			Cuando vuelvo a la cocina media hora después, ya no hay ni rastro de él. Conduzco hasta la prisión un poco más tarde de lo habitual para estar segura de encontrarme a mamá lo más lúcida posible. He pasado la mañana preparando una nueva poción que he añadido a su descafeinado: una potente mezcla de garrapatas molidas y pasiflora silvestre, para aliviar la ansiedad y traer calma. Es arriesgado, mi madre tiene los sentidos más agudos que un viejo perro de caza y podría notarlo en el café. Pero tengo que intentar algo para mantener el equilibrio, para salvarla de la magia que la está devorando por dentro. 

			Quiero intentarlo una vez más para averiguar qué sabe exactamente sobre las chicas desaparecidas, aunque solo sea para demostrarle a Miles que no estoy simplemente «sentada sin más y dejando que pase». Aunque desearía no haberme enfadado con él, ojalá hubiera insistido más en que me ayudara. 

			Todo eso que dijo Natasha sobre su hermana hablándole a través del búho y la determinación que vi en sus ojos me asustó más que la policía llamando a nuestra puerta. Si la policía no resuelve las cosas, algo me dice que esta chica sí lo hará. Necesito saber qué está pasando en el Bend y qué tiene que ver con mamá, antes de que lo haga Natasha. No es la primera vez que desearía que mi magia fuera más grande y poderosa de lo que es. ¿Qué pasaría si la red de hongos del bosque pudiera hacer más que hablarme de las cosas que crecen en el Bend? ¿Qué pasaría si pudiera permitirme hacer algo más que cultivar algunos hongos o localizar una planta que necesitamos para preparar pócimas? ¿Y si pudiera ayudarme a entender a mi madre y la magia que la está destrozando? Tal vez la tía Sage tenía razón y hay algo más en nuestra magia. Pero por ahora todo lo que tengo es un simple brebaje y un deseo desesperado. 

			Ya son las nueve en punto cuando me apresuro a escalar los muros, todavía fríos, de la prisión. Mamá sale de detrás de un pilar de cemento que hay en el camino y apenas puedo contener un grito de sorpresa. Sonríe y agradezco notar que hoy no tiene sangre en los labios. Se ha alisado el cabello hacia atrás y se lo ha peinado detrás de las orejas. Su rostro parece casi sereno, excepto por la expresión de sus ojos, que me recuerda a la crecida de un río. 

			—Mamá —le digo, tratando de recomponerme, tratando de no mostrarle lo preocupada que estoy, lo asustada que estoy. 

			Pero mi corazón traicionero se acelera. Mi madre ladea la cabeza hacia mí como un perro de aguas, esperando. Está tan quieta que creo que debe estar escuchando el paso de la sangre por mis venas. 

			—¿Cómo… cómo te sientes hoy? —mamá levanta una esquina de su boca para formar una sonrisa y toda la tensión en mi cuerpo se desenrolla como un carrete de alambre de cobre. 

			Está más tranquila hoy de lo que la he visto en meses. Si el hechizo del café funciona, podría sacarle algunas palabras con sentido. 

			—Miles ha venido a verme esta mañana —digo y sus ojos se agrandan—. Ha visto las noticias… —No, no, esto no sirve—… quería ver cómo estamos todos. Él está bastante bien, excepto por una nueva y estúpida barba que se ha dejado —digo con una sonrisa. 

			No le digo que también parece que lleva días sin dormir, porque no necesita sentirse más culpable, pero la mención de Miles devuelve su atención hacia adentro, hacia los malos recuerdos. Comienza a mecerse y tararear. 

			—Te he traído el desayuno —digo, mientras saco los suministros de mi mochila. 

			No quiero perderla antes de tener oportunidad de preguntar por las chicas. Mamá se tira sobre la comida, hambrienta, y devora una galleta de golpe antes de que termine de quitar la tapa del tupper de huevos y tocino. 

			—Mmm —dice, lamiendo la grasa de sus dedos. 

			Mmm es casi una palabra. Siento que la esperanza crece en mi pecho. 

			—Mamá, quería hablarte de algo —levanta las cejas hacia mí, es una expresión tan familiar que sonrío. 

			Incluso antes de que fuera un monstruo, esta era su forma de decir «pues habla». 

			—Dos chicas han desaparecido en el Bend, Samantha Parsons y Rochelle Greymont. La policía empieza a sospechar de nosotros, han venido a casa haciendo preguntas. ¿Sabes algo al respecto?

			Sus ojos se transforman en dos tormentas eléctricas, relámpagos que atraviesan sus profundidades. El río comienza a desbordarse de su interior en oleadas.

			Aprieto el termo de café entre las palmas, debatiendo si ofrecérselo o no. 

			—¿Sabes lo que les pasó a las chicas? ¿Sabes quién… quién se las ha llevado? 

			Un gruñido se escapa de sus labios, pero aprieta la mandíbula con fuerza y se contiene. Cierra los ojos y se mece, adelante y atrás, adelante y atrás. Es como si estuviera en guerra, dividida: su humanidad por un lado, mi madre, y por otro lado el monstruo que quiere apoderarse de ella para siempre, la Sirena del río. Verla así me parte el corazón, pero reúno el poco valor que me queda. 

			—Toma —digo. 

			El riesgo vale la pena. Le entrego el termo. Se aferra a él y lo mira fijamente durante mucho tiempo, pasando el pulgar sobre el logotipo de la marca en relieve. Es como si tocar ese termo la devolviera a sí misma, recordándole quién es. Me mira fijamente, percibo la tristeza grabada en cada centímetro de su expresión. 

			—D-della —dice con un esfuerzo. 

			Se me corta la respiración. 

			—Dime —digo—, déjame ayudarte. 

			Suelta el termo y mete la mano en el bolsillo de su vestido. Extiende el puño cerrado con la palma hacia abajo, esperando a que yo agarre lo que tiene dentro. Cuando pongo mi mano debajo de la de ella, abre los dedos y un mechón ensangrentado de cabello castaño oscuro cae sobre mi palma. Los mechones de cabello, de longitud media, se han trenzado y luego se han enrollado formando un anillo de pelo. La sangre que los recubre ya está coagulada y oscura, no es fresca. 

			—Mamá —susurro, pero un abismo se abre dentro de mí—. ¿De dónde has sacado esto? ¿De quién es?

			Ella me mira a los ojos como si quisiera que así lo entendiera todo. Se da cuenta de que no entiendo el mensaje, suspira y vuelve a coger el termo. Aguanto la respiración mientras ella lo desenrosca y vierte café en la tapa. Hace una pausa y lo olfatea antes de tomar un pequeño sorbo. En el momento en que el café toca sus labios, veo aparecer al monstruo. Y está enfadado por haber sido engañado así. Gateo hacia atrás, pero es demasiado rápida. El café hirviendo me salpica el pecho y me quema la clavícula. Cojo mi mochila y me lanzo hacia la salida. 

			Solo cuando estoy fuera de la prisión, a salvo, me doy cuenta de que no me estaba persiguiendo. Aun así, corro hacia mi camioneta, sosteniendo la tela mojada de mi camisa lejos de la piel quemada. Tenía la esperanza de que mamá me diera alguna prueba de su inocencia, de que me equivoco al dudar de ella. Pero todo lo que me ha dado es una quemadura de primer grado y una trenza de cabello ensangrentada.

			Aflojo el puño y me doy cuenta de que todavía sujeto la trenza. El cabello no solo es castaño oscuro a la luz del sol, mechas color cobre lo atraviesan, reflejando la luz hacia mí. Si no fuera por la sangre pegada a la trenza, podría ser uno de esos recuerdos de viejos amantes. Lo observo durante mucho tiempo, tratando de entender. Ninguna de las chicas desaparecidas tenía el cabello castaño. Las dos eran rubias. Pero este no es el cabello de mamá, el de ella es mucho más largo y oscuro. Entonces, ¿de quién es la maldita trenza que estoy agarrando ahora y qué cree mamá que significa? Una gota cae sobre mi mano y solo entonces me doy cuenta de que estoy llorando. 

			—Maldita sea —susurro, secándome los ojos con el cuello de la camisa. 

			Las lágrimas de esta mañana al fin han conseguido salir. Regreso a casa con más preguntas y dudas, y menos segura de mi madre de lo que nunca he estado.
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			Debería ir a trabajar, necesitamos el dinero. Pero en lugar de eso me paso toda la mañana en el Bend. Necesito arreglar algo. No puedo arreglar a mamá, no puedo arreglar todas las cosas que ha hecho. Así que, en lugar de eso, decido arreglar los robles y los setos arruinados por las inundaciones, en el lugar donde vi por primera vez a Natasha y sus amigas. Es todo lo que puedo hacer. Será un trabajo lento y agotador, pero lo haré árbol por árbol. 

			Mientras avanzo por el bosque lleno de maleza, recuerdo que Natasha y sus amigas dijeron que este bosquecillo era «espeluznante». También he escuchado a otros llamarlo siniestro. Pero yo puedo verlo por lo que es: luchador. Lucha constantemente contra fuerzas externas demasiado fuertes para que las enfrente por sí mismo. Pero puedo derrotarlas, al menos a algunas de ellas. 

			Elijo un seto de aspecto particularmente lamentable, en un lugar donde estoy lo suficientemente escondida como para que los visitantes del parque o las partidas de búsqueda no se tropiecen conmigo. Me arrodillo en la base del árbol, entre dos de sus raíces, expuestas y elevadas. Los setos viejos y podridos cubren el suelo a mi alrededor, su verde vibrante ha desaparecido. 

			Cierro los ojos, clavo los dedos en la tierra húmeda y me pongo a buscar fuentes de nutrición. Encuentro una espesa mata de zancos invasores y algo de ligustro, ninguno de los dos pertenece a este paisaje: expulsan a las especies nativas de plantas, e impiden su crecimiento. Así que puedo tomar todo lo que quiera de ellos: volverán a crecer aquí, pero por al menos servirán para algo bueno. Estiro los dedos, me los imagino ramificándose como si buscaran hilos de hongos debajo de la tierra, tocando los sistemas de raíces de la hierba zancuda y el ligustro. Siento cómo la vida recorre las plantas verdes en gotitas diminutas y relucientes, como el rocío en las redes las arañas a primera hora de la mañana. Las gotas circulan por debajo del suelo, recorriendo los senderos ramificados hasta llegar a este pequeño arbusto. 

			Abro los ojos para ver la transformación. La corteza ennegrecida se aclara y se reafirma, crecen nuevas ramas y luego comienzan a aparecer las hojas verdes. Frutos enormes y pesados como pelotas verdes se expanden sobre las ramas. Retiro mis manos del suelo lentamente y me siento. Un árbol de seto sano y muy ramificado cubre ahora el cielo sobre mi cabeza. Las hojas verdes cuelgan bajas a mi alrededor. Después de un rato, extiendo la mano y toco otro seto, todavía fresco. Me pongo de rodillas y corto la fruta de la rama. No puedo comerlo y no es necesario para ninguno de nuestros brebajes, pero, de todos modos, lo guardo en mi bolso para llevármelo a casa. Como un talismán, una promesa.

			Mientras camino por el bosque verde de vuelta a casa, un sentimiento de satisfacción y tranquilidad me recorre el cuerpo. Estoy cansada, demasiado cansada para hacer más magia hoy. Pero la terrible impotencia que se había apoderado de mí antes, en la prisión, ha desaparecido. Soy una bruja, soy una Lloyd y no hay nada débil en mí. 
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			Cuando escucho el portazo de un coche a primera hora de la tarde, imagino que es papá volviendo a casa del trabajo en la planta de pollos, que ha tenido que aceptar a pesar de todo. Guardo las sanguijuelas en un frasco de vidrio, en la mesa de la cocina. Llaman a la puerta. Hago una pausa y vuelven a llamar, con impaciencia. Me levanto de la silla y me limpio las manos sobre los pantalones vaqueros. Respiro hondo, preparada para toparme con otro policía en la puerta, tal vez uno con una orden de registro, esta vez. Pero, cuando abro, me encuentro de nuevo con Natasha. Solo que esta vez parece dispuesta a matar a alguien. 

			—¿De vuelta tan pronto, princesa? —digo, intentando mostrar esa perezosa arrogancia característica de papá. 

			Levanta la barbilla y se estira, con los brazos en jarras. 

			—Seamos claras. No me gustas. Creo que eres una perra grosera e insensible, pero lamentablemente eres la única persona que puede ayudarme ahora mismo. Así que, ¿puedo entrar? 

			Me río.

			—Vaya, qué encantadora. 

			—Tampoco es necesario que yo te guste —me dice bruscamente—. Solo tienes que aceptar mi dinero. 

			Yo suspiro. 

			—Ya te dije que no puedo hacer un hechizo de localización— y tampoco lo haría si pudiera, quiero mantenernos a mí y a mi familia lo más lejos posible de nada que tenga que ver con Rochelle Greymont. 

			Natasha se cruza de brazos. 

			—No estoy aquí para eso. 

			Hago una pausa, debatiendo. ¿Es más arriesgado dejarla entrar o dejarla fuera? No estoy segura. Supongo que no está de más saber para qué ha venido hasta aquí. Además, si la dejo entrar, le demostraré que no tenemos nada que ocultar. Doy un paso hacia atrás y señalo en dirección a la cocina. Mientras camina junto a mí, percibo el olor de su champú, afrutado y caro. Entra en la cocina con sus vaqueros ajustados, de marca. Su sola presencia revela la casa por lo que es: las telarañas en las esquinas de los techos, la pintura desconchada en las paredes, las manchas amarillentas a lo largo de la jamba de la puerta, que innumerables dedos nerviosos han tocado en su camino para recoger nuestros hechizos más desagradables.

			Pero Natasha no está nerviosa. Ella asimila el deterioro y los desconcertantes frascos y herramientas de nuestro oficio con la mandíbula apretada. Hay una rabia dentro de ella que la ha traído hasta aquí, más allá del miedo y de las dudas. Esa rabia la ilumina desde dentro, es como una lámpara de aceite demasiado llena y me atrae su resplandor, como si yo fuese una polilla común y corriente. Quizás esa sea esa la verdadera razón por la que la he dejado entrar. Una vez que llega a la cocina, se gira para mirarme. 

			—Todavía no sé qué le ha pasado a mi hermana, pero sé quién tiene la culpa. 

			Como no respondo, Natasha continúa. 

			—Ha sido el idiota de su novio, Jake Gilipollas Carr. 

			Entrecierro los ojos.

			—¿Ese no es un cantante de country? —Natasha asiente, impaciente—. ¿Entonces por qué no vas a la policía? —pregunto. 

			—No serviría de nada. La policía ya lo ha absuelto. Dicen que tiene una coartada para la noche en que ella desapareció y que no hay una causa probable. Pero sí que la hay. Me dijo que pensaba que ella lo estaba engañando. Estaba celoso. Y sé que ella tenía miedo de él, al menos a veces. Ella decía que él reaccionaba exageradamente a todo lo que hacía, que perdía el control. Incluso algunas veces… —la expresión de rabia en el rostro de Natasha se relaja por un instante, revelando el miedo que la consume—. Creo que tal vez la ha secuestrado, que la está escondiendo en alguna parte. Porque ella lo amenazó con dejarlo. 

			Tal vez esta chica se equivoca, tal vez está culpando a una persona inocente, pero crecer entre los Lloyd me ha enseñado que no existe tal cosa. Y si ayudarla va a desviar la atención de nosotros, lejos del Bend, lejos de mamá…

			—Puedo ayudarte, pero te costará —le digo. 

			Pone los ojos en blanco y abre su bolso. Rebusca en el monedero y luego arroja doscientos dólares sobre la mesa de la cocina, junto al tarro de sanguijuelas escurridas. O no ha visto los insectos o no es demasiado aprensiva. 

			—Está bien —digo. 

			Tal vez esté mal aceptar el dinero de Natasha, pero esto le dará a papá un respiro de las gallinas y permitirá que nuestras luces permanezcan encendidas. Además, parecería extraño si no lo aceptara. De cualquier manera, esta chica tiene dinero de sobra. Me guardo los billetes en el bolsillo. 

			—¿Qué tienes en mente? 
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			—¿Qué tipo de hechizos puedes hacer? ¿Cuáles son mis opciones? —pregunto, paseando la vista por la cocina. 

			Al entrar, he tenido que esforzarme mucho para no reaccionar ante los olores y lo que veía a mi alrededor. Excepto por la brujería, la casa de Della me recuerda a aquella en la que crecí antes de convertirme en una Greymont: el desorden y la suciedad, el polvo cubriendo cada superficie, el suelo resquebrajado y sin barrer. Una extraña ola de anhelo y miedo me invade al pensar en el hogar que no debería haber perdido. Una casa no debería tener el poder de hacer que me suden las palmas de las manos, pero aun así lo hace. Sería fácil odiar este estilo de vida, simple y llanamente. Pero no lo hago. Esto también ha sido una parte de mí y siempre lo será. 

			Ahora los aspectos más extraños de la casa de Della empiezan a distraerme: el fuerte olor a hierbas, los racimos de plantas secas colgando de ganchos por todas partes, o la enorme chimenea de ladrillo que debe ser la original de la que (claramente) es una casa muy antigua. Della y yo podríamos caber de pie ahí dentro, y sobraría espacio. La historia de Hansel y Gretel revolotea sin querer por mi mente. 

			Della se inclina contra la estufa, mirándome. Sus ojos verdes son inquietantes, de un color que esperas ver en un anime, no en una persona real. Su expresión es calculadora y hambrienta, y sus brazos están cruzados sobre el pecho, mostrando sus fuertes bíceps. Una quemadura roja de mal aspecto recorre su clavícula derecha, pero ni siquiera parece notarla. Justo cuando creo que nunca va a responder a mi pregunta sobre los hechizos, Della finalmente contesta: 

			—Bueno, dime qué resultado esperas y te explicaré tus opciones. ¿Quieres que confiese? ¿Quieres que le haga daño? ¿O quieres que muera? 

			Me sobresalto.

			—¿Que muera? ¿Puedes hacer eso?

			Della se encoge de hombros, como si la vida y la muerte no fueran nada, como si la muerte fuera solo una cuestión de cobrar una tarifa más alta, como incluir el HBO con el servicio de cable. La realidad de lo que estoy pidiendo se derrumba entonces sobre mí. Estoy en la cocina de una supuesta bruja pidiéndole un hechizo para hacer algo imposible: para obtener pruebas de lo que ha hecho Jake, para demostrar sin ninguna sombra de duda que él es el culpable de la desaparición de mi hermana. Lo que vi en sus ojos anoche y lo que leí en el diario de Rochelle no hace más que confirmar que él es la razón por la que ella ha desaparecido. Tiene mucho que ocultar. Hay tantas cosas que me gustaría poder hacerle a Jake ahora mismo. Humillarlo, hacer que sufra y sí, quizá incluso que muera. Pero lo que más necesita ahora Rochelle es que él hable. Ahora que ya no tengo el diario de Ro, necesito sacar a la luz los secretos de Jake de otra manera. 

			—Quiero que Jake confiese lo que le ha hecho a mi hermana. 

			Della asiente. 

			—Puedo hacer eso —saca una olla vieja y abollada de debajo del fregadero y la enjuaga con agua. La pone sobre el fuego—. Yo puedo prepararte el hechizo, pero tú tienes que obligarle a que se lo tome. 

			—¿Tiene que beberlo? ¿No hay otra forma? —mi piel se estremece al pensar en volver a estar cerca de Jake. 

			—No —dice Della, y me mira esperando a que me acobarde. 

			—Está bien, supongo que me las apañaré. 

			Conseguir que un frasco de magia desagradable pase por la garganta de Jake no parece una tarea fácil, especialmente después de nuestra confrontación de anoche, pero ¿qué opción tengo? Della asiente de nuevo y luego comienza a moverse metódicamente por la cocina, reuniendo los ingredientes. Vierte una pequeña cantidad de agua marrón en la olla y la pone a hervir. Luego agrega algo verde que parece pesto. 

			—¿Qué es eso?

			—Hiedra venenosa.

			—¿Eso es… es seguro? —Solo de pensarlo ya me pica la piel. 

			Della ni siquiera se da la vuelta para mirarme. 

			—Es un idiota, ¿recuerdas?

			—Sí. Pero… Quiero decir, ¿esto no hará que se le cierre la garganta? Y entonces, ¿de qué servirá? 

			—Es magia, Natasha. Esto hará lo que yo quiera que haga. 

			Della parece estar entusiasmada con el tema y continúa, con un regocijo malicioso en su voz. 

			—Llamamos a este brebaje el Lengua Picante porque hace que la persona que lo bebe suelte todos sus secretos, como si le picase la lengua. No puede dejar de hablar. Jake confesará todo lo que ha hecho. 

			Añade algunos ingredientes más y luego susurra sobre la olla hirviendo. Della se vuelve hacia mí y me pone una hoja en la mano. Parece menta. 

			—¿Y qué es esto? —pregunto. 

			—Ortiga. Expresa cuál es tu intención con este hechizo y luego échala dentro. Y hazlo rápido, antes de que comience a picar. 

			Miro fijamente la espuma burbujeante de la poción y pongo toda mi esperanza en ella. 

			—Quiero que Jake diga la verdad —murmuro, y dejo que la hoja caiga dentro de la olla. 

			Della agita rápidamente el brebaje y la hoja desaparece. No ocurre nada sobrenatural, pero unos escalofríos recorren mis antebrazos. Lo puedo sentir en mis huesos: mi voluntad se ha encontrado con la magia de Della. Esto va a funcionar. Della cuela la infusión a través de un colador y la vierte en un pequeño vial. Aprieta la tapa con fuerza. 

			—Tiene que beberlo todo, de una vez. 

			—¿Y si no lo hace? —pregunto. 

			—No es mi problema —me tiende el vial. 

			Sé que debería tomar mi hechizo e irme, pero por alguna razón no me muevo. Della es horrible, pero estar con ella al menos requiere menos disputas emocionales que estar con mi familia o con cualquier otra persona a la que realmente le importe una mierda mi hermana desaparecida. 

			—¿Cómo lo hacen la mayoría de vuestros clientes? —pregunto, solo para ganar tiempo con ella. 

			Della sonríe y estudia el frasco entre sus dedos. 

			—Casi siempre son mujeres que quieren que sus maridos confiesen que tienen una aventura. Lo ponen en su café o les dicen que es un zumo détox que hay que beberse rápido. Aunque también sé de un tipo que sujetó a su hermano y se lo metió a la fuerza por la garganta. Los hombres no conocen la sutileza, ¿verdad? —se ríe—. Pero si yo fuera tú y hubiera algo que quisiera averiguar… —sus ojos se nublan—. Bueno, en realidad hay cosas que es mejor no saber. 

			Me pasa el frasco. 

			—Bien —digo—. Pues buenas noches.

			Me obligo a ir hacia la puerta. 

			—Buenas noches, princesa —contesta Della. 

			La miro por encima del hombro al salir y se ríe, esta vez de verdad. De repente me pregunto qué estará pasando dentro de su cabeza. Se dedica a hacer hechizos como este para arruinar la vida de las personas, pero ¿algo de todo esto le importa? ¿Se preocupa por las personas que hay al otro lado de los hechizos? ¿Se preocupa por las personas que sufren las consecuencias? ¿Quién es, además de una bruja? Aparto esos pensamientos de mi mente. Nada de eso importa ahora. Lo que importa es que este frasco de veneno, todavía caliente, entre por la garganta de Jake. Y cuando lo consiga, ya no habrá vuelta atrás. Cuando lo haga, sabré toda la horrible verdad. Todo lo que Jake le ha hecho a Rochelle. Y entonces también sabré cómo encontrarla. 

			—Siempre es mejor saber —susurro para mí mientras me alejo. 

			Me detengo en el jardín delantero de Della y contemplo el parque natural que está al otro lado de la carretera, al acecho. Miro el cielo en busca de unas alas. Tengo tantas ganas de volver a escuchar la voz de mi hermana, de volver a tener a esa lechuza volando sobre mi cabeza y que me diga que todavía está viva, que me está esperando. Pero solo se oye el zumbido eléctrico de los insectos y el lejano silbido de un tren. 

			—No me he rendido —susurro, esperando que el viento lleve mis palabras hasta Rochelle. Puede ella que necesite oír mi voz incluso más de lo que yo necesito oír la suya.
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			Un vistazo rápido a su Instagram me dice que Jake está tocando en el Papa’s, el sórdido bar preferido de todos los universitarios. Envío un mensaje a Georgia, pidiéndole que se reúna conmigo allí. Luego, una vez que mamá y papá se han ido a dormir, salgo de casa a hurtadillas y me subo al coche, más agradecida que nunca por el motor silencioso del BMW. 

			Entro al bar con la identificación falsa que Rochelle me compró el año pasado para que fuese a celebrar su vigésimo primer cumpleaños. Ella no quería que sus amigos de la universidad supieran que cumplía veintiún años porque entonces se preguntarían por qué estaba todavía en segundo año. A Ro no le gustaba que nadie supiera que había repetido dos cursos por culpa de nuestros padres biológicos. Así que esa noche solo estábamos ella, Margo y yo, y me sentí como en los viejos tiempos. Es uno de mis últimos buenos recuerdos con Rochelle.

			Revivo esos momentos mientras entro en el bar, donde el aire está cargado del humo de cigarrillos y vapeadores. El Papa’s debe ser uno de los últimos lugares de Estados Unidos donde todavía se puede fumar en el interior. Hace calor y el bar está lleno, los cuerpos se chocan y se pegan. Los 40 Principales suenan a través de los altavoces, así que deduzco que Jake debe estar entre sets. Lo busco entre la gente, pero no está en el bar. 

			Pido un ron-cola a un camarero, que me mira con sospecha, pero me da mi bebida cuando frunzo el ceño. Un imbécil con una gorra de los Tennessee Titans intenta entablar conversación conmigo, no le importa que yo lo ignore. Pasan diez minutos y no hay rastro de Jake ni de Georgia, solo música altísima y cuerpos bailando. Justo cuando estoy a punto de enviarle otro mensaje, aparece mi amiga. Está vestida para salir en el Crescent, con un par de pantalones con tirantes, y lleva una camiseta blanca sin mangas por debajo. El tipo de la gorra de los Titans nos mira, se burla de nosotras y se aleja tranquilamente. Georgia parece incómoda aquí, y no la culpo. Este no es exactamente su ambiente. Me siento mal por haberle pedido que viniera, pero no quiero hacer esto sola. 

			—¿Estás bien? —pregunto. 

			Georgia se encoge de hombros. 

			—Esto es buen material documental. Un contraste fascinante con la Crescent —sonríe. 

			—Después te invito a una copa —prometo, dando el último trago de mi bebida. 

			Casi nunca bebo y ya puedo sentir cómo la habitación se vuelve borrosa. Me giro hacia la barra y por fin veo a Jake. Está ahí de pie, con el brazo alrededor de la cintura de una chica con el cabello rubio, largo y ondulado, que cae en cascada por su espalda. Se inclina hacia ella, susurrando algo. La chica echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Estoy demasiado lejos para escucharlo, pero sé exactamente cómo suena esa risa: gutural y fuerte. La risa de alguien que nunca ha sabido lo que significa ser una dama. Luego besa su mejilla y pasa una mano por su trasero. Ella le aparta la mano con coquetería y entonces me parece ver el rostro de mi hermana: sus grandes ojos maquillados, el hoyuelo en la barbilla. Es Rochelle. 

			El corazón me da un vuelco y me pitan los oídos. Era verdad, Jake estaba preparando esa bolsa de viaje para Ro. Entonces, ¿por qué estaba llorando? ¿Por qué se puso tan agresivo conmigo? Cruzo la habitación con piernas temblorosas, empujando a la gente de mi camino. Georgia me sigue, haciendo preguntas que no escucho. Alguien derrama su cerveza en mi hombro, pero no me detengo. Agarro a mi hermana por el brazo y la giro para verle la cara. 

			—Rochelle —digo, con la voz teñida de dolorosa esperanza. 

			Pero ella me mira sin comprender. 

			—¿Necesitas algo, cariño? —dice con un acento sureño y áspero que no se parece en nada a la voz ronca de Rochelle. La miro fijamente y la cabeza me da vueltas. Estaba tan segura de que era Ro. Estaba tan segura.

			Pero esta chica no tiene sus ojos azules y, ahora que lo veo, su cabello está teñido de rubio, el marrón asoma por las raíces. Lleva un delantal, por lo que debe trabajar de camarera aquí. 

			—L-lo siento —tartamudeo, con la lengua trabada. 

			Siento como si el techo se estuviera derrumbando sobre mi cabeza. Georgia está a mi lado y pone una mano en mi hombro. Me pregunto si estará pensando en lo que le conté de la voz de Rochelle en el parque natural, ahora que he confundido a esta otra chica con mi hermana. 

			—Oye, Shashi —dice Jake con una sonrisa, devolviéndome dolorosamente a la realidad—. ¿Tú y tu cita queréis algo de beber? Nicole te traerá lo que quieras. ¿No es así, cariño? —le acaricia la mejilla con la nariz a la camarera y tengo que meter las manos en los bolsillos para evitar darle una bofetada. Es como si lo de anoche nunca hubiera sucedido. 

			—Sí, tomaré una Coca Cola —digo. El trago de antes ha sido claramente suficiente. Miro a Georgia, pero Jake comienza a hablar de nuevo antes de que ella pueda decir algo. 

			—No, no, no, Shashi —exclama—, tómate una cerveza conmigo, para compensar nuestra pelea. Los dos dijimos cosas horribles. 

			Debe haber empezado temprano con la marihuana esta noche. 

			—Nicki, tráenos una ronda, preciosa —y le da una palmada en el culo para que se marche. También solía abofetear el trasero de Rochelle así. ¿Qué le hará a Nicole cuando se canse de ella? 

			—Estoy tan emocionado de que hayas venido hasta aquí para verme tocar esta noche —dice Jake, pasando el brazo sobre mi hombro. Huele a sudor, alcohol y a algo ligeramente químico. Me trago el disgusto y el miedo y aprieto el frasco en mi bolsillo—. Estaba convencido de que me odiabas. 

			Georgia me mira, levanta las cejas y niego con la cabeza para hacerle saber que no necesito ayuda. Con tenerla cerca es suficiente. 

			—Quería decirte que lo siento. Creo que tal vez tengas razón sobre Rochelle —digo en voz muy alta, para que me escuche por encima de la música y la multitud, y para traspasar la neblina en la que se encuentra Jake—. Creo que se ha largado, como dijiste. Y Margo también parece pensar eso. Siento haberte acusado. 

			Georgia se estremece a mi lado y su mano encuentra mi brazo de nuevo. 

			—¿Ah sí? Mira, sabía que vendrías y volveríamos a ser amigos —dice Jake. Cualquiera se daría cuenta de que estoy mintiendo, pero Jake parece creerme. Tal vez está demasiado drogado para recordar haberme amenazado anoche—. Tu hermana es la mejor, pero también es una verdadera perra y tú lo sabes, ¿verdad? No te podrías creer la de mierda que cuenta sobre ti.

			—¿Hola? —interrumpe Georgia, pero niego con la cabeza. Mira a Jake con el ceño fruncido, y seguramente a mí también. 

			—¿Como qué? —pregunto, jugando con él, esperando mi momento. 

			—Oh, ya sabes, cosas como que eres taaan buena, que nunca haces nada malo. Dice que es como si hubieras nacido siendo Greymont, solo para enorgullecer a tus padres. Ella te odia por eso, ¿sabes? Odia lo fácil que es para ti moverte por nuestro mundo. Rochelle nunca dejó de sentirse como la gran obra de caridad de tus padres. 

			Sus palabras me golpean como un puñetazo en el estómago y me dejan sin aliento. Nicole regresa con tres cervezas Blue Moon, cada una con una rodaja de limón en el borde de la botella. Me valgo de esta distracción para volver a ponerme la máscara de chica arrepentida, para que Jake no vea cómo me han afectado sus palabras, ni cuánto me duelen. 

			Ya sabía que a Ro le costó más que a mí adaptarse a la vida como Greymont, pero nunca pensé que ella me culpara. Nunca supe que ella estaba resentida conmigo por eso. Aunque probablemente Jake está mintiendo, ¿no? ¿Tratando de desequilibrarme? Por lo que leí en el diario de Rochelle, esto es lo que hace. Es un manipulador, un experto en hacer daño mientras finge bondad. Anoche usó su corpulencia para intimidarme y tomó el diario de Ro a la fuerza, y ahora me rodea con el brazo como si fuéramos grandes amigos. Es imposible que no recuerde lo que pasó. Agarro la botella de cerveza fría, todo un alivio en el caluroso bar. La acerco a mi mejilla, que está ardiendo. Un tipo en una mesa en el frente llama a Nicole y ella se acerca, dejándonos a Jake, Georgia y a mí solos de nuevo. 

			—Sujeta mi cerveza, hermanita, tengo que orinar —me dice antes de irse dando tumbos hacia el baño. 

			—Menudo idiota —dice Georgia—. ¿Estás bien?

			—Estoy bien. Aguanta esto —digo, entregándole a Georgia mi cerveza. Luego saco el frasco que me dio Della y destapo el corcho. 

			—Mierda, Nat, pero ¿qué diablos estás haciendo? —pregunta Georgia—. Natasha, estás ..

			—Estoy obteniendo respuestas —sentencio. 

			Mientras la multitud se mueve y retumba a mi alrededor, vierto el contenido del vial en la cerveza de Jake y lo hago girar. Me lo ha dejado en bandeja. Ahora solo necesito asegurarme de que lo beba de un trago. Aprieto la rodaja de naranja de la botella para ayudar a cubrir el sabor. 

			—Oh, Dios mío —se agita Georgia, mirando a su alrededor con preocupación. 

			Antes de que pueda decir más, Jake regresa y le entrego su cerveza. 

			—Por las perras —digo, levantando mi botella. 

			Él se ríe y chocamos nuestras bebidas junto con Georgia, que me está mirando como si nunca antes me hubiese visto en su vida. Ignoro su mirada furiosa y doy un pequeño sorbo de mi cerveza, pero Jake echa la cabeza hacia atrás y se bebe la mitad de su botella. Si ha notado alguna diferencia en el sabor, no lo demuestra. Un tipo vestido de negro se acerca y le toca el hombro. 

			—El jefe quiere que vuelvas al escenario en dos minutos —dice. 

			Jake asiente y se aleja de mí. Entre las drogas y la música, ya se ha olvidado de mi presencia. Pero yo necesito que termine su bebida. 

			—Jake —le digo, y se da la vuelta. Levanto mi cerveza de nuevo—. Por un gran espectáculo. 

			—Por un gran espectáculo y por todo el sexo que voy a tener esta noche —dice con una enorme sonrisa, chocando su botella contra la mía. Toma un sorbo más de su cerveza y tira el resto a un cubo de basura. Se me hunde el corazón. Della dijo que tenía que bebérselo todo. Me he tomado tantas molestias… pero no va a funcionar. 

			Me vuelvo hacia Georgia. 

			—Vámonos —digo—. Esto ha sido un error. 

			—Joder si lo ha sido… ¿Qué le has echado en la cerveza? —Georgia silba. 

			Me encojo de hombros. La boca de Georgia se abre de nuevo. 

			—Sé que estás disgustada por Ro, pero no puedes ir por ahí drogando a la gente. Podrían arrestarte por esto. En realidad, yo podría denunciarte solo por verte hacerlo. ¿Pensaste en eso cuando me arrastraste hasta aquí? 

			—Nadie va a arrestar a nadie —murmuro—. Excepto tal vez a Jake. 

			Lo miro. Agarra la guitarra y salta al escenario. Incluso en la habitación en penumbra y llena de humo puedo ver lo fumado que está, totalmente fuera de control. 

			—Hola a todos, he vuelto —dice arrastrando las palabras—. ¿Me habéis echado de menos?

			Varias gotas de sudor se deslizan por su frente y sus ojos son enormes y vidriosos. Sonríe con esa sonrisa perfectamente blanca, de hoyuelos inocentes, que contrasta con su chaqueta de cuero y sus pantalones ingeniosamente rasgados. Le guiña un ojo a alguien entre el público, y varias personas en la multitud gritan y aplauden. Una chica en la parte de atrás silba, y Jake sonríe, contento de haberse conocido. 

			—Míralo —me dice Georgia—. Por Dios, Nat. En serio, ¿qué le has dado? —parece asustada y me siento culpable por haberla involucrado. 

			—Ya estaba así —le aseguro—. Él siempre está fumado. 

			Georgia niega con la cabeza y aprieta la mandíbula. No solo está asustada, está enfadada. 

			—Ya podemos irnos a casa, Georgia, no va a funcionar de todos modos —digo. 

			—De ninguna manera, joder. Vamos a terminar lo que has empezado —me contesta Georgia. Cruza los brazos sobre el pecho—. Si vas a tomar malas decisiones, al menos debes llevarlas a cabo. 

			Estoy a punto de decirle que suena exactamente como su madre, lo que la cabrearía mucho. Pero, en vez de eso, resoplo y la sigo hacia el fondo del bar, donde nos sentamos en una mesa con unos chicos de la universidad. Me temo que tendremos que esperar aquí hasta que Jake esté lo suficientemente sobrio como para conducir a casa. Georgia se queda en silencio. Seguramente está tan enfadada que ya no quiere ni mirarme. 

			Jake se lanza directamente a cantar una de sus canciones más populares y la multitud aplaude. Está tan entusiasmado con la música como con las drogas, y una parte de mí no puede evitar admirar la forma en que cobra vida en el escenario. Si esa persona que está actuando ahí fuese su verdadero yo, su mejor yo, Jake podría ser un buen tipo. La música lo ilumina tanto que creo que hasta yo puedo ver lo que Rochelle veía en él, esa estrella brillante en la que se convierte Jake cuando canta. Termina la canción y la multitud aplaude, silba y pisa fuerte. Él también es como una droga para ellos. Pero, de pronto, la sonrisa de Jake desaparece y se pone serio, con expresión preocupada. Se muerde el labio, con fuerza, como si temiera que algo se le fuera a escapar de la boca. 

			—Ya sabeis que no suelo hablar mucho en el escenario porque habéis venido aquí a escuchar música, no a un idiota que divaga. 

			Me inclino hacia adelante, tengo un zumbido en los oídos y el aire atrapado en el pecho. Puede que la poción haya funcionado. Puede que todo se haya quedado en la parte de arriba de la cerveza y él bebiera cada gota. Es cierto que Jake nunca habla en el escenario. Está pasando algo. La multitud aplaude y una mujer grita: 

			—¡Vamos, cariño! 

			Jake niega con la cabeza, con tristeza.

			—Pero esta noche os voy a decepcionar. Hay cosas que necesito sacarme de encima. 

			Un chico en la mesa de al lado abuchea, mientras su novia le sisea para que se calle. 

			—¿Qué tienes que decirnos, Jake? —grita alguien entre el público. 

			—No soy el hombre que todos creen que soy —dice—. No soy el Jake Carr que muestro al mundo —me rodeo con los brazos, preparada para escuchar lo peor. 

			—¿Entonces eres una mujer? —exclama alguien y el chico sentado a mi lado grita con una carcajada. 

			—No, señor, no, tampoco soy una mujer —dice Jake, y un rastro de su personalidad escénica se asoma a través de su honestidad—. Pero soy un mal hombre. 

			—¡Oooh, nene! —grita una chica. 

			Un tipo grita: 

			—¡Azótame!

			Ojalá pudiera gritarles a todos que cierren la boca. Van distraerlo antes de que diga lo que yo necesito escuchar. Pero Jake parece ajeno a las bromas, está consumido por la necesidad de desahogarse ante la multitud. Su boca se abre y se frota los labios como si le picaran. Se rasca el labio superior. 

			—Veréis, he hecho algunas cosas horribles —las lágrimas empiezan a asomar en sus ojos y de alguna manera eso lo hace aún más atractivo. 

			La multitud se queda en silencio y yo apenas puedo respirar. Lo va a decir. Va a decir lo que le ha hecho a Rochelle. Algunas personas sacan sus teléfonos y se ponen a grabar. Miro hacia atrás y veo que el teléfono de Georgia también está preparado. Las palabras de Jake estarán dando vueltas en las redes sociales esta misma noche. La satisfacción crece en mi interior. Jake toma aire profundamente y entonces empieza a hablar, muy rápido, irreprimible. 

			—Le he robado todas mis mejores canciones a un chico con el que solía tocar. Hace ya un tiempo, él tuvo un accidente de coche y murió, así que yo empecé a decir que eran mis canciones. Le dije a todo el mundo que las escribí yo, sin darle ningún crédito. Era un buen tipo, yo no soy más que una mierda. Si soy sincero, probablemente hubiera intentado robarle las canciones aunque él no hubiera muerto. No creo que nunca pueda escribir algo tan bueno y a veces me cabrea tanto que las canciones no sean mías que hasta me alegro de que esté muerto. 

			Algunas personas contienen la respiración. Yo aprieto la mandíbula, esperando a que llegue a lo que realmente me importa. 

			—Y yo ...yo siempre he tenido problemas con las mujeres. Las doy por sentado o me pongo tan celoso que es insoportable, a veces me vuelvo loco. Tenía una novia que era como el sol que brilla en la mañana, hermosa y perfecta y demasiado buena para mí. La amaba con locura, todavía lo hago. Pero la di por sentada, pensé que siempre estaría conmigo, pensé que podría tratarla como yo quisiera. La engañaba todo el tiempo, casi con cualquiera. La verdad es que la engañé con esa chica de allí, con Nicki la camarera, que es solo un pedazo de culo barato que ni siquiera vale la pena. 

			—¡Que te jodan! —grita Nicole, pero la multitud permanece en silencio, fascinada por la confesión de Jake—. Sé que Rochelle empezó a salir con alguien más porque yo no era suficiente. Ella me decía que no, pero yo sé que sí. Había pruebas por todas partes, por todas partes, en todas sus cosas —Jake asiente con la cabeza para enfatizar. 

			Se cree todo lo que dice, lo noto. Es incapaz de mentir ahora mismo. Él ama a Rochelle de verdad, aunque sea de manera retorcida, y de verdad sentía que la estaba perdiendo. Durante todo este tiempo ha estado actuando, fingiendo que no le importaba nada. Jake sigue hablando:

			—Lo juro por Dios, podía oler a ese otro bastardo cuando estaba con ella. Me enfadé tanto que quise estrangular al tipo. Pero no sabía quién era, así que solo podía desquitarme con ella. 

			Ahora sí, las lágrimas brotan de sus ojos. La satisfacción que sentía en mi estómago se derrite como agua helada y tiemblo, apretando mis brazos con más fuerza a mí alrededor. Cualquier cosa podría salir de su boca ahora mismo, por muy terrible y espantosa que sea. 

			—Empecé a seguirla, a vigilar su apartamento. Espié su teléfono y pirateé su correo electrónico. Pero era demasiado cuidadosa y no pude encontrar nada —Jake vuelve a negar con la cabeza, pero ya no se seca las lágrimas—. Eso es lo que pasa con Rochelle: es demasiado inteligente para su propio bien. 

			Sin darse cuenta, empieza a tocar una canción con la guitarra, como buscando algo que hacer con las manos. Pero sigue mirando a la multitud con los ojos muy abiertos y húmedos. 

			—Así que, al final, una noche le eché algo en el vino, algo para hacer que hablase. Pero incluso así, ella no lo admitía. No decía nada. Me odié por hacerlo, pero agarré su muñeca y la apreté con tanta fuerza que pude sentir cómo le crujían los huesos. Se echó a llorar y me dijo que solo me amaba a mí, que yo estaba loco, que me lo estaba imaginando todo. En ese momento creí que la iba a matar, pensé que iba a explotar y convertirme en un monstruo y devorarla por completo. 

			Jake parece aterrorizado, como si no pudiera creer que tanta violencia pueda caber en su interior. El mismo hombre de antes, el que va vestido de negro, sube al escenario y tira a Jake del brazo, que lucha contra él aferrándose al micrófono. 

			—No, espera, tengo que decírselo a todos, tienen que saber quién soy. 

			—Ya has dicho bastante —dice el hombre. 

			Otro tipo, grande y musculoso, probablemente de la seguridad del bar, agarra el otro brazo de Jake y lo arrastran fuera del escenario. 

			—¡Y ahora ella ya no está! —grita Jake—. Se ha ido, y todo es culpa mía. Nunca me perdonaré… —su voz se interrumpe cuando los dos hombres lo empujan por una puerta trasera. 

			La música comienza a resonar de nuevo por los altavoces. Me levanto, aturdida y entumecida, mientras fragmentos de conversación se arremolinan a mi alrededor. 

			—¿Rochelle? ¿No es esa la chica que ha desaparecido?

			—¿Estaba diciendo que él la mató?

			—No, estaba diciendo que ella se ha ido. 

			—Dios, es tan sexy.

			—Acaba de arruinar su carrera. 

			Me empieza a picar la palma de la mano dolorosamente. Cuando miro hacia abajo veo ronchas rojas que cubren la superficie. Uno de los chicos de mi mesa me toca el brazo.

			—¿Estás bien, guapa? —dice, rascándose alrededor de la boca—. A mí me gustaría hacerte sentir mal —sigue—. Me gustaría tirarte sobre esta mesa y- —me aparto de él, casi derribando la silla. 

			Me pongo de pie y me alejo de la mesa, pero él continúa diciéndome exactamente lo que le gustaría hacer con mi cuerpo. Sus ojos se abren como platos, como si no pudiera creer lo que está diciendo, pero no puede contenerse. Sus amigos lo incitan entre risas. 

			Agarro mi bolso de la mesa y me apresuro a entrar al baño. Me encierro en un cubículo y me apoyo contra la puerta, con el pecho agitado. Jake casi lo confiesa todo, estaba tan cerca. Casi dice lo que le hizo a mi hermana. Golpeo mi puño contra la puerta del cubículo. Él ha confesado haberla acosado, drogado y lastimado físicamente. Solo eso es suficiente para hacerme sentir mal. Pero, ¿será suficiente para que la policía vuelva a interrogarlo? ¿Para reconsiderarlo como sospechoso? ¿Para que nos diga dónde está mi hermana? 

			Antes de esta noche pensé que Jake la había secuestrado, que la tenía atrapada en algún lugar. Pero ahora, después de lo que acaba de decir… Ha dicho que ella se ha ido. Eso significa que realmente no sabe dónde está o que cree que la ha matado. Pero Rochelle no puede estar muerta: me ha pedido que la ayude, que la encuentre, ¿o no? El sonido de la puerta del baño al abrirse me distrae de mis pensamientos. Entran dos chicas y se acercan a los lavabos, probablemente para retocarse el maquillaje. 

			—¿Cómo de malo es que ahora me parezca todavía más sexy? —pregunta una, y la otra se ríe. 

			—A mí puede darme un azote cualquier día de estos. 

			Salgo para enfrentarme a ellas, lista para verter toda mi rabia y miedo sobre sus cabezas, pero Georgia ya está allí. 

			—¿Qué mierda os pasa? —les grita—. ¡Idiotas!

			La miran, sorprendidas, y luego vuelven a reír. Una de las dos se rasca el cuero cabelludo y la otro el cuello, aunque ninguna parece darse cuenta. 

			—¡Fuera de aquí! —grita Georgia, señalando la puerta. 

			Pero soy yo la que sale disparada, empujando a todos fuera de mi camino. Necesito aire. Necesito respirar. Necesito saber que esto no va a hacer que Jake sea más popular, que esto no va a beneficiar su carrera de alguna manera. Escucho a Georgia maldiciendo en algún lugar detrás de mí. 

			El bar es un caos. Las personas se miran a la cara, gritando, llorando, todo mientras no dejan de rascarse. Una mujer abofetea al hombre al que besaba hace apenas un rato. Miro mi propia mano dolorida y que no deja de picar. ¿Qué demonios está pasando? ¿El hechizo se ha extendido a todo el mundo, de alguna manera? ¿Están confesando sus pensamientos, deseos y fechorías más secretas? Me abro paso a través de la vorágine hasta la puerta principal. Cuando salgo, empiezo a caminar. Sé que la confesión de Jake ha sido transmitida en directo. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que papá y mamá también lo vean? ¿Cómo se sentirán al saber cómo ha tratado a Rochelle, ellos también se preguntarán qué más podrían haber hecho? Necesito decírselo yo primero. Camino hacia mi coche, pero Georgia me agarra del brazo y me detiene. 

			—Eso ha sido muy jodido, Nat —suelto mi brazo, las lágrimas me obstruyen la garganta. 

			—Tengo que irme —me doy la vuelta. 

			Georgia suspira.

			—Por favor, déjame llevarte a casa. Lo último que necesitan tus padres es que mueras en un accidente de coche. 

			Ese pensamiento me frena. 

			—Bien —digo—. Pero date prisa. 

			Georgia hierve de ira. 

			—Cuando me pediste que viniera aquí, ¿acaso te planteaste cómo podría afectarme todo esto? ¿Que tal vez yo no quiera participar en algo así? ¿Que si salía mal, las consecuencias podrían ser peores para mí que para ti? 

			—Joder, lo siento. No lo pensé —digo, todavía inclinada hacia adelante. 

			—Sé que no —murmura Georgia. 

			Me detengo y la miro.

			—Tienes razón. Soy una gilipollas y no lo pensé. Estoy tan centrada en Rochelle… Lo siento. De verdad, de verdad que lo siento —tomo su mano y la aprieto—. Ya sabes cuánto te quiero. 

			El rostro de Georgia se suaviza un poco. 

			—Debe haber sido terrible escuchar todo lo que ha dicho Jake. 

			Asiento con la cabeza, envolviéndome con los brazos a pesar del calor.

			—¿Lo grabaste todo? —pregunto. 

			—Sí, espero que sea suficiente. Ya está en mi Insta lo transmití en directo tan pronto como me di cuenta de lo que estaba sucediendo.

			—Gracias —le digo en voz baja.

			Saltamos dentro su jeep y salimos derrapando del aparcamiento. Después sortear el tráfico durante unos minutos, llegamos a la interestatal. Siento un rugido en mi cabeza, como mil voces gritando a la vez. Todo lo que puedo pensar es que tengo que llegar a casa con mis padres, tengo que ser la primera en decírselo, pero hay un accidente más adelante y el tráfico se detiene en seco. Grito y golpeo el salpicadero con el puño, pero no sirve de nada. 

			Estoy atrapada, atrapada con la confesión de Jake repitiéndose una y otra vez en mi cabeza, la confesión que yo misma he provocado. Yo he hecho esto. A pesar del miedo, la rabia y la vergüenza, también siento que un placer enfermizo me recorre. ¿Es así como se siente Della todo el tiempo? ¿Así es como se ejerce la magia? ¿Con todo este poder? No es de extrañar que Della camine por el mundo como si fuera a prueba de balas, intocable. No es de extrañar que se burle de todos nosotros. Somos tan débiles. Gracias a la magia, Jake ha tenido que confesar sus pecados. Gracias a la magia, podrá ser condenado por todo lo que hizo. Gracias a la magia, voy a poder recuperar a mi hermana.
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Della

			La mañana después de la visita de Natasha, me despierto con el miedo enroscado en el estómago. Enciendo el televisor para tener ruido de fondo mientras preparo el desayuno de mamá. La antena no funciona y las noticias son el único canal que llega bien, pero eso es suficiente para distraerme de todo lo que tengo en mente. Estoy revolviendo un poco de queso con sémola en una olla, cuando empieza en informativo local en directo. El nombre de Jake Carr llama mi atención, dejo la cocina y corro frente a la televisión de la sala para escuchar mejor. 

			Hay un video mal filmado que muestra al músico en el escenario, derramando todo el veneno de su pequeño corazón malvado. Reconozco los efectos de la poción Lengua Picante de inmediato. El chico tiene diarrea verbal y todos sus desagradables secretos están saliendo a la luz. Joder, tal vez sí que fue ese Jake quien secuestró, mató o hizo que Rochelle huyese. Parece exactamente el tipo de persona que podría hacer algo así. Quizás papá tiene razón y he estado sospechando de mamá por nada. Regreso a la cocina con el corazón un poco más ligero. Estoy casi alegre mientras conduzco hacia la prisión. Todo podría salir bien, Jake Carr irá a la cárcel y nosotros podremos seguir con nuestras vidas. 

			Pero el buen humor no dura mucho. Una niebla se ha extendido desde el río y ha entrado en cada grieta y hendidura de la prisión, lo que hace que ver sea todavía más difícil de lo habitual. La bruma flota en el aire fuera de las ventanas, como una mortaja. Los estorninos están tranquilos en sus nidos, sometidos por el clima. El calor volverá una vez que salga el sol, pero de momento el aire está inusualmente frío y húmedo. La prisión está llena de vaho por la humedad. 

			—¿Mamá? —llamo en la inquietante quietud del amanecer. 

			No hay respuesta, no hay ningún sonido. Camino por el antiguo comedor y por un pasillo que conduce al bloque de celdas donde a mi madre le gusta dormir. Por lo general, trato de no venir hasta aquí por las mañanas porque hay menos espacio para escapar si ella todavía no ha terminado de transformarse. La pintura verde de la pared se está pelando, pequeñas escamas verdes revolotean cada vez que la rozo. Al fin, llego al pasillo que conduce al bloque de celdas, donde una luz grisácea se filtra desde las altas ventanas enrejadas. 

			—¿Mamá? —llamo de nuevo. 

			No hay respuesta. Camino hasta su celda, donde hay un colchón y algunas de sus cosas. La puerta nunca está cerrada y he traído muchas de sus cosas de casa, pero la celda parece tan sombría como la de cualquier prisionero que vivió aquí antes que ella. Ver esto siempre me retuerce el estómago. Creo que mamá ha elegido sufrir y castigarse a sí misma por la tía Sage. Miro alrededor de la celda, el recelo comienza a abrirse paso dentro de mí. No está aquí. Ella no está aquí. Mierda, mierda, mierda. 

			—¿Mamá? ¿Dónde estás? —mi voz está adquiriendo ese tono ligeramente histérico que tenía de niña y que mi madre se esforzó por hacerme abandonar. Quería que yo fuera como ella: fría, calculadora, serena. Respiro hondo y reprimo el pánico. Esperaré. Esta prisión es enorme, solía albergar a 800 prisioneros de todo el estado, y tiene tres alas que todavía no se han derrumbado. Podría estar en cualquier lugar. En algún momento, tendrá hambre y querrá su desayuno y entonces vendrá a buscarme. A menos que ya haya comido... 

			Ese pensamiento hace que vuelva corriendo por el pasillo, donde mis botas provocan un eco sordo en el aire pesado. Corro a través de la prisión, paso por cada bloque de celdas abierto, por cada sala de guardia, cada baño y patio. No está en ninguna parte. ¿Podría haber subido a una torre de vigilancia? Están completamente bloqueadas, así que no puedo imaginarme cómo, pero salgo y corro furtivamente por el perímetro de la prisión, escudriñando el techo y las torres de vigilancia. Están tan vacías como siempre. Vuelvo a la puerta por la que he salido, buscando más huellas. Veo las pisadas de mis botas, huellas de zorros y zarigüeyas, y, más allá, en un camino fangoso de tierra desnuda, una sola huella humana, perfectamente formada, con el talón y con sus cinco dedos, la huella perfecta del pie largo y elegante de mi madre. 

			Ha escapado de la prisión. Si no la encuentro antes del anochecer, alguien más podría morir, si todavía no lo ha hecho. Corro hasta la camioneta y salgo a la carretera. Me dirijo primero a casa, por si mamá ha decidido ir allí. Golpeo la puerta principal y lo registro todo, pero no la veo por ningún lado. Por fin, llamo a la puerta de la habitación de papá y entro. Está acostado con la cara aplastada contra la almohada, escondiéndose de la luz del sol que comienza a atravesar la niebla, y se cuela entre las persianas. Enciendo las luces.

			—Mamá se ha ido. 

			Papá se incorpora, todavía atontado. Trabajó en el turno de noche de la planta ayer. Se frota los ojos y me mira parpadeando. 

			—¿Qué?

			—He dicho que mamá se ha ido. He ido a la prisión y no estaba allí, y he visto sus huellas afuera. Se ha ido. 

			Papá asimila el significado de mis palabras y salta de la cama, se apresura en enfundarse unos pantalones encima de la ropa interior. 

			—¿Has estado en el…?

			—He venido aquí primero, por si acaso. Pero puedes ayudarme a buscarla. 

			Me aparto el pelo sudado de los ojos. Papá había actuado por impulso, reaccionando ante mi pánico sin pensar, pero ahora su capacidad de razonar entra en acción. Deja de abrocharse la camisa. 

			—Ah, bueno, yo…

			—¡Tienes que dejar de tenerle tanto miedo! —grito, sintiendo que un año entero de frustración brota de mi interior—. Me he estado ocupando de ella completamente sola. Todo yo sola. Todo este tiempo. ¡Lo mínimo que puedes hacer es ayudarme a encontrarla!

			Salgo de la habitación, dando un portazo detrás de mí. No espero a ver si me sigue. Salgo por la puerta principal y cruzo la carretera, corriendo hacia el bosque. Los pájaros que no puedo ver cantan desde las ramas, sus canciones son desafinadas, agudas, y sus chillidos parecen los gritos de los niños en el patio de recreo, pero más siniestros. Soy como una chica en una película de terror, huyendo del asesino. Resisto el impulso de llamar a mamá. Si por alguna razón todavía está en su forma de monstruo, nunca podré atraparla y podría hacerme daño. 

			Una vez, durante los primeros días, me acerqué demasiado a ella durante la transformación. Todavía conservo en mi antebrazo la cicatriz donde se clavaron sus garras, tan profundas que probablemente deberían haberme cosido puntos. A estas horas de la mañana, debe haber regresado a su cuerpo humano, pero sigue siendo peligrosa, sigue siendo un riesgo para ella y para cualquier persona con la que se cruce en estos bosques. Así que corro y vigilo, aunque sé perfectamente dónde estará si ha salido de la prisión. El río. Siempre en el río. Irrumpo en el campo abierto y me precipito hacia el cauce, donde la niebla aún se enrosca sobre el agua. 

			Podría estar en cualquier lugar. Podría estar en el agua o junto a la orilla, escondida entre los helechos. Podría haberse cubierto de barro y estar esperando, como un cocodrilo, a que pase una presa. Podría estar mirándome ahora, desde los sauces llorones, mirando con sus ojos verdes entre las hojas. Camino rápidamente a lo largo de la orilla, buscando cualquier señal. El corazón me late fuerte y rápido contra la caja torácica. Trabajo para controlar mi respiración, para mantener el rostro neutro. Podrá oler mi miedo, pero no dejaré que lo vea. 

			«Nunca les demuestres que tienes miedo, Della» me dijo mamá una vez cuando nos encontramos con una manada de coyotes dándose un festín con un ciervo muerto. «Nunca muestres tu debilidad. Si te encuentras con la criatura equivocada y hay miedo en tu corazón, estás muerta». 

			Pero ahora mamá es la criatura. El pánico amenaza con abrumarme: podría matar a alguien, podría matarme a mí. Pero lo que más temo es perderla, para siempre. Me trago cada gramo de miedo, acallo mi corazón acelerado, meto las manos temblorosas en los bolsillos y finjo que tengo el control. Corto el acceso a todas las emociones, que se ramifican como raíces insidiosas dentro de mí, incluido el amor. Mi amor por mamá podría ser más peligroso que mi miedo. Mientras respiro, el control vuelve a mi mente, invadiéndome lentamente hasta que mi corazón late normalmente y mis extremidades se mueven otra vez con confianza. 

			Entonces veo una huella en el barro. Es suya. Hay una y luego hay otra. Sus pasos se alejan del río hacia el bosque de robles. Quiero correr, pero me obligo a caminar con calma, con pasos firmes. Los pájaros siguen chillando de forma poco natural, y podría jurar que graznan una palabra una y otra vez: muerte, muerte, muerte. La niebla se ha asentado sobre el bosque, es como un vapor que me llega hasta las rodillas, por lo que ya no puedo ver mis pies ni las huellas de mamá. Doy pasos lentos, con cuidado de no romper ni una sola ramita, de no hacer crujir una hoja caída. Miro hacia los árboles, esperando encontrar una ruidosa reunión de cuervos, pero solo puedo vislumbrar, aquí y allá, alas grises y patas con garras, picos afilados. Revolotean y saltan y se abalanzan entre las hojas, llamándose unos a otros. Muerte, muerte, muerte. Creo ver un destello de cabello dorado, pero desaparece tan rápido como ha aparecido. 

			Los árboles se abren hacia el claro y ahí está mamá, completamente desnuda, hundida en la niebla hasta las rodillas. El cabello largo y oscuro le cae en cascada por la espalda, hasta los muslos. Mira hacia las ramas altas de un enorme árbol de acacias y está cantando. Su voz aguda y temblorosa flota inquietante sobre la niebla, hermosa, deslumbrante y extraña. Me quedo clavada en el suelo, como hipnotizada. Los pájaros, si son pájaros… Ya no estoy segura de lo que son. Parecen estar escuchando, mueven sus alas como si aplaudieran, se deslizan por las ramas, con sus etéreas plumas grises. Parecen una congregación de iglesia, en éxtasis religioso. 

			Cuando mamá llega al final de Young Hunting[11], una vieja balada sobre una mujer que mata a su amor infiel con un cortaplumas y después arroja el cuerpo a un pozo, los pájaros gritan más fuerte que nunca y comienzan a volar frenéticamente de rama en rama. Sin embargo, todavía no puedo ver ni uno solo. Son tan cambiantes y sombríos como la niebla, como el juego de la luz apagada sobre las piedras del río. ¿Será una de esas criaturas la que se abalanzó sobre mí, Natasha y sus amigas? La última nota de mamá se queda suspendida como la niebla y después se gira para mirarme. Esta mañana, sus ojos son verdes como el musgo, brillantes como el jade. 

			—Della —dice, y su voz es casi como su antigua voz, pura y fuerte. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, dando unos pasos vacilantes hacia ella. 

			Se aparta de mí y mira hacia las ramas del árbol, pero los pájaros se han ido. Desaparecieron en el momento en que ella se dio la vuelta. Ahora parece humana, así que acorto la distancia entre nosotras. 

			—¿Por qué estás aquí? ¿Has estado fuera toda la noche? 

			Mamá mira a su alrededor de repente, como si acabara de darse cuenta de dónde está. Se cubre los senos desnudos con los antebrazos y cruza los brazos sobre el pecho. Ahí es cuando veo la sangre seca debajo de sus uñas.

			—¿Le has hecho daño a alguien? —pregunto, y mi voz es apenas más que un susurro. 

			El alivio de haberla encontrado está dando paso a la consternación. Mamá se lleva las manos a los ojos, mirándose las palmas que también tienen rastros de sangre en los pliegues. Se escucha el silbato de un tren a lo lejos. Cae de rodillas y comienza a sollozar. Una vez que el sonido del tren se hace más débil, me quito la camisa de franela que llevo atada alrededor de la cintura y cubro sus hombros, desnudos y flacos. 

			—Vamos —digo con voz firme. Le toco el codo y no me ataca, así que le pongo una mano bajo el brazo y la ayudo a ponerse de pie—. Te llevaré a casa.

			Sus huesos son frágiles como carámbanos de hielo entre mis manos y, aunque sea un monstruo con garras, dientes y cubierto sangre, cada gramo de mi ser solo quiere protegerla, envolverla en una manta suave y cálida, esconderla en algún lugar donde la magia retorcida del Bend no la alcance nunca más. Pero sé que no hay un lugar en este mundo como ese, porque la magia está dentro de ella. 

			Camina conmigo, tarareando Young Hunting. Cuando llega a la última nota, recuerdo que esa era la canción favorita de la tía Sage. Después de que mamá termine la canción, el bosque se queda en silencio, no se escucha ni un pájaro, ni un soplo de viento que mueva las hojas. La niebla ahora solo nos llega hasta los tobillos y los rayos de luz atraviesan la vegetación. No vemos a nadie más, ni un solo ser vivo. 

			Una vez que llegamos a la carretera, espero junto a la línea de árboles a que no pasen coches. Cuando los pies de mamá tocan el asfalto, se estremece, como si salir del Bend la asustara. Subimos por el camino de entrada y la miro para comprobar que no va darse la vuelta y regresar al río o a la prisión, o a cualquier lugar que no sea nuestra vieja casa, en la que solía vivir. Incluso me detengo al lado del coche por si quiere volver a la prisión, pero mamá niega con la cabeza y continúa. Se detiene antes de los escalones del porche y observa la casa con el ceño fruncido, como si estuviera desconcertada. 

			—¿Quieres entrar? —pregunto, mientras siento que unas pequeñas alas de esperanza me crecen en la espalda. 

			Asiente con un movimiento apenas perceptible. Parece cansada. Pero, ¿qué la ha cansado tanto? ¿Qué ha hecho durante toda la noche en su otro cuerpo? ¿Y a quién? 

			—Puedes dormir en tu propia cama —le digo. 

			Asiente de nuevo, esta vez con más fuerza, y la conduzco por los escalones hasta cruzar la puerta principal. Por un segundo, me permito imaginar que todo ha vuelto a la normalidad: mamá y papá se sonríen el uno al otro y conjuran algún hechizo, mientras yo preparo la cena. Los tres juntos y felices. 

			Mamá se detiene en la sala de estar, examina el desorden y el polvo, y luego continúa andando por el pasillo. Supongo que va a entrar en su antigua habitación, pero sigue hasta la cocina. Se detiene abruptamente en la puerta y tengo que ponerme de puntillas y mirar por encima de su hombro para entender el por qué. 

			Papá está sentado en la mesa, cortando hiedra venenosa en trozos pequeños y finos, que luego molerá hasta hacer una pasta. Ni siquiera se ha molestado en entrar por la puerta principal. Me ha dejado sola para que me ocupe de mamá, como siempre. Siempre ha sido un hombre pasivo, dispuesto a dejar que mamá tome la iniciativa. Pensé que la amenaza de perderla para siempre lo sacudiría, lo haría entrar en acción, pero eso va en contra de su naturaleza. Papá no nos ha oído entrar porque las dos aprendimos a pisar con suavidad. Pero, como si pudiese sentir los ojos de mamá clavándose en él, levanta la vista y se sobresalta, dejando caer el cuchillo y empujando su silla hacia atrás. 

			—Ruby —dice conmocionado. 

			No la ha visto en meses. Ella nunca ha querido volver a casa y él se niega a visitarla en la cárcel. Para los dos es demasiado difícil. Mamá no dice nada. Lo mira, y puedo imaginarme lo que ve mi padre: los ojos de mamá, alerta como los de un gato, y todos sus músculos dispuestos a atacar. 

			—Ruby —repite, mientras una ola de emociones inunda su rostro: amor, vergüenza, miedo y más cosas que no logro identificar. 

			Sé lo que va a pasar a continuación, lo sé con tanta seguridad como el conejo que ve cómo se acerca el zorro. Agarro el brazo de mamá, pero es demasiado rápida para mí, demasiado rápida para papá también, que es como una presa aturdida. Apenas he parpadeado y ella ya ha empujado a papá contra el frigorífico, presionando el cuchillo contra su garganta. Hay cristales rotos esparcidos alrededor de ellos y el olor penetrante y amargo de las hierbas trituradas satura el aire. 

			—Ruby —mi padre se ahoga, ya es la tercera vez que dice su nombre. 

			Niego con la cabeza. Es mejor esperar. Siento enredaderas asfixiantes apretando mi corazón. 

			—Déjalo, mamá —digo con voz cansada—. No ha hecho nada. 

			Pero precisamente es el problema, ¿no? Papá no ha hecho nada. Ni una jodida cosa. No la ayudó a averiguar lo que iba mal en el Bend antes de que muriera la tía Sage. No curó a mamá cuando se transformó en sirena. Y ahora ni siquiera es lo bastante fuerte para hacer frente a su fracaso. 

			Mamá se da la vuelta y me mira, su rostro se contrae con una rabia que no parece suya, percibo la confusión en cada línea de su rostro, como si su cuerpo no fuera el suyo y estuviese luchando contra él. 

			—Mamá, baja el cuchillo. ¿Me entiendes? —le digo. 

			No estoy segura de que lo vaya a hacer, aunque observa cómo se mueven mis labios. Creo que tal vez está escuchando otros ruidos en su interior, tan fuertes que ahogan mi voz. Doy un paso con cuidado, apartando el vidrio de mi camino sin apartar los ojos de ella. 

			—No tienes que atacarle, mamá. No te está haciendo ningún daño. 

			Puede que mamá esté tan enojada con él como yo, no lo sé. Es violenta con todo el mundo, pero parece sentir un odio especial hacia papá. Quizás porque es débil. Quizás porque le ha fallado. O tal vez porque él, más que nadie, le recuerda todo lo que ha perdido. Se aparta de mí y presiona la punta del cuchillo más fuerte contra la piel de mi padre. Pequeñas gotas de sangre se deslizan por su cuello y deja escapar un gemido. Debería saber que es mejor no mostrarse así de vulnerable con ella. Pero papá no tiene ese instinto. Es bueno elaborando hechizos y asustando a los clientes, pero nunca ha aprendido la magia natural de los Lloyd, la que hace que mamá y yo seamos como somos. Supongo que es porque él no tiene nuestra sangre. 

			—Mamá —insisto, con la voz tan firme como si estuviera ahuyentando a un perro callejero—. Dame el cuchillo y vete a descansar. Estás cansada, eso es todo. 

			Me deja tomar el cuchillo de su mano, pero continúa empujando a papá contra el frigorífico. Él podría defenderse, después de todo pesa treinta kilos más que ella, pero permanece inmóvil y con el rostro blanco de miedo. 

			—Déjalo, solo es un pobre hombre —digo, haciendo que mi voz suene ligera y despreocupada ahora que el verdadero peligro ha pasado—. Tiene trabajo que hacer. Alguien tiene que traer el pan a casa. 

			Por fin, mamá suelta la pechera de su camisa y lo mira, estudiando su rostro. Ladea la cabeza hacia un lado y se fija en la garganta de papá, como si quisiera arrancársela con los dientes. 

			—Ruby —susurra él—. Cariño.

			Mamá se ríe con un sonido agudo y salvaje. Echa la cabeza hacia atrás y canta el primer verso de Come, beautiful and sweet ladies[12], una canción sobre el amor fugaz y poco confiable de los hombres. Se ríe de nuevo y se aleja de papá. Él inspira profundamente y se queda quieto, en tensión, preparado para otro ataque, pero ella ya lo ha olvidado. Camina hasta la sala de estar y se derrumba sobre el sofá, todavía cantando. Dejo escapar un suspiro que intenta convertirse en sollozo, pero me lo trago y cierro la puerta de la cocina. 

			—¿Dónde la has encontrado? —pregunta papá. 

			—En el bosque, junto al río. Les estaba cantando a los pájaros. Al menos creo que eso eran pájaros. 

			—¿Crees?

			Me encojo de hombros, el cansancio se apodera de mí.

			—Ha sido una mañana extraña —y algo más tranquila, añado—: hay sangre seca en sus manos. 

			Me preocupan los pájaros, qué son y por qué mamá les estaba cantando, pero me preocupa más averiguar de dónde viene esa sangre. 

			Nos quedamos en silencio por un momento, escuchando a mamá cantar detrás de la puerta cerrada. Incluso desde el otro lado de la casa y a través de la pesada puerta de madera, su voz es deslumbrante. Cuando miro de nuevo a papá, su rostro está triste y demacrado. He perdido a mi madre, pero él ha perdido a su esposa, a su compañera de vida. Y no tiene forma de recuperarla. 

			—¿Por qué le muestras lo asustado que estás? —pregunto con dulzura, al verle así mi enfado contra él desaparece. 

			Papá suspira. 

			—Nunca he podido mentir a tu madre, siempre ve a través de mí. Eso es lo que más me gusta de ella. 

			Como si lo estuviese escuchando y quisiera ahogar sus palabras, mamá se pone a cantar aún más fuerte sobre cómo el amor de un hombre siempre se desvanece. 

			—Mi amor no se ha desvanecido —dice papá y se aleja de mí hacia la ventana de la cocina, por donde entra una luz caliente y brillante—. Sé que crees que soy débil por tenerle miedo, Della, y por no ayudarte. 

			Una buena hija le diría que se equivoca, que no creo eso, pero yo nunca he sido una buena hija. Al menos no para él. En este momento solo hay espacio en mi corazón para mamá. La voz de papá tiembla cuando continúa. 

			—Que tu esposa, la persona a quien amas más profundamente en el mundo, se vuelva en tu contra de esta manera, se convierta en alguien a quien no reconoces y alguien que te desprecia, es una agonía. Un día era mi Ruby, y al siguiente… La he perdido y no puedo soportarlo. 

			Desde su transformación, mamá no ha podido soportar estar cerca de mi padre. A mí me tolera bastante bien, pero un solo roce de él hace que se enfurezca y parece abrir un pozo de odio en su interior, tan profundo que papá se ahogaría en él si se acercase demasiado. Tal vez la decisión de permanecer en la prisión no sea solo un castigo por lo que le hizo a la tía Sage. Tal vez, en el fondo, todavía ama a mi padre y no quiere hacerle daño. Entre nosotros se instala el silencio, que se apodera de la cocina donde el único sonido ahora es el goteo del grifo.

			—Ha dejado de cantar —dice papá, con un tono de advertencia en la voz. 

			Me apresuro a abrir la puerta de la cocina y mirar por el pasillo. Camino de puntillas en el ultimo tramo. Mamá está dormida en el sofá, hecha un ovillo, no lleva nada más que mi vieja camisa de franela. Cojo una manta y la coloco suavemente sobre ella. Se mueve, murmura unas palabras que no entiendo y vuelve a perderse en sus sueños. Decido que la voy a dejar dormir un rato antes de llevarla de vuelta a la prisión, antes de encerrarla otra vez. Al menos puedo darle eso, un poco de paz. Mientras contemplo su rostro, me permito pensar en cuánto la quiero, en cuánto la extraño. Viéndola así, nunca diría que hay un monstruo en su interior, devorando poco a poco toda su humanidad. Nunca imaginaría todo lo que ha hecho.
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Natasha

			—¿Lo habéis dejado libre? ¿Como habéis podido? Después de todo lo que dijo en el escenario. Después de cómo actuó en el apartamento de Rochelle, de lo que leí en el diario…

			—Camino de un lado a otro del largo comedor, mientras mis padres y el detective a cargo del caso de mi hermana están sentados en la mesa. El detective es un hombre blanco, de mediana edad y con profundas ojeras. Parece cansado y con exceso de trabajo, pero me importa una mierda porque de su boca solo salen excusas, para variar. La policía se llevó a Jake para interrogarlo anoche, pero ya está libre otra vez. 

			La magia de Della hizo todo lo posible, pero la policía no está a la altura. No harán responsable a Jake, no le harán pagar por lo que ha hecho y lo peor de todo es que no van a encontrar a mi hermana. 

			—Cariño, por favor, siéntate —dice mamá, retorciéndose las manos—. Hablemos de todo esto —su voz tiembla y sé que debería hacer lo que me pide. Sé que debería sentarme y escuchar al detective, pero siento que mi corazón va a explotar. 

			—¿De qué hay que hablar? —grito y mamá se sobresalta ante mi enfado—. ¡Jake le ha hecho algo horrible a Rochelle y a nadie más le importa!

			Papá se pone de pie, apoya las manos sobre la mesa y se inclina hacia adelante, como si no pudiera sostener su propio peso. 

			—Natasha, sé que estás enfadada, pero no puedes hablarle a tu madre de esa manera. 

			Me vuelvo contra él. 

			—Mi hermana está desaparecida. ¡Joder, ya lleva desaparecida una semana! Podría estar dando vueltas por el bosque, herida, perdida y asustada. Y sé que Jake le hizo algo. Tal vez la atacó y la dejó allí. Tal vez la persiguió hasta el río y… —reprimo el final de ese pensamiento, es algo que todavía no puedo permitirme ni tan siquiera considerar. 

			Tenía tantas ganas de creer que Jake solo estaba escondiendo a Rochelle en alguna parte. Pero ayer dijo que ella “se ha ido”. La esperanza que sentí anoche en mi pecho se ha desvanecido del todo. El teléfono fijo de la cocina empieza a sonar, pero lo ignoramos. Lleva sonando desde las 8 de la mañana. Probablemente sea otro reportero que quiere entrevistarnos sobre la actuación de Jake. Yo quise contárselo todo al primero que llamó, pero papá me obligó a colgar. Dice que no deberíamos involucrar a los medios hasta que tuviéramos todos los hechos. Pero, ¿qué más necesitamos saber? 

			—¿Cómo puedes quedarte ahí sentado sin más mientras este policía nos dice que no hay nada que hacer? ¿Cómo puedes quedarte ahí sentado? —Le grito a papá. 

			Agacha la cabeza. Mamá mira suplicante al detective Long. El hombre se aclara la garganta y se ajusta la chaqueta del traje. 

			—Señorita Greymont, puedo entender su enfado. Desde luego, Jake Carr no es un buen hombre y no hay duda de que ha maltratado a su hermana. 

			—¡Y aún así lo habéis dejado marchar! —exploto. 

			El detective levanta la mano, conciliador. 

			—No hay ninguna evidencia que lo vincule con su desaparición, excepto lo que usted nos ha dicho. Él niega rotundamente haberle quitado el diario y nos permitió registrar toda su casa y su vehículo, voluntariamente. Tiene una coartada sólida como una roca. Su paradero se explica constantemente durante el intervalo en el que Rochelle desapareció. Y, desafortunadamente, esa confesión que hizo en el escenario no se sostendrá en un tribunal de justicia. Los abogados han declarado que era una expresión artística y Jake ha negado todos los cargos. Tenemos las manos atadas. Lo siento. De verdad que lo siento. 

			—¿Y qué pasa con la bolsa de viaje? ¿La que les dije que estaba preparando? —pregunto, buscando desesperadamente algo a lo que agarrarme. 

			—La bolsa y todo su contenido se catalogaron cuando registramos el apartamento por primera vez. Rochelle la dejó allí de verdad —dice el detective Long—. Jake no estaba preparando una bolsa para ella ni nada de eso. 

			—Cariño, tal vez deberíamos llamar la doctora Patel y conseguir una cita —dice mamá—. Hace semanas que no vas. 

			Me giro hacia ella. 

			—No necesito terapia, necesito a mi hermana —se me quiebra la voz. 

			Mamá intenta decir algo más, pero todo lo que le sale son más lágrimas. No puedo quedarme aquí. No puedo quedarme en esta habitación ni un minuto más, sintiéndome inútil. No puedo estar aquí y ver a mamá ahogarse en su propio llanto mientras papá se desmorona. No puedo. Tal vez eso me haga menos Greymont, pero no me importa. Cojo mi bolso de la mesa y me dirijo a la puerta principal. 

			—Natasha, vuelve aquí —dice papá, pero no hay convicción en su voz. 

			Salgo por la puerta principal y entro en el BMW antes de que nadie pueda seguirme. Empiezo a conducir y mi mente se acelera, pero las lágrimas todavía caen por mis mejillas. Bajo las ventanillas y dejo que el viento me seque la cara y me peine el pelo. Tiene que haber alguien en este maldito lugar que pueda encontrar a mi hermana. Alguien que no sea un pedazo de mierda inútil. Porque está claro que la policía no va a ayudarme. Y supongo que yo sola tampoco puedo. Tal vez me imaginé a ese pájaro en el bosque susurrándome con la voz de Rochelle. Tal vez ha sido una estupidez pensar que podría ser yo quien la trajera de vuelta a casa. Y, sin embargo, sé exactamente hacia dónde se dirige mi coche y lo que estoy a punto de hacer. Porque ¿qué otra opción tengo? ¿Qué otra opción tengo sino arrodillarme frente a Della Lloyd y rogarle que haga algo, cualquier cosa, para ayudarme?
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			Me detengo frente a la casa y salto del coche. Golpeo la puerta principal. Pero cuando se abre, no es Della. Es un hombre bajo y fornido, calvo, con la ropa arrugada y manchada. Me mira fijamente, esperando a que hable. No digo nada, así que levanta las cejas. 

			—¿Estás aquí por un hechizo o qué? —arrastra las palabras—. Déjame adivinar… —observa mi rostro cubierto de lágrimas, la ira en mis ojos—. Tu novio te ha dejado y quieres darle forúnculos. 

			Ahora entiendo de quién ha aprendido Della todos sus trucos. Ella se parece un poco a él, excepto en los ojos. Este hombre podría adoptar esta misma postura durante todo el día y aún así no me pondría tan nerviosa como Della porque no tiene sus ojos, astutos y agudos. Me pregunto si los ha heredado de su madre, aunque Della me parece demasiado salvaje para haber tenido algún tipo de influencia femenina su vida. 

			—Quería ver a Della —digo. 

			Parece sorprendido por mi respuesta. Della no debe tener muchos amigos llamando a su puerta. 

			—¿La conoces de la escuela? —pregunta, suspicaz. 

			—Somos… eh, amigas o algo así —digo evasivamente. 

			Ladea la cabeza, curioso. 

			—Della no está. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte? 

			—¿Volverá pronto?

			No me apetece nada pasar un rato a solas con este hombre. No es tan mordaz como Della, pero huele a corral. Me dedica una sonrisa sorprendentemente amable. 

			—Debería aparecer en poco tiempo. Puedes esperarla aquí si quieres. 

			—Esperaré en el coche. Tengo que hacer una llamada, de todas formas —miento. 

			—Como quieras —dice el hombre. 

			Luego cierra la puerta a su espalda, se sube a un viejo y destartalado coche marrón y se va. Me siento sobre el capó de mi coche y miro hacia la carretera. Las hojas de los árboles del parque natural tienen destellos dorados en las copas, parece un bosque de cuento de hadas, solo que en lugar de unicornios y ciervos blancos esconde bestias de ojos amarillos y pájaros que hablan con la voz de chicas desaparecidas… Y Dios sabe qué más. 

			Sentada así, observando el paisaje, siento que la ira y la urgencia desaparecen, y una tristeza más profunda ocupa su lugar. Le he fallado. Le he fallado a la única persona con la que siempre podía contar. La tarde se convierte en anochecer y Della sigue sin aparecer. El gran gato naranja despeinado de la otra noche sube al coche y se pone a mi lado, sorprendiéndome. Ronronea y se frota contra mi brazo. Bajo del coche para alejarme de él, parece enfermo. Maúlla lastimeramente. Estoy a punto de volver a entrar al coche e irme a casa cuando escucho unos neumáticos crujiendo camino abajo. La camioneta de Della aparece en el jardín delantero. Parece cansada y suspira al verme. 

			—Vamos, ¿ahora qué? —dice con voz cansada. 

			Me conduce a través de la puerta principal y enciende las luces. El gato entra disparado tras ella y desaparece debajo de un sillón reclinable muy destartalado. Esa criatura sarnosa es probablemente una trampa para ratones glorificada. La casa está tan desordenada como la última vez, y parece que alguien ha estado durmiendo en el sofá. Della recoge una camisa de franela del sofá y se la pone por encima de la camiseta, a pesar de que en la casa hace calor.

			Empuja la puerta de la cocina y enciende también esa luz. El olor es más fuerte que la última vez que estuve aquí, tan fuerte y amargo que me quema la nariz. Veo pedazos de vidrio roto que brillan debajo del frigorífico. Della abre la nevera y saca una lata de refresco barato. Lo abre y le da un trago largo. No me ofrece uno, aunque yo tampoco lo aceptaría si lo hiciera. Della no ha vuelto a abrir la boca, y estoy a punto de preguntarle qué hago aquí cuando se da la vuelta y me mira a los ojos. Parece exhausta. Dos oscuras medialunas cuelgan debajo de sus preciosos ojos, y tiene un largo rasguño en la mejilla. Todavía tiene sangre seca en la herida. Pensaba que era imposible que Della tuviese un aspecto más aterrador, pero esto me demuestra lo contrario. Percibo algo cínico, sin corazón, en la forma en que ladea la cabeza, en la forma en que aprieta los labios, como si nada en este mundo significara nada para ella. 

			—¿Estás bien? —pregunto incapaz de morderme la lengua. 

			Della intenta esbozar esa sonrisa suya molesta y engreída, pero no consigue apenas más que una mueca. 

			—No es asunto tuyo. 

			—Solo quiero saber si sigues dispuesta a hacer las cosas por las que te pago —le respondo. 

			Algo chispea detrás de los fríos ojos de Della y automáticamente doy un paso atrás. El miedo me invade. Della se inclina sobre mí, hasta que estamos casi nariz con nariz. Mide menos que yo y tiene que mirar hacia arriba para mirarme a los ojos, pero sé que eso no significa nada. Sería la peor pelea de mi vida si decidiera pegarme. Y parece que se lo está pensando. Bueno, tal vez yo también lo esté. Aprieto los puños. 

			—Vamos a aclarar algo —dice Della, marcando cada palabra—. No eres mi dueña. No eres mi jefa. Si no te gusta cómo hago mi trabajo, puedes buscarte otra bruja. 

			—No hay otra bruja. 

			—Precisamente —dice sosteniéndome la mirada. 

			Está tan cerca que puedo apreciar cada detalle de su rostro: el pequeño lunar en la esquina de su ojo izquierdo, la constelación de pecas de su nariz. Mis ojos viajan hasta su boca, hasta sus labios entreabiertos. Son pulposos y rojos, con una pequeña cicatriz blanca tallando una línea en el centro del labio de abajo. Della se da cuenta de que estoy mirando sus labios y los curva en una sonrisa insinuante que me provoca un nudo en el estómago. 

			—Vaya… Nunca hubiera dicho que caminabas por esta acera, princesa, pero me alegro. 

			Me da un repaso con la mirada. Doy un paso atrás rápidamente y tropiezo contra la encimera de la cocina. Della se ríe. La tensión entre nosotras se rompe. 

			—¿Por qué no hay más brujas? —pregunto, tratando de recuperar la dignidad. 

			Mis mejillas arden tanto que sé que debo estar roja como un tomate. Creo que esta vergüenza es el primer sentimiento real que tengo en días, además de la tristeza y de la ira. Casi lo agradezco, aunque tampoco quiero que Della sepa cuánto me afecta.

			Afortunadamente, la bruja está tomando otro trago de refresco y no se da cuenta de que estoy sonrojada. Bebe, como si se estuviera pensando la respuesta a mi pregunta. 

			—La gente no sabe prestar atención, supongo —dice finalmente. 

			No es una respuesta de verdad, pero siento que esta noche no puedo presionarla más. Está al borde del abismo, me doy cuenta de que hay una fuerte emoción en su interior, que no tiene nada que ver conmigo, hirviendo a fuego lento. Espero que eso juegue a mi favor. Me pongo manos a la obra. 

			—Escucha, sé que dijiste que no podías hacer un hechizo de localización, pero estoy desesperada. Nada funciona. La policía no tiene pistas y Jake ha quedado libre. Tiene que haber algo más. Por favor. Solo quiero encontrar a mi hermana. 

			Della me mira otra vez a los ojos y puedo verla pensando, sopesando. Está a punto de hablar cuando alguien más entra en la cocina y Della abre los ojos como platos. 

			—Miles —dice. 

			Me giro, esperando encontrarme de nuevo con su padre. Pero es un chico joven, solo unos años mayor que nosotras. Tiene el pelo castaño despeinado, cejas oscuras y espesas y barba de chivo. Es alto y delgado, y sus pómulos se parecen a los de Della, afilados y marcados. Sus ojos son sombríos, de color marrón oscuro. Es guapo, de una manera desintencionada y desordenada. 

			—Yo puedo encontrar a tu hermana —dice—. Si está en el parque natural, puedo hacerlo.

			—¿Qué haces aquí, Miles? —pregunta Della, dando vueltas por la cocina. No puedo decir si se alegra de verlo o no. Se detiene frente a él, buscando su rostro—. ¿Por qué has vuelto? Te dije que ya no te necesitaba.

			—No me gustó cómo quedaron las cosas entre nosotros —responde Miles—. Quería hablar contigo. Pero…

			Su mirada se desvía de nuevo en mi dirección. 

			—¿Pero qué? —pregunta Della. 

			Miles la ignora y se dirige a mí. 

			—Si ella está aquí, la encontraré. Puedo hacerlo ahora mismo si quieres. 

			—¿Quién es? —Le pregunto a Della. 

			—Mi primo —dice—. El brujo pródigo que regresa a casa. 

			Della está tratando de actuar con normalidad, pero puedo darme cuenta de que él la ha desequilibrado. Casi parece asustada. Miles le dedica una sonrisa sombría. 

			—Sabes que ha llegado la hora, Dede.

			—Della lo agarra del brazo y lo arrastra fuera de la habitación. Van a la sala y comienzan a discutir en voz baja e insistente. Los sigo, caminando de puntillas por el pasillo oscuro. No entiendo lo que dicen hasta que al fin Della sisea: 

			—¿Cómo puedes hacerme eso? ¡A todos nosotros!

			—No se trata solo de ti —contesta Miles, separándose de ella—. Se trata de lo que es justo y lo que no. 

			—¿Nos vamos? —me dice justo cuando empiezo a enterarme de algo. 

			Miro a Della. Nunca habría pensado en ella como una persona en quien confiar, pero en comparación con este chico alto, extraño y de ojos fantasmales, al menos ella es una cara conocida. 

			—¿Vienes tú también? 

			La tensión abandona su rostro. 

			—Sí, vamos —aprieta los dientes y se dirige hacia la puerta como si se dirigiese hacia su propia ejecución. 

			¿Por qué le molesta tanto que él me ayude? ¿Qué le importa a ella? Algo más complicado está sucediendo entre Della y Miles, algo que podría no tener nada que ver conmigo o con Rochelle. Puedo sentir la tensión entre ellos, el peso de las palabras silenciadas. Este chico acaba de aparecer para ofrecerme exactamente lo que quiero, pero la expresión del rostro de Della hace que me plantee si realmente es así. 
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Della

			Natasha y yo seguimos a Miles hasta el Bend, en silencio. Mi cerebro me pide que pare esto a toda costa, pero mi cuerpo sigue avanzando. No he podido convencer a Miles para que no haga el hechizo, así que todo lo que puedo hacer ahora es acompañarlo. Acompañarlo y ver cómo Miles destroza lo que queda de nuestra familia. Porque si Jake Carr ha sido absuelto, si no es culpable, entonces significa que lo más probable es que haya sido mi madre. 

			Miles siempre encuentra lo que busca. Nunca lo he visto fallar. Así que si el cuerpo de Rochelle Greymont está aquí, lo encontrará. Y entonces vendrá la policía y harán preguntas, y dentro de poco encontrarán a mamá y el todo mundo sabrá lo que es... El hechizo de rastreo de Miles solo puede terminar en sangre, muerte y más miseria para los Lloyd. 

			Caminamos por el bosque durante casi una hora antes de que las colinas den paso a un terreno más suave, y entonces salimos a campo abierto, la parte de Bend en la que menos segura me siento. 

			—Por aquí —dice Miles, señalando una huella a través de la maleza, que en este punto nos llega hasta los hombros. Él y yo abrimos la marcha y nos dirigimos hacia el río, pero Natasha no nos sigue. Se queda ahí mirándome con ojos grandes y asustados, como Bambi. 

			—¿Tenemos que ir por este camino? —pregunta—. ¿No hay, como, no sé, algún sendero cerca? 

			A mí tampoco me gusta esta ruta, pero no voy a dejar que Natasha se dé cuenta. 

			—Es un atajo. ¿Quieres quedarte aquí toda la noche? Los coyotes empezarán a cazar pronto y tú te pareces mucho a su presa favorita —añado—, un tierno cervatillo. 

			—Los coyotes no se comen a la gente —me responde mordazmente, pero ahora me sigue más de cerca, por lo que no debe estar tan segura. 

			Miles camina delante de nosotras, con los hombros tensos. Pensé que un año de lejos de casa calmaría su enfado, pero sigue bullendo dentro de él, preparado para estallar en cualquier momento. ¿Por eso que está haciendo esto? Ha dicho que encontrar a Rochelle era lo justo, solo eso. Pero creo que en realidad es una forma de venganza. Ha estado esperando todo este tiempo y ahora cree que tiene la autoridad moral para hacerlo. 

			Natasha se estremece cada vez que un pájaro se mueve entre la maleza, cada vez que un saltamontes se da un brinco en el camino. Pero sigue detrás de mí y no se queja. Hasta que de pronto empieza a gritar. 

			—¡Serpiente! ¡Dios mío, una serpiente! —chilla, saltando hacia atrás, sujetándose de mi brazo y haciendo que yo tropiece con ella. 

			Miro hacia abajo y veo una serpiente de cascabel deslizándose por el camino. Ni siquiera es tan grande…

			—¿Estabas intentando salvarme la vida? Me conmueves —digo con una sonrisa. 

			Natasha todavía tiene mi brazo agarrado con fuerza. Su antebrazo roza el mío cuando se suelta, y un pequeño escalofrío recorre todo mi cuerpo. 

			—De nada —responde con acidez. 

			Me río y me agacho para admirar mejor la serpiente. Me encantaría apoderarme de su veneno para nuestra reserva de ingredientes, pero siento que Natasha se está dejando dominar por el pánico detrás de mí y retrocede cada vez más lejos. Levanto una mano para pedirle que se calme. 

			—Quédate quieta, ¿quieres? —me inclino y levanto hábilmente a la serpiente, agarrando su cabeza firmemente con la mano derecha y su cola con la izquierda. 

			Natasha gime de miedo. 

			Estudio la serpiente, observo su distintivo patrón marrón y gris. Es bonita y venenosa, y no puedo pensar en ninguna criatura en el mundo que sea mejor que esta. Suspiro mientras la dejo caer de vuelta al suelo. En cuanto la serpiente desaparece, Natasha sale disparada, empujándome y pasando por delante de mí para caminar al lado de Miles. 

			Me abro paso penosamente hasta estar detrás de ellos y mi mente regresa al problema de encontrarle una salida a todo esto. Tengo que encontrar la forma de evitar que Miles conduzca a esta chica directamente hasta la maldición de nuestra familia. Después de cómo me encontré a mamá en el bosque, con las manos ensangrentadas, ya no puedo engañarme. Ya no puedo fingir que el monstruo se puede mantener a raya. 

			Después de la siesta en casa, volvimos a la prisión, acompañé a mamá hasta su celda y la encerré dentro. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo se resistió, pero me las arreglé para empujarla adentro, llevándome tan solo un rasguño en la cara. La cerradura original ya no funciona, pero me traje una cadena pesada y además puse un candado alrededor de las barras para mantener la puerta bien cerrada. Las rejas de hierro de la ventana siguen siendo sólidas, así que no volverá a escaparse. Esta noche no. Pero ya no puedo hacer nada para borrar las consecuencias de esas noches en las que ha estado libre. 

			Encerrarla así me duele más que cualquier golpe que haya recibido en mi vida. La traición y el pánico en su rostro… Pero supongo que así son las cosas ahora, a menos que Natasha tenga razón y su hermana se las haya arreglado para sobrevivir en plena naturaleza durante una semana entera. O a menos que encontremos el cuerpo de Rochelle y que eso conduzca a la policía directamente hasta mi madre. Todo terminará en una carnicería. 

			Finalmente, salimos de la maleza y nos adentramos en la pradera cubierta de hierba, donde podemos ver el río, cubierto de destellos dorados por los últimos rayos de sol. Es bonito con esta luz, seguro, parece el río de un libro de ilustraciones. Pero yo he vivido aquí demasiado tiempo como para no saber lo que es realmente ese río: voraz. Lo he visto tragarse tierra y árboles, pájaros y ratas. Permanece en silencio durante meses y de pronto ruge, furioso, con ganas de engullirlo todo. 

			—He visto en la televisión que encontraron su bolso junto al río, así que ese será el mejor lugar para empezar —le dice Miles a Natasha—. ¿Sabes exactamente dónde?

			Natasha duda, estudiando las crestas a lo lejos, tratando de orientarse. 

			—Río abajo —responde, y echa a andar. Después de unos minutos se detiene frente a una bandera roja clavada en la tierra—. Aquí —dice señalando un montón de helechos al borde del agua. 

			Esperaba ver la típica cinta policial amarilla, pero a excepción de la bandera el lugar parece intacto. Bajo con cuidado y miro dentro del agua, que corre a toda velocidad, marrón y aceitosa. Natasha se queda arriba y me mira. 

			—La policía dijo que la tormenta de la semana pasada arrasó con cualquier prueba que pudiera haber habido aquí. No encontraron ningún signo de lucha y no había ADN ni nada.

			—¿Creéis que se metió en el agua? —nos pregunta Miles, mirando hacia las profundidades del río. Este es el mismo río en el que murió su madre, en el que desapareció su cuerpo. Creo que incluso estamos cerca del lugar donde ocurrió, tal vez un poco más abajo. Miles no estaba aquí, no vio nada. No vio el cuerpo destrozado de su madre, no vio las garras de la mía chorreando sangre, pero, a pesar de eso, sé que es lo que ocupa su mente ahora mismo. 

			—La policía no sabe nada —dice Natasha enfadada—. Estoy segura de que les gustaría decir que Rochelle está muerta y olvidarse del caso. Han absuelto a Jake tras apenas una conversación. Encontrarán una manera hacer que todo parezca culpa de Ro. A menos que yo la encuentre. 

			Me alejo de Miles, el dolor que veo grabado en su rostro es demasiado para mí. Pero Natasha tampoco está mucho mejor, con esa esperanza desesperada brillando en sus ojos. Todo en lo que puedo pensar cuando los miro es en lo que se ha llevado el Bend. En lo que mi madre… Niego con la cabeza, no quiero pensar en ello. Me endurezco contra el dolor. 

			—¿En el caso de una niña pija? No creo —le contesto—. Los medios de comunicación le echarán la culpa a un gran malvado. 

			—Hmm —murmura Natasha. 

			Parece que no va a decir nada más, pero entonces estalla: 

			—Rochelle era más que una niña pija. Era divertida y súper inteligente. Estudiaba segundo de carrera en Highland Rim. Quería ser pediatra... 

			—Sí, claro —digo, todavía mirando el agua. 

			—¿Y sabes qué? Nosotras no siempre hemos sido… —Natasha se queda callada y la miro.

			—¿No siempre habéis sido qué?

			Le brillan los ojos.

			—No importa. Hagamos este hechizo de una vez y así no tendré que volver a verte nunca más.

			Suspiro. Ya he hecho todo lo posible para disuadir a Miles. Cuando estábamos en casa le expliqué que acabaríamos mal si encontraba a Rochelle. Le dije que deberíamos dejar que el Bend se quedara con ella, ya que la ha mantenido oculta tanto tiempo. Lo intento una vez más.

			—¿Seguro que quieres hacer esto? No es demasiado tarde para echarse atrás —susurro. 

			Miles se encuentra con mis ojos. 

			—Ya es hora de enfrentarse a las cosas, Della. Es hora de corregir nuestros errores, si podemos. 

			Sus ojos son tristes y amables, y me doy cuenta de que estaba equivocada acerca de sus razones. No se trata de venganza. Es simplemente una mejor persona que yo. Puede que no sea un sanador como lo era la tía Sage, pero tiene su mismo espíritu. Esto es exactamente lo que la tía Sage querría que él hiciera en esta situación. No puedo hacer nada para detener lo que está a punto de suceder. Además, si trato de pararlo, pareceré culpable a ojos de Natasha. 

			—Bien —escupo y me vuelvo hacia ella. 

			Está de pie junto a nosotros, con los brazos cruzados y una expresión de miedo en el rostro. Pero cuando se da cuenta de que estoy mirándola, la irritación sustituye su expresión. 

			—¿Qué? —me ladra.

			—¿Tú y Rochelle eráis hermanas biológicas? —pregunta Miles. 

			—Sí.

			—Entonces necesitaré tu sangre —dice simplemente.
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			Me quedo lívida.

			—¿Cuánta? —pregunto, tratando de mantener un tono tranquilo. 

			Della se ríe de mí como la perra que es. Una sonrisa socarrona se extiende por su rostro. 

			—Oh, creo que bastará con un par de litros. 

			Sé que se está burlando de mí, pero la mera idea de un litro de sangre me retuerce el estómago. Necesito hacer uso de todo mi autocontrol para no desmayarme sobre el suelo sucio. Cuadro mis hombros. 

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Dede, ¿tienes tu cuchillo a mano? —pregunta Miles distraídamente. 

			Parece distante, como si estuviera escuchando algo, sintonizado otra frecuencia. Es extraño escuchar a alguien usar un apodo cariñoso para referirse a Della, es tan humano, tan común. Como si ella fuera solo una persona más para él, y no una bruja misteriosa y aterradora. Por alguna razón, Miles saca una mariposa monarca, de alas amarillas, de su bolsillo y la acaricia suavemente. Della trepa por la orilla y saca una navaja del bolsillo exterior de su bolso. La abre y toca la punta como si fuese apuñalar a uno de nosotros. Pero no me acobardo, no me alejo. Después de una eternidad, se la pasa a Miles con una mirada molesta, que él no parece notar.

			Miles me entrega el cuchillo a mí. 

			—Haz un pequeño corte en tu pulgar izquierdo, o puedo hacerlo yo si prefieres —su voz es sorprendentemente suave—. Solo necesitamos una gota o dos. 

			No quiero clavarme ese cuchillo sucio, con el que Della habrá estado cortando Dios sabe qué, pero sé que ella me está mirando, esperando que me rinda y vuelva a casa. Limpio la hoja de la navaja en el dobladillo de mi camisa y presiono la punta afilada contra mi piel. Siento náuseas.

			—¿Necesitas ayuda? —me pregunta. 

			—Que te jodan —digo, y me clavo la punta de la navaja en la palma de la mano. 

			La sangre brota de inmediato, es de un rojo intenso. Mi visión se vuelve irregular y siento que me voy a desmayar. Afortunadamente, no creo que Della se dé cuenta de esto, y si lo hace, mantiene la boca cerrada. Miles agarra mi mano antes de que la sangre caiga al suelo. 

			—Ahora quédate quieta —dice. 

			Pone la mano ahuecada en la que tiene la mariposa delante de la boca y sopla suavemente. La mariposa se posa en mi mano agitando sus delicadas alas. Me estremezco cuando el insecto toca mi pulgar. 

			—Sal y agua, sangre y sangre —murmura Miles. 

			La mariposa sumerge su probóscide en mi sangre como si estuviera bebiendo. Tengo que armarme de valor para no vomitar. Odio sentir sus diminutos pies, el roce de sus polvorientas alas. Después de un momento, Miles vuelve a soplar y despega, alejándose con ese vuelo errático que siempre tienen las mariposas. La observo hasta que sus alas naranjas desaparecen en el cielo del crepúsculo, y luego entrecierro los ojos.

			—¿Os estáis burlando de mí? Porque te lo juro por Dios, Della, si… 

			No puedo terminar la amenaza porque una sensación extraña se apodera de mí, algo más fuerte que las náuseas y mareos, más potente que la ira. De repente, mis piernas se ponen a temblar. Este trozo de tierra es demasiado pequeño, necesito moverme. Es como si estuviese atada a una cuerda de goma estirada entre mí y algún objeto distante, está tan tensa que puede romperse en cualquier momento. Doy algunos pasos vacilantes en la dirección por la que se alejó volando la mariposa, y luego echo a correr río abajo, sintiendo una extraña certeza que me impulsa hacia adelante. 

			Mientras corro, los recuerdos de mi vida con Rochelle se remueven dentro de mí como fuertes olas. Nos veo a las dos jugando en nuestro antiguo jardín trasero, turnándonos para empujarnos en el viejo columpio oxidado. Acurrucadas juntas dentro del armario, mientras un amigo de nuestros padres destrozaba la casa en busca de la metanfetamina que él decía que le habían robado. Las largas noches en nuestro primer hogar de acogida, con los brazos entrelazados, los ojos cerrados con fuerza ante los sonidos desconocidos, el olor y el tacto de la otra, nuestro único consuelo. Y luego veo a la Rochelle en la que se terminó convirtiendo mi hermana: descarada, con su perverso humor negro, rodando por el suelo muerta de risa mientras mamá y papá la miraban, felices pero desconcertados. Mi hermana, la mitad de mi corazón. Lo único que lo ha mantenido latiendo durante todos estos años. Siento a Rochelle tan cerca de mí, tan real y tan presente, que no puedo creer que no esté a mi lado ahora mismo. 

			Sigo corriendo a lo largo del río, sin ver nada más que un borrón de tierra verde y cielo azul. Mi sangre y mis huesos son los que ven y oyen, son los que me empujan hacia adelante, mis pies solo los siguen pisando el suelo. Soy vagamente consciente de que Della y Miles me siguen pisándome los talones, casi sin hacer ruido. Me desvío del río y me lanzo entre los árboles, por un bosque joven y lleno de zarzas. Los árboles no son más que obstáculos en mi camino: voy detrás de algo importante. La sensación de cercanía de Rochelle se intensifica hasta que casi puedo notar su olor a lavanda, hasta que casi puedo escuchar su voz en mis oídos, gritando mi nombre. Siento unas alas que baten en el aire sobre mi cabeza. Miro hacia arriba y veo los ojos azules de Rochelle justo antes de chocar contra un árbol y caer al suelo. 

			Me quedo en el suelo aturdida, jadeando y mareada, todo da vueltas a mi alrededor. Por fin, abro los ojos de nuevo y la luz fluye, deslumbrante. El olor del bosque me rodea, es un olor húmedo y terroso. Ahora solo hay silencio, ya no hay alas batiendo cerca de mi cara. Las copas de los árboles permanecen quietas y brillantes. Pero la he visto, ¿o no? Y no ha sido la primera vez. Esa noche en el bosque cuando conocí a Della… Pasó exactamente lo mismo: un batir de alas y la voz de mi hermana.

			La cabeza me da vueltas cuando me siento y miro hacia las largas ramas de un árbol extrañamente retorcido. Tiene la corteza marrón oscuro cubierta de espinas de color malva. Sus hojas largas caen hacia abajo, cubiertas de racimos de flores colgantes. Un olor dulce y meloso flota en el ambiente, e inunda mi nariz cada vez que sopla la brisa. El árbol parece fuera de lugar aquí, entre todos estos arbustos tan flacos. Como una vieja señora arrugada rodeada de niños pequeños. 

			Della llega al claro, con Miles justo detrás. 

			—¿Está aqui? —jadea, mirando frenéticamente a su alrededor. 

			—No —digo poniéndome de pie—, pero lo ha estado. 

			Estoy segura. Me tiemblan las piernas y tengo que sujetarme al árbol para mantener el equilibrio. Deambulo por el claro en busca de mi hermana, pero no hay señales de ella y no hay indicios de que alguna vez haya estado aquí, salvo esta sensación en mi pecho…

			—No ha funcionado —dice Della, sorprendida y me parece que también aliviada. 

			Rodeamos el árbol y el área circundante, sin decir nada. El sol desaparece entre las copas de los árboles y el bosque se queda en penumbra. Della se arrodilla y pasa los dedos por la corteza del viejo árbol. 

			—¿Qué pasa? —pregunto, acercándome. 

			—Seguramente nada —me responde, pero hay unos enormes arañazos en la madera, de cuatro garras largas y afiladas. Y no me cabe duda de que eso es algo.

			—¿Qué podría haber dejado esas marcas? —pregunto. Mirarlas hace que un escalofrío me recorra la espalda—. ¿Un lince? ¿Podría haber sido una máquina segadora? 

			Della se encoge de hombros, pero su indiferencia parece estudiada. 

			—Por aquí —llama Miles. Alumbra la tierra con su linterna—. Las hojas han sido removidas. Parece que algo se ha arrastrado por aquí. 

			¿Algo como un cuerpo? ¿El cuerpo de mi hermana? El frío nace en mi estómago y se extiende a través de mí. 

			—¡Miles, no! —exclama Della, pero su primo le da la espalda y le sigue el rastro—. Lo mejor será que te quedes aquí —me dice Della, tratando de bloquearme el paso—, primero vamos a comprobar qué hay. Puede ser… es posible que no quieras verlo. 

			—No —respondo, apartándola de mi camino—, yo también voy.

			Sigo a Miles a través del bosque oscuro como la noche, el corazón me late a un ritmo descontrolado en los oídos. Della avanza pesadamente detrás de nosotros. Después de lo que me parece una eternidad, la linterna de Miles se detiene al fin, apuntando un lugar concreto en el suelo del bosque. Son unas hojas ensangrentadas. La mariposa monarca vuela a su alrededor, aleteando en la noche. Miles se da la vuelta y me mira, sus ojos son apenas dos destellos de luz en el bosque oscuro.

			—¿Estás segura de que quieres verlo?

			—Sí —susurro. Siempre es mejor saber. 

			Miles apunta el haz de luz hacia delante y el mundo se me cae encima. Rochelle yace de lado, desnuda, con el cabello tapándole la cara. Sus brazos se extienden hacia mí, con las manos abiertas. Las uñas todavía están pintadas de color púrpura pálido. Las campanillas entrelazadas que tiene tatuadas en el interior del antebrazo siguen siendo increíblemente azules. Mis ojos se fijan el tatuaje de las flores y permanecen allí porque no puedo soportar mirar el resto de su cuerpo. O de lo que queda de su cuerpo. Porque por debajo de sus hombros…

			Della aparece detrás de mí y se detiene. Puedo sentir sus ojos clavados en mi nuca.

			—No tienes que seguir mirando, Natasha —dice, con la voz más amable que he escuchado nunca—. Has hecho lo que ella te pidió. La has encontrado.

			Pero nunca podré hacer lo suficiente por Rochelle, la hermana que siempre me cuidó, se aseguró de que comiera, durmiera e hiciera mis tareas. La persona que me protegía con su cuerpo y su sonrisa. La persona que era mi hogar, sin importar dónde estuvieramos. Me dejo caer sobre el suelo y tomo los dedos de Ro entre los míos. Están fríos, rígidos y sin vida. Pero los froto con ambas manos como si pudiera hacer que entrasen en calor. El tacto de sus manos me devuelve otro recuerdo.

			Era su cena de cumpleaños, estábamos con mamá y papá, sentados en la mesa del comedor. Nuestros padres se habían ido a la cocina y Ro se volvió hacia mí. 

			—Mira lo que me ha dado mi novio —canturreó, levantando la mano para mostrarme un enorme anillo de oro blanco con un gran zafiro y pequeños diamantes. El anillo brillaba a la luz del candelabro, creando destellos brillantes en sus ojos, pero ese día Rochelle no me contó lo que le dijo Jake al dárselo. Lo leí en su diario, la otra noche: Jake me hizo prometer que nunca me lo quitaría, y después dijo algo extraño: «A menos que te lo quite yo». Se echó a reír cuando lo dijo, pero me hizo sentir incómoda. A veces tiene un sentido del humor tan extraño... 

			El anillo de zafiro ha desaparecido, igual que el brillo de los ojos de Ro. Jake cumplió con su amenaza. Un grito crece en mi pecho. Me llena, reclama cada centímetro de mis pulmones, de mi diafragma, ocupa cada hueco que tengo dentro. Necesito que salga. Necesito dejarlo ir. Pero está tan dentro de mí, y no deja de crecer, que siento que me voy a ahogar. 

			—Vamos —dice Della, agarrándome del codo. 

			Mi cerebro dice que me resista, pero el grito dentro de mí agota todas mis fuerzas. Suelto la mano de Ro y me alejo a trompicones, de regreso al claro y al viejo árbol. Todo está oscuro, solo se pude ver alguna estrella a través de las copas de los árboles. 

			No puedo respirar. No puedo respirar. No puedo respirar. 

			Rochelle está muerta. 

			Me desplomo a los pies del árbol, clavo mis dedos en la hierba y las hojas caídas, y dejo escapar un gemido tan fuerte, crudo y lleno de rabia que una bandada de pájaros huye volando de las ramas en lo alto del árbol, aleteando, pálidos como fantasmas en noche. Mientras los veo desaparecer en la oscuridad, me doy cuenta de que Rochelle está entre ellos. Esa lechuza que por un momento creí que me había enviado mi hermana nunca fue un mensaje suyo. Sino su fantasma. Ella no quería que la encontrara viva. Solo quería que encontrara su cuerpo y reclamara justicia en su nombre. Y juro por el cuerpo que yace entre estos árboles y por el fantasma que se abre camino entre las estrellas, que haré justicia por mi hermana, aunque tenga que sacar la verdad del pecho de Jake Carr con mis propias manos ensangrentadas.
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			Cuando Natasha se levanta del suelo, sé que ya no es la misma chica que hace una hora. Su grito de rabia y dolor todavía resuena entre las copas de los árboles, como si el viento lo hubiese atrapado y se lo llevara tan lejos sea posible. Ahora su rostro manchado de lágrimas se ha endurecido, sus ojos, todavía húmedos, parecen de piedra. Cada respiración que toma, cada movimiento de su cuerpo, es preciso, intencional. Así es como se mueve un animal justo antes de atacar.

			Sin querer, doy un paso hacia atrás. Natasha saca su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Se aclara la garganta. Pensaba que le temblarían las manos al marcar, pero no es así. Su voz también es firme cuando habla. 

			—Soy Natasha Greymont y acabo de encontrar el cadáver de mi hermana —dice, con palabras tan alineadas como soldados en fila—, Rochelle Greymont, que desapareció en el Parque Natural Wood Thrush. He encontrado su cuerpo en el bosque. 

			Hace una pausa y escucha. 

			—Sí, estoy segura de que está muerta. 

			Hace una pausa de nuevo y entonces sus ojos se dirigen a mí ya Miles.

			—No, no estoy sola… Sí, estoy a salvo. 

			Me da un vuelco el corazón. Nosotros no deberíamos estar aquí cuando llegue la policía. No deberíamos involucrarnos en absoluto, no deberíamos llamar la atención. Pero, ¿qué otra opción tenemos? No podemos dejar a Natasha sola en el bosque, con el cadáver destripado de su hermana. Además, nuestras huellas están en la escena del crimen. Sería mucho más sospechoso marcharse ahora que quedarse y esperar. Pero, ¿qué explicación puede haber para nuestra presencia aquí? Me giro hacia Miles y bajo la luz de la linterna para poder ver su rostro sin cegarnos. Me sorprende ver que hay lágrimas brotando de sus ojos. Cuando me mira, percibo un destello de repulsión. 

			—¿Qué pasa? —le digo. 

			—Te pareces más a la tía Ruby con cada día que pasa —responde. 

			Es como si me hubieran golpeado. De repente, ya no me importa si parecemos sospechosos, lo único que quiero es alejarme de la víctima de mi madre y no tener a Miles mirándome así. 

			—¿Por qué no te vuelves a marchar? —digo con dureza—. Puedo decirle a la policía que tenías que ir al trabajo o algo así. 

			—No seas estúpida, Dede. No me voy —me contesta—. ¿Cómo me haría quedar eso?

			—Entonces, ¿por qué no vas a encontrarte con la policía en la entrada del parque y les ayudas a encontrarnos? No es necesario que los dos estemos aquí con ella. 

			Espero que Miles se oponga, pero solo asiente. Se desliza entre los árboles sin hacer ruido. 

			Vuelvo a centrar mi atención en Natasha, que sigue al teléfono con la operadora del 911. 

			—Estamos, eh… —por primera vez, la voz de Natasha vacila—. No estoy segura de dónde estamos. En el bosque. No puedo oír el tráfico de la autopista, así que debemos estar bastante adentro. 

			Me mira en busca de ayuda. Sin decir palabra, tomo el teléfono y le digo al operador cómo encontrarnos. También le explico dónde les estará esperando Miles para guiarles dentro del parque. La operadora me pregunta si Natasha está bien, si está en estado de shock. Le digo la verdad: no lo sé. Me promete que la ayuda está en camino, que estarán aquí en quince minutos, veinte como máximo. En este momento, quince minutos me parecen una eternidad. Devuelvo el teléfono a Natasha, le doy la espalda y fijo la vista en el árbol, en medio del claro. 

			Aquí es donde me encontré a mamá desnuda entre la niebla, con sangre seca en las manos y cantándoles canciones a los pájaros. Esas marcas en el tronco del árbol son de sus garras. Aquí es donde mató a Rochelle Greymont. La sangre derramada sobre las hojas, un poco más allá, es cosa suya. La verdad me golpea con tanta fuerza que me mareo. El suelo vacila bajo mis pies. Sabía lo que íbamos a encontrar aquí, lo sabía desde el principio. Pero verlo, ver el cuerpo de Rochelle, con su hermana pequeña de pie a mi lado…

			Las arcadas me invaden y me pongo en cuclillas para evitar vomitar o desmayarme. Dejo que el aire entre y salga de mi cuerpo con respiración irregular. Cuento hasta diez y luego hasta veinte y luego hasta cincuenta, con los ojos fuertemente apretados. Me invade la horrible y espantosa realidad de todo esto. 

			Pero me recompongo. Tengo que hacerlo. No tengo elección. Exhalo todo el aire de mis pulmones como si estuviera expulsando también el miedo y la tristeza. 

			Cuando vuelvo a inhalar, estoy mejor. Abro los ojos y me incorporo. Aparto la mirada del árbol y miro al cielo. La luna creciente parece suspendida entre dos nubes de un blanco grisáceo. Unos pájaros grandes, probablemente búhos, se mueven entre las copas de los árboles. El bosque está quieto. Pasan varios minutos en los que solo se oyen los murmullos de Natasha, que responde a las preguntas de la operadora de emergencias. 

			Sigo pensando en el gesto de repulsión del rostro de Miles. Después de lo que hemos visto esta noche, ¿pensará que encerrar a mamá en una celda es suficiente? No estoy segura. Si mamá le ha hecho eso a Rochelle… No creo que una celda pueda retenerla. Pero, ¿qué más podemos hacer? 

			Escucho cómo una ramita se rompe detrás de nosotras, justo donde está el cuerpo de Rochelle. Me giro bruscamente hacia el ruido, en tensión. Miles se ha ido en la dirección opuesta hace ya un tiempo, así que no puede ser él. Natasha deja de hablar. 

			—¿Qué es? —susurra asustada. 

			Es el primer signo de emoción que he escuchado en su voz desde el grito. Niego con la cabeza y me llevo un dedo a los labios. Las dos esperamos en la oscuridad, sin movernos. Pasa un momento y entonces nos llega el susurro de las hojas: un animal grande se mueve entre la oscuridad. El pánico me invade. ¿Y si es mamá? ¿Y si se ha escapado de la celda? ¿Y si ha venido a visitar a su víctima? Vuelven las náuseas.

			Le hago una señal a Natasha para que se quede donde está y me arrastro lentamente hacia el sonido. Prefiero enfrentarme la Sirena del río de frente que ser tomada por sorpresa. Pero cuando me acerco al cuerpo de Rochelle, lo que veo es una forma peluda, parecida a un enorme perro, que da vueltas con la nariz pegada al suelo. Siento un enorme alivio. 

			—Es solo un coyote —digo. Al escuchar mi voz, el animal se gira hacia mí y sus ojos amarillos centellean. Me mira, esperando a que haga un movimiento. Se me pone la piel de gallina y se me eriza el pelo de la nuca—. Un coyote enorme —susurro. 

			Tiene el tamaño de un galgo, al menos eso me parece en la oscuridad. Además, los coyotes son criaturas asustadizas y ya debería haberse escapado. Algo va mal. 

			—¿Qué es eso? —Natasha sisea detrás de mí. 

			—Solo un coyote —digo de nuevo, más fuerte—. El olor a sangre ha debido atraerlo. 

			Para mi sorpresa, Natasha avanza sobre las hojas secas. Pasa corriendo a mi lado y se enfrenta directamente al coyote, gritando. 

			—Fuera de aquí, apártate de ella. ¡Fuera! —su voz se quiebra en la última palabra. 

			Pero el coyote no huye. Ni siquiera se mueve. Este no es un comportamiento normal. Debe estar enfermo o rabioso. Natasha y el animal están uno frente al otro, el cuerpo de Rochelle yace sobre las hojas entre ellos. La criatura se agacha y deja escapar un gruñido profundo y gutural. Mi instinto grita: esa cosa quiere nuestra sangre, nuestra carne, nuestros huesos. 

			—Natasha, aléjate de eso —le digo, intentando que mi voz suene tranquila—. No creo que sea un coyote. Debe ser una especie de perro, y creo que es salvaje, tal vez rabioso. 

			Pero Natasha no se deja intimidar. 

			—No —insiste—. No dejaré que la toque. 

			La brisa susurra entre los árboles, llevando olor a podredumbre y muerte. Es más que el olor de un cuerpo humano en descomposición: es algo metálico, almizclado y fétido. La criatura se mueve de un lado a lado, buscando un ángulo de ataque. Me lanzo hacia adelante y tiro de Natasha, alejándola de ahí. Se resiste, tratando de permanecer cerca de su hermana. Pero la rodeo con mis brazos y la sujeto con fuerza. 

			Justo en ese momento, varias linternas iluminan los árboles que nos rodean y se escuchan voces en el bosque. 

			—¿Hola? ¿Natasha Greymont? Somos del Departamento de Policía de Fawney. 

			—¡Estamos aquí! —grito y por primera vez en toda mi vida, me siento agradecida de ver a la policía—. ¡Estamos aquí! 

			A medida que la policía se acerca, el coyote, o el perro, o lo que quiera que sea eso, retrocede. El haz perdido de una linterna ilumina sus ojos, que no se parecen a los ojos de ningún animal que haya visto antes. Son crueles, fríos y calculadores. Cuando la policía irrumpe en el claro, la criatura se pierde en la noche. Como si la adrenalina fuese lo único que la mantenía en pie, las rodillas de Natasha ceden y se arruga como una marioneta a la que le han cortado los hilos. La sujeto antes de que se desplome sobre el suelo y la dejo caer suavemente. Odio que todo esto sea culpa de mi familia, culpa mía. Odio tener la culpa. Me odio a mí misma. 

			Busco a Miles entre los cuerpos uniformados, pero no está. La siguiente media hora es un borrón de linternas y voces. Primero, atienden a Natasha, le cubren los hombros con una manta y le ponen un vaso de agua entre las manos. La tratan como si fuera la víctima. Me sorprende que no se den cuenta de lo que yo puedo ver en ella: que es más probable que apuñale a alguien ahora mismo que que se eche a llorar. Intento permanecer cerca de ella, esperando oír qué explicación ledará a mi presencia. Finalmente, les dice: 

			—He venido hasta aquí yo sola en busca de Rochelle. Tenía la sensación de que la encontraría. Pero me perdí y estos dos excursionistas me encontraron —hace un gesto en mi dirección—. Allí está Della y también estaba su primo Miles. Estaban preocupados por que estuviera sola, ya que estaba oscureciendo, así que se ofrecieron a quedarse conmigo. Creo que Miles ha ido a buscar ayuda. 

			Siento un gran alivio, teñido de admiración. Natasha es una muy buena mentirosa y por la razón que sea, nos ha hecho parecer lo más inocentes posible. No sé si es por nuestro bien o por el suyo, pero de cualquier manera le estoy agradecida. 

			—Se suponía que mi primo os iba a ayudar a encontrarnos —añado—. No sé dónde se habrá metido. 

			Como respondiendo al comentario, en ese momento Miles aparece en el círculo de luz, con un guardabosques agarrándolo por el codo. Mi primo se suelta del agarre del hombre. 

			—Miles —le digo—. ¿Qué ha pasado? 

			—¿Ves? Te lo he dicho. No soy un cazador furtivo —le grita Miles al hombre. 

			El guardabosques levanta sus manos enguantadas y se ríe. 

			—Está bien, chico. Te creo. Pido disculpas. Pero tienes que admitir que eras bastante sospechoso. 

			Reconozco al guardabosques. Es nuevo, pero lleva por aquí el tiempo suficiente para que yo lo haya visto de vez en cuando. No sé su nombre. 

			—Ni siquiera tenía un arma —dice Miles con los dientes apretados. Luego se vuelve hacia mí—. Lo siento, llegaron por una entrada diferente. Esperé durante mucho tiempo y cuando comencé el regreso, algo me retrasó —mira al guardabosques significativamente. 

			El guardabosques se acerca para estrechar la mano del detective más cercano. 

			—Robert Grange. Tengo entendido que han encontrado un cuerpo. ¿Puedo hacer algo para ayudar? 

			El detective envía a Grange con otro equipo de policías y nos saluda con la cabeza antes de irse. 

			—Menudo gilipollas —se queja Miles en voz baja. 

			Natasha lo ha estado observando todo con los ojos vacíos y ciegos. Cuando nadie le habla, cuando nadie le pide que adopte el papel de hermana pequeña traumatizada, es como si se hundiera dentro de sí misma. Creo que la rabia que la estaba alimentando hasta ahora se ha transformado en conmoción, horror y dolor. Por ahora. Al menos por esta noche. 

			Cierro los ojos y deseo que todo esto termine. Todo lo que quiero hacer es ir a casa, dormir y tratar de olvidar la visión del cuerpo acuchillado, mordido y mutilado de Rochelle Greymont. Todo lo que quiero es olvidar lo que ha hecho mi madre. Pero me quedo donde estoy, cumplo con mi papel. Guardo los secretos de mi familia y los del Bend, como siempre han hecho los Lloyds, sin importar el precio. 

			Es pasada la medianoche cuando finalmente vuelvo a casa. Dentro todo está oscuro. Me dejo caer en una silla y apoyo la mejilla contra la fresca y suave madera de la mesa de la cocina. Estoy tan cansada y vacía. Ni siquiera tengo fuerzas para llegar hasta la cama. Cierro los ojos y aspiro los olores familiares de nuestra cocina: las hierbas terrosas y las flores empalagosas, el olor a quemado de la grasa de tocino y el más persistente, a café rancio. Sea como sea esta casa, al menos sigue siendo mi hogar. 

			Creía que mis pensamientos volverían hacia mamá encerrada en su pequeña celda, pero es el rostro de Natasha el que veo cuando cierro los ojos. Pronto se dará cuenta de que el novio de su hermana no fue quien la mató y entonces vendrá en busca de más respuestas. Voy a tener que encontrar la manera de hacer que la magia mienta, para evitar que ella descubra lo que está encerrado en la vieja prisión en ruinas junto a la carretera. No conozco bien a Natasha, pero sé que no es tonta. Además, después de esta noche, no creo que Miles esté de mi lado. En el momento en que la policía nos dijo que podíamos irnos, se dirigió directamente hacia los árboles. No me miró ni se despidió. Se ha vuelto a ir, su coche ya no estaba cuando llegué a casa. 

			Me quedo dormida pensando en los ojos ardientes y vigilantes de Natasha, sus dedos apretados en un puño. Más tarde, no sé si han pasado minutos u horas, no lo sé, me despierto con el sonido de papá trastabillando por la puerta principal. Se tropieza con un par de botas que hay junto a la puerta y maldice. Me quedo donde estoy y espero a que se vaya directamente a la cama. Odio tratar con papá cuando está borracho: no se pone mezquino como algunos hombres, se pone a llorar. Creo que yo preferiría que fuese ruin. Maldigo en voz baja cuando papá enciende las luces de la cocina y me ve en la mesa. Me incorporo y me froto el cuello, que se ha quedado rígido por dormir en la silla. Me aparto el pelo de los ojos, Papá está en la puerta parpadeando. 

			—Della —dice con una sonrisa, una de verdad, no de esas que usa con nuestros clientes. 

			Todavía está en modo borracho feliz, pero probablemente no haga falta mucho para que se eche a llorar. Sobre todo una vez que le cuente lo que hemos encontrado en el bosque. 

			—Della besó a un chico y lo convirtió en un bicho —dice, canturreando. 

			Solía inventarse rimas así cuando yo era pequeña, para hacerme reír. Ahora él es el único que se ríe. Sonrío, a mi pesar, a pesar de todo. 

			—Ahí está mi chica —dice—. Solíamos ser tú y yo, Della, ya sabes, solíamos ser tú y yo. 

			—Yo no veo a nadie más aquí —digo, frotándome los ojos de sueño. 

			Papá no me escucha y continúa, poniéndose nostálgico. 

			—No, tu madre le puso fin a eso. Nunca le gustó que fuésemos tan cercanos, ella quería convertirte en una mini Ruby, ¿pero recuerdas de cómo solíamos jugar, Della? ¿Recuerdas que nos inventábamos brebajes divertidos y nos reíamos? 

			Es cierto que papá me ha enseñado casi todos los hechizos que sé: cómo identificar plantas, cómo combinarlas, cómo pronunciar las palabras adecuadas en el momento adecuado. Lo hacía de forma divertida. Mamá trataba la magia de manera diferente, como algo sagrado. Por eso es tan extraño que fuera precisamente su hechizo el que salió tan terriblemente mal…

			—Della, tal vez deberíamos irnos de aquí —dice papá de repente. 

			—¿Qué? ¿Qué quieres decir?

			¿Se habrá enterado de lo de Rochelle Greymont? 

			—Dejar el Bend. Dejar todo esto —gesticula por la cocina—. Llevaremos a tu madre lejos, a algún lugar donde la magia no pueda alcanzarla. Puede que si hacemos eso deje de transformarse y todo vuelva a la normalidad. Podríamos tener una vida diferente. 

			Es como si me estuviera hablando en chino. 

			—¿Dejar el Bend? 

			—¿Por qué no? ¿Porque diablos no? ¿Qué tenemos que perder? 

			—Todo —digo—, absolutamente todo.

			Una Lloyd sin Bend no es una Lloyd. No es una bruja. No es nada. 

			—Papá, ¿qué está pasando? ¿Por qué te has emborrachado así? 

			Empiezo a sospechar. Mi padre nunca bebe a menos que Irlanda gane al rugby o al fútbol o si ha sucedido algo realmente malo. Todavía no puede haber oído hablar de Rochelle. Tal vez mamá lo atacó y eso fue lo suficientemente malo para que él buscara consuelo un bar, pero no lo creo. Papá deja escapar un sollozo. 

			—Ha vuelto a pasar, cariño. Hay otra.

			—¿Otra qué? —un peso se hunde en mi estómago. 

			—Otra chica. Desapareció hace dos noches. 

			Un agujero negro se abre dentro de mí. Dos noches. Eso fue cuando mamá corría libre, justo antes de que la encontrara con las manos manchadas de sangre. Respiro hondo. ¿La policía ha encontrado otro cuerpo en el bosque, otra hermosa joven con las tripas arrancadas? 

			—¿Cómo lo sabes? —pregunto—. ¿Ha salido en las noticias?

			—No, lo he escuchado en la planta de pollos. Lo contaba el tío de la chica. 

			—¿Quién es?

			Papá suspira. 

			—Una chica del pueblo. Salió con algunos amigos para drogarse en el bosque, se separaron y no pudieron encontrarla. Sus amigas han esperado hasta ahora para contar lo que sucedió, tenían miedo de meterse en problemas. Así que la búsqueda se retrasó y ahora la policía ha encontrado su chaqueta con… uh, marcas de garras —se le escapa un sollozo y deja de hablar, dejándose caer sobre una silla. 

			Supongo que incluso papá es incapaz de seguir negándolo: existe más de una pequeña posibilidad de que su esposa sea el monstruo que hay detrás de todas estas desapariciones. Y él ni siquiera sabe lo que he visto esta noche. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que la policía encuentre el rastro de mamá? ¿Y qué harán cuando la encuentren? Me pregunto si contarle ahora lo de Rochelle, pero está tan triste... Contárselo solo nos hará daño a los dos. 

			—Me voy a la cama —le digo, levantándome de la mesa—. Y bebe un vaso de agua antes de acostarte, por favor, ya tengo suficiente con lo que lidiar como para añadir un borracho a la ecuación. 

			Papá tiene la cabeza apoyada en la mesa y se echa a llorar ruidosamente en cuanto salgo de la cocina. Me gustaría sentarme a su lado y llorar con él, pero ese es un lujo que esta familia no puede permitirse. En lugar de eso, endurezco mi corazón y cierro la puerta de mi habitación. Todas mis dudas, todas mis esperanzas se han evaporado. Solo queda la fría realidad ante mí. Mi madre no es solo una bruja, una sirena de río y un monstruo. También es una asesina. Ahora tengo que decidir qué hacer al respecto. 
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Della

			Todavía está oscuro cuando me levanto de la cama, aturdida y sin haber dormido. Salgo al porche y me dejo caer sobre los escalones. La desesperanza se extiende como agua que se filtra a través de mí. Absolutamente todo es una mierda. Y yo también soy una mierda. Presiono mi frente contra las rodillas e intento llorar. Pero no me quedan lágrimas. Solo hay un sentimiento de vacío resonante. Me pregunto si así es como se siente Natasha. ¿Siente que ha fallado? ¿Es capaz sentir algo en absoluto? ¿O también estará despierta en la cama ahora mismo, mirando al techo, mientras el viento solitario aúlla y la atraviesa? 

			—Pst —susurra alguien a mi espalda, pero estoy tan cansada que soy incapaz de sobresaltarme.

			Miles está sentado en una mecedora cubierta de telarañas, en la esquina del porche. En la oscuridad, apenas puedo distinguir su cabello despeinado, su constitución larga y desgarbada. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto. 

			—Quería verte antes de que te fueras. Sé que sales temprano a la prisión. 

			—¿Y qué?

			—Pues que tenemos que hablar.

			Una risa rota se escapa de mi boca. 

			—¿De qué hay que hablar, Miles? ¿Es que no has hecho bastante? 

			—Ha matado al menos a dos personas, Dede. Puede que a más —su voz le parecería tranquila a cualquier otra persona, pero yo percibo un ligero temblor en ella—. Y creo que sé por qué. 

			Miro hacia arriba, tratando de distinguir sus ojos en la oscuridad. Miles deja de balancearse y cruza los brazos sobre el pecho. 

			—Está recreando el asesinato de mi madre. Ella está repitiendo lo que le hizo, una y otra vez. Todas las personas que han desaparecido en el Bend son mujeres, todas rubias. Como mamá. 

			—¿Y por qué lo haría? ¿Qué sentido tiene eso? 

			Miles niega con la cabeza. 

			—Tal vez tenga que ver con el hechizo que la transformó. Tal vez no pueda evitarlo. 

			Hago una pausa, considerando sus palabras. 

			—La he encerrado. Ahora está en una celda —respondo—, ya no puede volver a hacerlo. 

			—¿Y realmente crees que eso es lo suficiente? ¿Crees que es una solución permanente? —ahora la voz de Miles suena tensa. 

			—¿Que otra cosa puedo hacer? 

			No estoy poniendo excusas. Realmente quiero saber qué crees que debería hacer. Porque no tengo más opciones. 

			—Ya sabes lo que tienes que hacer —dice Miles—. Y si no lo haces tú, entonces… entonces lo haré yo —se levanta de la silla y pasa junto a mí por las escaleras. 

			—No sé lo que quieres decir —salto, aunque lo he entendido perfectamente. 

			Pero lo que él quiere es impensable. Miles suspira. 

			—¿Te acuerdas de cuando ese mapache rabioso mordió a Foxy? ¿Qué dijo la tía Ruby? 

			Mi sangre se enfría. Foxy era el perro de Miles, un dulce Fox Terrier de pelo ondulado. Ha estado enterrado en nuestro patio trasero durante una década. Mamá disparó al mapache que mordió a Foxy, y después apuntó con el arma al perro. Miles saltó frente a su mascota, suplicó y suplicó, pero mamá negó con la cabeza: «Foxy ya está muerta, solo que no te has dado cuenta todavía», dijo. Luego arrancó a Foxy de los brazos de Miles, se la llevó detrás de la casa y le metió una bala en el cerebro. 

			—Me estás pidiendo que mate a mi propia madre —le digo sin poder creerlo—. Si Papá te escucha… si se entera de que estás pensando en esto…

			Miles se gira y puedo distinguir la tristeza en sus ojos. 

			—Estará devastado al principio, Dede. Pero más tarde, más tarde, creo que se sentirá aliviado. Más tarde, creo que incluso te lo agradecerá. 

			Antes de que pueda responder, Miles camina hasta su coche, enciende el motor y se aleja por el camino de tierra. Me dejo caer sobre los escalones, mareada. Escondo la cabeza entre las rodillas y respiro profundamente. Miles quiere que la mate. Quiere que le meta una bala en el cerebro y que ponga fin a todo esto. Pero él solo está pensando en el monstruo, no en la mujer que hay detrás. La Sirena del río, no es mi madre… ¿o sí? 

			Repaso mentalmente la visión del cuerpo destrozado de Rochelle Greymont, la sangre seca, las entrañas a la vista, tan relucientes, el… Una carnicería. Me incorporo. Miles dijo que si no lo hago yo, lo hará él. No puedo quedarme aquí sentada todo el día, cediendo ante la desesperación. Tengo que idear un plan. Tengo que encontrar la forma de solucionar este problema. Sobre todo, necesito verla. Necesito mirarla a los ojos y ver cuánto queda realmente de Ruby Lloyd. 
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			Llego a la carretera justo cuando el sol empieza a salir, los nervios me revuelven las tripas. El desayuno de mamá está a mi lado, en el asiento del copiloto. No sé por qué, pero he cocinado todos sus platos preferidos: salchichas y champiñones con sémola, queso y huevos revueltos. He vertido el café negro como le gusta, esta vez sin pócimas, dentro del termo. Me siento como si hubiese preparado su última comida. En un impulso, también agarro su vieja armónica y la deslizo dentro de mi bolsillo al salir por la puerta. Me tiemblan más y más las manos cuanto más me acerco a la prisión. Tengo la sensación de que estoy conduciendo hasta aquí por última vez, que se acerca el final, un final que está totalmente fuera de mi control. 

			Estoy a punto de tomar el viejo camino hacia la cárcel cuando veo que hay una patrulla de policía en el antiguo estacionamiento para visitantes de la prisión. No es el coche del Sheriff, es la policía de la ciudad. Me mantengo erguida y sigo conduciendo, pero mi pulso se ha disparado. Joder. Mierda. Así acaban todos mis esfuerzos por mantener a mamá a salvo. Sabía que tenía razón al no querer ayudar a Natasha a encontrar el cuerpo de su hermana. Eso ha llevado a la policía hasta mamá, sabía que pasaría esto. ¿Pero qué puedo hacer para pararlo? 

			Entro en un descampado que pertenece a una fábrica de vidrio abandonada. Aparco detrás de un contenedor de basura olvidado y espero, aunque no sé a qué. Respiro tan rápido que casi no puedo pensar. No es la primera vez que veo a la policía en la prisión, algún agente pasa por ahí la mayoría de días para asegurarse de que los niños del pueblo no han entrado o destruido nada, o para asegurarse de que las personas sin hogar no han levantado sus tiendas de campaña. Pero esos coches nunca llegan tan temprano y nunca estacionan ni entran en el interior. Simplemente pasan de largo, convirtiendo la seguridad en un mero trámite. 

			Pero ahora la van a encontrar. Van a entrar en la vieja prisión, tal vez con perros, y encontrarán a mi madre encerrada dentro. ¿Y después qué? Probablemente pensarán que lo ha hecho papá: un loco que encierra a su pobre esposa. La dejarán salir de la celda y luego, luego… Abro la puerta del coche y vomito sobre la grava. Me despido de mi desayuno, la bilis me quema la garganta y la nariz, pero el vómito me aclara la mente. Bebo la botella de agua que le había traído a mamá, salgo del coche y bordeo el terreno vacío y cubierto de maleza, en dirección a la prisión. Tengo que saber qué está pasando. Tengo que ayudar a mamá. Tengo que ayudarlos a todos. 

			Doy la vuelta por el camino de atrás, donde la policía no puede verme, y me abro paso por mi escondite habitual. No parece que hayan llegado tan adentro. Me arrastro a través de la oscuridad de la prisión, que ahora conozco de memoria, en dirección hacia la celda de mamá. Escucho voces de hombre al otro lado de la cárcel, cerca de la entrada principal. Me muevo rápido, deseando que mis pies sean silenciosos, como mamá me enseñó. Las voces se acercan más y más, se hacen más fuertes. Todavía no entiendo lo que dicen, pero afortunadamente tampoco escucho el andar suave ni el jadeo de los perros policía. Solo se oyen los pasos pesados de los hombres, y percibo el destello ocasional de una linterna. No entiendo cómo han podido seguir las huellas de mamá en la oscuridad. ¿Tal vez encontraron el rastro ayer y esperaron hasta hoy para investigar? No lo sé. No creo que Miles los haya enviado aquí. Por fin llego a la celda sin tropezar con nada en la oscuridad. Puedo escuchar la respiración constante de mi madre. 

			—Mamá —susurro, tratando de mantener la voz tranquila. No sirve de nada hacerle saber lo nerviosa que estoy—. Mamá, ¿estás despierta? 

			Agarro los barrotes de su celda. Oigo unos pasos suaves, casi silenciosos, y un rostro aparece ante mí, sombrío e indistinto. 

			—Shhhh, shhhhh —sisea—, shhhh —su voz es apenas un susurro. 

			Un escalofrío me recorre la espalda. No es ella. Esta no es mi madre, es la Sirena del río. 

			—Mamá, necesito que regreses —le digo desesperada—. Necesito que te transformes. 

			La policía está en el otro extremo del bloque de celdas, a tan solo treinta metros de distancia. Canta sin pronunciar palabra, su voz es un siseo bajo y seductor, como la corriente de un río a punto de ahogarme. ¿Fue así como atrajo a Rochelle y a las demás? ¿Las atrajo con su voz para después abrirlas en canal con sus garras? Los pasos son tan fuertes ahora, están tan cerca… La van a encontrar. 

			Se me ocurre una idea. Es una locura y una tontería, pero es todo lo que tengo. Me desato el moño, me hago un agujero en la camisa y restriego la suciedad del suelo sobre mi cara y mi ropa. Me arranco las botas y las tiro detrás de mí, junto con mis calcetines. Después avanzo hacia los hombres, gritando, como lo haría cualquier otra persona, dejando que los escombros de la prisión me corten y raspen los pies. 

			—¿Hola? —intento que mi voz suene tan impotente como puedo—. ¿Hay alguien? 

			—¿Quién está ahí? —grita una voz profunda, apuntándome con una linterna. 

			—Ayuda —digo, prácticamente cayendo en sus brazos. 

			—Hay que sacarla de aquí —dice otra voz—. No me puedo creer que la hayamos encontrado. 

			—Gracias, gracias —jadeo, dejándo que me guíen. Me golpeo el dedo del pie con un ladrillo y grito. 

			—Dios mío, está descalza —dice uno de ellos, conmovido por mi fingido sufrimiento. 

			—Yo la llevaré —dice otro hombre. 

			Unos brazos fuertes y musculosos me levantan y me acunan contra el duro pecho de un hombre. Huele a desodorante y a loción para después del afeitado. Me relajo y dejo que me lleve. Uno de los hombres habla por radio con palabras en clave que no reconozco. Pero luego su voz se rompe por la emoción y agrega: 

			—Creo que la hemos encontrado. 

			El odio que siento hacia mí misma se hace insoportable. Lo que estoy haciendo es despreciable. Es lo peor que he hecho en mi vida. Salimos a la luz del amanecer, es lo suficientemente débil como para distinguir los rostros de los hombres que creen que me han rescatado. Me depositan suavemente en los escalones de la entrada de la prisión. 

			—¿Qué te ha pasado, cariño? —pregunta con voz suave el hombre que ha cargado conmigo. 

			Su acento es diferente al de los demás y no es policía, lleva el uniforme forestal, de color canela. Es el mismo guardabosques que atrapó a Miles en el bosque anoche. En cualquier momento, me reconocerá. Me escondo debajo de un mechón de pelo, deseando que no fuera de un rojo tan reconocible. Nunca lloro delante de nadie, pero por una vez las lágrimas serán una ventaja. Las dejo caer, dejo que todo mi terror y desesperación abandonen mi cuerpo, sacudiéndome. 

			—Estás a salvo ahora —dice uno de los hombres, pero su voz no es suave como la del guardabosques. Está molesto. Quiere que hable. Me arriesgo a mirarlo y veo que no lleva uniforme. Debe ser detective. 

			—Tal vez deberíamos enviar a algunos hombres de vuelta, para ver si hay algo más ahí dentro—dice uno de los oficiales. 

			Mierda. No puedo dejar que vuelvan a entrar. No puedo dejar que la encuentren. 

			—No hay nadie más ahí. Solo yo. Me estaba escondiendo —digo, y mis palabras suenan desagradablemente llorosas—. Era el único lugar al que se me ocurría ir —escondo mi rostro entre las manos. Necesito salir de esta situación, y rápido. Necesito encontrar una manera de mantenerlos fuera de la prisión, al menos hasta que también pueda sacar a mamá—. Solo hay ratas. Y cucarachas. 

			Me estremezco. Los hombres dan un paso atrás, como si las alimañas estuvieran a punto de saltar sobre ellos. 

			—¿De quién te estabas escondiendo? —pregunta el guardabosques—. ¿Alguien quería hacerte daño?

			Miro su mano cuando toca mi rodilla. Le faltan dos dedos. 

			—¿Cómo me habéis encontrado? —jadeo, como si no lo hubiera escuchado. Necesito pensar, deprisa. Esos dedos que le faltan me están dando una idea. Una historia que encajará con lo que vi anoche. Otro oficial de policía se agacha a mi lado. 

			—Había huellas alrededor del río, cerca de donde te encontramos y… bueno, pensamos que era muy extraño. Huellas descalzas de una mujer. 

			Apuesto a que se refiere al lugar cerca de donde encontraron a Rochelle. 

			—Sí, esa era yo —digo lastimosamente. 

			—No cruzaste el río a nado, ¿verdad? —pregunta, sorprendido. 

			—Había más huellas en la otra orilla como esas, conduciendo hasta aquí. 

			—No —contesto. No puedo mentir, no tengo pinta de alguien que pueda cruzar un río nadando, y además mi ropa y mi cabello están secos—. Corrí por el puente y luego bajé al río. Estaba asustada, luego pensé en venir aquí. 

			—¿Eres… eres Kaylee Robins? —pregunta el oficial con esperanza, el mismo tono que escuché antes en su voz. Miro hacia arriba para encontrarme con sus ojos. 

			—No, mi nombre es Della. 

			Kaylee Robins debe ser la chica desaparecida de la que me habló papá anoche. El agente deja escapar un suspiro de decepción. Los hombros de los otros hombres se desploman. Comienzan a murmurar entre sí. 

			—¿Otra? ¿Tan pronto? —susurra uno de ellos. 

			El detective toma mi mano con brusquedad, tratando de que le preste atención. 

			—Escucha, bonita, soy el Detective Long. Estoy aquí para ayudarte. Pero para hacerlo necesito que hables. Necesito que me digas qué te ha pasado. 

			—Tal vez se sentiría mejor si sus padres estuvieran aquí —le dice el policía amable—. Della, ¿podemos llamarlos por ti?

			—No tenemos teléfono —respondo. 

			Mamá y papá nunca quisieron que nadie pudiera ponerse en contacto con ellos y como no había teléfono en casa, yo nunca lo he necesitado. Nada nos importaba fuera del Bend. 

			—Solo quiero irme a casa. ¿Me podéis llevar a casa? —pregunto—. No necesito ir al hospital. Y no podemos permitirnos un viaje en ambulancia. No tenemos seguro médico —añado—. Mi padre me llevará. 

			Balbuceo como lo haría cualquier adolescente traumatizada. El detective Long se sienta en los escalones junto a mí. 

			—Della, sé que estás cansada y asustada, y pronto podrás descansar, pero ahora mismo necesito que seas valiente y me cuentes lo que pasó. ¿Por qué estabas en el parque natural? ¿Qué te dio tanto miedo para que te escondieras en esta prisión? 

			Es mi oportunidad de desviar la atención de mamá para siempre. Puedo decir que fue un hombre con un cuchillo. Puedo decir que fue Jake Carr, con sombrero de vaquero y un machete. Puedo decir casi todo lo que se me ocurra y me creerán. Ni siquiera necesito un hechizo. 

			—Espera —dice el guardabosques Grange—. Eres Della Lloyd. 

			Mi corazón se hunde. 

			—¿No estabas por aquí anoche cuando encontramos el cuerpo? ¿Tú y tu primo? 

			—Sí —susurro. 

			Los hombres que me rodean se mueven inquietos, la compasión en sus rostros se convierte en sospecha. 

			—Su familia vive en el parque natural —explica Grange—. Ella ayudó a encontrar el cuerpo de la chica Greymont. 

			Los ojos del detective se agudizan. 

			—¿Por qué has vuelto allí, Della?

			—Yo… no podía dormir. No podía dejar de pensar en Rochelle. En cómo estaba su cuerpo. Y recordé que otra chica había desaparecido antes que ella. Pensé que tal vez podría encontrarla, así que volví al parque. 

			—¿Tú sola? —pregunta el detective. 

			No me cree. Era inevitable que me conectaran con lo que pasó anoche, pero tal vez pueda hacer que funcione a mi favor. Asiento con la cabeza. 

			—Sé que ha sido estúpido, pero no podía sacarme esa imagen de la cabeza, otra chica muerta en el bosque así, expuesta y sola. No me parecía justo. 

			—¿Y qué pasó? ¿Te cruzaste con alguien? —pregunta el detective. 

			—No —digo—, con nadie.

			Cambia de táctica, como si esperara hacerme vacilar. 

			—¿Cómo perdiste tus zapatos, Della? —señala mis pies descalzos y sangrantes, que están llenos de cortes y manchados de tierra.

			—Yo… No estoy segura. No lo recuerdo. 

			—Della, sabes que otras chicas han desaparecido en el parque natural, además de Rochelle Greymont. Quizás puedas ayudarnos a encontrarlas. 

			—Eso es lo que quería hacer —contesto—, pero no he visto a ninguna otra chica. Solo, solo a Rochelle —estallo en lágrimas de nuevo. 

			—¿Y qué te hizo huir hasta aquí, a la prisión? —insiste. 

			—Perros —contesto, respirando entrecortadamente—. Una manada de perros salvajes. 

			Tal vez eso les impida explorar la prisión. Si hubiera dicho que era un hombre con un cuchillo, tendrían que entrar a mirar. Pero ahora no tienen ninguna razón para entrar y está claro que no quieren volver a hacerlo, de todos modos. Puedo ver el miedo grabado en sus rostros. Miedo a los fantasmas, a los escombros, a las ratas y a las cucarachas, y a todo lo que acecha en la oscuridad.

			—¿Perros? —pregunta el detective Long—. ¿Estás segura?

			—Sí —confirmo con un quejido—. Eran seis o siete, todos eran distintos. Marrones y negros, uno era una especie de Pitbull. Me persiguieron, pero me escapé. No me mordieron. 

			—Eres una chica con suerte. 

			—Creo… Creo que les tiré los zapatos. Me había subido a un árbol y arrojé mis zapatos para que se fueran. Fue estupido.

			—¿Pero se fueron?

			—Sí, finalmente se alejaron y yo bajé y seguí corriendo. Pero luego pensé que estaban detrás de mí otra vez y estaba tan asustada que simplemente corrí y corrí y corrí. 

			—Jesús —dice el agente amable, aunque la palabra es apenas más que un suspiro. 

			—Tengo mucho miedo de los perros —balbuceo, para darles una mejor explicación—. Uno me mordió cuando era pequeña. 

			—Bueno, yo también tendría miedo de seis perros salvajes —dice Long, con satisfacción en la voz. 

			Los perros salvajes no son su problema. Son problema del departamento de parques y control de animales. Pero Grange, el guardabosques, me mira con desconfianza. 

			—Su familia vive junto al parque, literalmente al otro lado de la carretera —les dice a los demás.

			—¿Por qué no corriste hasta casa? —me pregunta. 

			Pongo la cara entre las manos de nuevo. 

			—Estaba confundida. Me perdí y ni siquiera lo pensé, supongo. Simplemente corrí y de repente estaba aquí. Pasé por una rendija en la cerca y trepé por una ventana rota —les miento. 

			—¿Así es como te hiciste el corte en la mejilla? —pregunta el agente. 

			Me toco la cara. La herida todavía me pica, pero ya se está formando una costra. 

			—No, eso fue… otra cosa. Una rama en el bosque. 

			En realidad fue mamá, ayer por la tarde, cuando la encerré en su celda. Con sus uñas humanas. Grange se encoge de hombros. 

			—Sé dónde vive su familia. Haré que uno de mis muchachos llame a su puerta —dice, mientras se aleja y hace una llamada telefónica. 

			Ha sido un error. He evitado que encuentren a mamá en su forma de sirena, pero esto me hace parecer sospechosa. ¿Qué clase de chica vuelve sola al bosque donde ha encontrado un cadáver? Si realmente miran de cerca esas huellas que han encontrado… 

			Al rato llega una ambulancia y un técnico de emergencias médicas me examina. Quiere llevarme al hospital, pero me niego, así que tiene que contentarse con limpiar y vendar las heridas de mis pies. Papá llega diez minutos más tarde en su Toyota Corolla, feo y oxidado. Los agentes lo miran mientras sale del coche. Su piel es amarillenta, tiene aspecto enfermizo y enormes ojeras floreciendo bajo sus ojos. Parece estar de resaca y su camisa está mal abrochada. No causa una buena impresión en los policías. 

			—Della —dice con tono vacilante. 

			—Estoy bien, papá. Me ha perseguido una jauría de perros en el bosque. 

			La comprensión llena sus ojos, pero su preocupación por mí todavía parece genuina. Se sienta y me toca la cara. 

			—Lo siento mucho, cariño.

			—Señor, soy el detective Long —extiende la mano para estrechar la de papá. 

			Mi padre se pone de pie y toma la mano del detective, dudando. 

			—Gracias por ayudar a mi hija.

			—¿Usted sabe por todo lo que pasó su hija anoche?

			Papá me mira a los ojos, preguntándose si seguirme el juego o revelar su ignorancia. Hago un movimiento de cabeza apenas imperceptible. 

			—Ah, no, me temo que no. Estaba trabajando, anoche. Della tiene diecisiete años y es muy responsable, por lo que casi siempre se cuida sola. 

			—Ya veo —dice el detective. 

			Entonces le cuenta a mi padre que encontramos el cuerpo de Rochelle, anoche, con Natasha Greymont. No es así como quería que papá se enterara, pero, al mismo tiempo, me alegro de no tener que decírselo yo misma. Mi padre pone cada vez más pálido mientras el oficial sigue hablando y me lanza miradas incrédulas. No se atreve a decir nada, solo sigue sacudiendo la cabeza horrorizado. Justo cuando creo que sus rodillas están a punto de fallar, el detective termina de explicarle mis aventuras caninas inventadas. 

			—Debería llevarla al hospital y hacer que la revisen —le dice a papá, y después se vuelve hacia mí—. Y tú, Della, no vuelvas más al bosque sola. Es peligroso para una chica. 

			Su expresión es de preocupación paternal, pero también percibo sospecha en su tono. Actúa como si yo estuviera a salvo, pero sé que a partir de ahora nos estarán vigilando. A todos nosotros: a papá, a Miles y a mí. Incluso podrían preguntar por mamá. Esbozo una débil sonrisa. 

			—No lo haré. Gracias por su ayuda. 

			La policía vuelve a sus coches y uno de los agentes se lleva a papá a un lado para que presente un informe. Grange, el guardabosques, se sienta a mi lado. 

			—Ya sabes que vivo en el parque como guardia y nunca he visto ningún perro salvaje, y mucho menos una manada completa. Supongo que anoche también habrían venido a husmear por mi casa si tenían tanta hambre como para perseguir a una chica como tú… 

			—Es un bosque muy grande —le digo—. Con mucho espacio para que los perros deambulen. 

			Grange guarda silencio por un momento.

			—Pero incluso si hubiera perros salvajes por ahí, no creo que una Lloyd les tuviera miedo. No después de todo lo que he oído sobre tu familia. 

			Lo miro a los ojos y me doy cuenta de que sabe que estoy mintiendo. Algunos de esos policías pueden haberse creído mi historia, pero él no. Sabe quienes somos las Lloyd. Quien soy yo. 

			—Todos tenemos nuestras debilidades —contesto con acidez. 

			Bajo de los escalones y cojeo hasta el coche de papá. Me recuesto en el asiento del copiloto con los ojos cerrados hasta que mi padre vuelve. Se deja caer en el asiento del conductor y puedo sentir sus ojos clavándose en mí. 

			—¿Tu madre…? —no puede terminar la pregunta. 

			—Está bien. Sigue en su celda. He hecho lo que he podido para evitar que la encuentren. Ni siquiera había vuelto a transformarse en humana todavía. 

			—Jesús —dice—. Si no la hubieras encerrado en esa celda…

			Solo de pensarlo me estremezco. Esos hombres que me han «rescatado» estaría muertos, y mamá también podría estarlo. 

			—¿Has oído lo que decía el policía sobre Rochelle Greymont? ¿Sobre su cuerpo? ¿Sabes lo que significa? —pregunto. 

			Papá asiente y rompe a llorar. Se cubre la cabeza con las manos y llora. Al fin, me mira. 

			—Lo siento, Della. No debería haberte dejado gestionar esto sola. No deberías haber tenido que ver… Lo siento, por todo. Yo solo quiero que… 

			—Si tuviera una moneda por cada deseo, sería rica —le digo, demasiado cansada para consolarlo, para compensar todo lo que ha pasado. 

			—Vámonos a casa. Mamá tendrá que quedarse ahí un rato más. Esperemos que esos policías sean demasiado cobardes como para volver a entrar en la prisión, les he dicho todo lo que se me ha ocurrido para mantenerlos fuera, no hay nada más que podamos hacer. 

			Mi camioneta también tendrá que esperar. Si la policía me ve sacarla del estacionamiento de la fábrica, sabrán que me he inventado toda la historia y será aún peor. Si todo esto sale bien, seré la primera sorprendida, porque ahora mismo los Lloyds parecen más sospechosos que nunca. 

			Conducimos a casa en silencio, pero cuando papá aparca el coche en el camino de entrada, me vuelvo hacia él y me trago mi orgullo. Miles quiere que mate a mamá y ha prometido hacerlo él mismo si no lo hago antes, pero lo sucedido esta mañana solo me ha demostrado que es imposible que yo permita que le ocurra algo a mi madre, no me importa lo que haya hecho. No puedo soportarlo. 

			—Esta vez tienes que ayudarme, papá. Si vamos a trasladarla, no podré hacerlo sola, y menos con los pies heridos así. Sé que le tienes miedo, yo también. 

			La cara me arde, pero el rostro de papá se suaviza y sé que esto era exactamente lo que necesitaba escuchar. Que lo necesito. Me acaricia la mejilla. 

			—Lo haremos, cariño. Los Lloyds siempre se mantienen unidos. 

			Es cierto. Los Lloyds se mantienen unidos. Cerramos filas contra el mundo, anteponiendo a la familia y al Bend por encima de todo, no importa lo que nos cueste. Solo espero que no nos cueste la vida, porque entonces ya no quedará nada ni nadie que proteger...

		

	
		
			14 
Natasha

			Ha pasado un día y medio sin que apenas un destello de luz se refleje en las paredes de nuestra casa. Como un barco sin ancla, voy a la deriva, sin rumbo e insensible. Abro y cierro la nevera sin comer nada, miro por la ventana, miro la televisión apagada. No sé qué hacer, adónde ir, ni qué decir. 

			Mamá apenas se ha levantado de la cama desde que ella y papá reclamaron el cuerpo de Ro en la morgue y puedo escucharla llorar sin importar en qué habitación de la casa esté. No puedo dormir, y estoy tan cansada que pierdo la noción del tiempo durante horas. 

			Esa rabia que sentí en el bosque, la ira decidida y mortal que me permitió llamar al 911, hablar con la policía y lidiar con todo lo que vino después de encontrar el cuerpo de mi hermana, se esfumó en el momento en que vi las caras de mis padres, el dolor grabado en las arrugas alrededor de sus ojos. Mi rabia no ha podido resistir el lamento amargo de mi madre ni las lágrimas silenciosas y constantes de mi padre. Me dejé caer en sus brazos como una niña pequeña y ya no sé cómo volveré a sentirme segura. Todo lo que siento es el vacío. Como una de esas lunas que de alguna manera se liberan de su órbita y flotan en el espacio exterior, sola y perdida. 

			Mis amigos siguen enviando mensajes y llamándome. Les digo que estoy bien, pero no quiero hablar con nadie. No creo que pueda soportar estar con uno de ellos, ni siquiera con Georgia. Ella ya sabe que no estoy bien, pero también sabe que no puede ayudarme ahora. Me escribe cada pocas horas y solo puedo imaginarme lo inútil que se siente. Margo me envió un montón de mensajes y me dejó un mensaje de voz diciendo que no me preocupara por nuestra pelea y que ella estaba aquí si la necesitaba. No he podido reunir la energía para responder. Los periodistas siguen llamando y algunos han intentado acampar fuera de nuestra casa. Papá los amenazó a todos por entrar sin autorización, así que se retiraron a la calle. En este momento, lo único que les importa es que Rochelle era joven y hermosa, pero es solo cuestión de tiempo antes de que descubran su pasado, y se vuelvan contra ella. 

			Esa idea me hace dar vueltas por el pasillo hasta entrar la habitación de mamá y meterme en la cama con ella. Papá está fuera, en el porche trasero, hablando por teléfono con alguien. Mamá yace echa un ovillo, exhausta y por fin sin lágrimas. Me acuesto a su lado y coloco mis rodillas en el espacio que hay detrás de las suyas, pongo un brazo sobre su costado y acomodo mi cabeza junto a la suya. Agarra mi mano y la presiona contra su estómago. 

			—¿Puedo traerte algo? —pregunto, solo por decir algo. 

			—No, cariño, gracias —responde, educada incluso en su dolor. 

			—Lo siento mucho, mamá —le digo—. Lo siento mucho. 

			—Yo también —susurra. Su voz es tan suave como las hojas que se agitan con el viento. 

			Por primera vez en dos días, me quedo dormida, hasta que la voz de papá me despierta. 

			—Cynthia, la policía está aquí —dice, como flotando al lado de la cama. 

			La habitación está oscura y él es apenas una silueta. 

			—Tienen noticias. ¿Quieres bajar? 

			—Yo también voy —digo—. Vamos, mamá —tiro de su brazo suavemente—. Bajemos y escuchemos lo que tienen que decir. 

			Con cuidado, como si su cuerpo hubiera envejecido hasta convertirse en el de una anciana, se arrastra fuera de la cama y comienza a vestirse. Cualquier otra persona bajaría en pijama o en bata, pero mamá es una Greymont, es decir, una verdadera dama. Se las arregla para ponerse un vestido y un cárdigan. Se lava la cara y yo le cepillo el pelo, después papá la ayuda a bajar las escaleras. Todavía no parece ella: los ojos rojos, sin maquillaje ni joyas, y su eterna sonrisa hecha jirones. Escucho las voces del detective Long y de otro agente que no reconozco. Ambos se ponen de pie cuando entramos en la sala de estar. El otro detective parece filipino, de unos treinta años, con piel morena clara y cabello negro muy corto. Asiento con la cabeza y me siento en el sofá junto a mamá, que me coge de la mano. 

			—Este es el detective Ocampo —dice el Long mientras se sienta en el borde de la silla Morris favorita de papá—. Ha interrogado a Jake Carr. 

			—¿Qué ha pasado? —exclamo—. ¿Va a ir a la cárcel? ¿Ha confesado? 

			Ocampo comienza a hablar, pero Long levanta la mano para detener la conversación. 

			—Hablaremos sobre el Sr. Carr, pero primero vamos a repasar los resultados del análisis forense. 

			Papá se estremece y sé que está reprimiendo un sollozo. Yo no puedo llorar, no quedan más lágrimas en mi cuerpo. Estoy seca y vacía. La cara de Long adquiere una calidad casi plástica, se nota que la está controlando con mucho cuidado. 

			—Esto va a ser extremadamente difícil de escuchar para ustedes, tal vez prefieran que su hija salga de la habitación. 

			—No —mi voz suena más fuerte de lo que quería—, me quedo. Ya la he visto, he visto su cuerpo. Nada puede ser peor que eso. 

			—Tiene razón —dice papá con voz ronca—, puede quedarse. 

			Mamá aprieta mi mano aún más fuerte. El detective Long asiente. Se inclina hacia adelante en su silla.

			—Las lesiones que sufrió Rochelle son muchas, pero no nos dan una idea clara de lo que sucedió. No entraré en detalles, pero es suficiente decir que no hay evidencias de que Rochelle haya sido atacada por un humano. 

			—¿Qué? ¿Qué está diciendo? —pregunta papá. 

			Long toma una aire. 

			—No se encontraron drogas en el test de toxinas, ni heridas de cuchillo, ni heridas de bala, ni traumatismos. Tampoco hay evidencias de que Rochelle haya sido agredida sexualmente. 

			Mamá comienza a sollozar incontrolablemente. 

			—Entonces, ¿qué diablos le pasó a mi hija? —grita papá con voz ronca y enojada. 

			—En este momento, nuestra principal teoría es que Rochelle fue atacada por un perro salvaje, posiblemente más de uno. 

			Papá se pone de pie de un salto. 

			—¿Perros? ¿Perros? ¿Quiere que me crea eso? Eso es una mierda. 

			—Por favor, siéntese, señor Greymont. Es posible que la recolección de animales haya ocultado lesiones adicionales. 

			—¿Recolección de animales? —susurra mamá. Se tapa la boca con la mano y cierra los ojos con fuerza. 

			Recuerdo al coyote junto al cuerpo de Rochelle, con sus brillantes ojos amarillos. Hago una mueca.

			—Sé que parece extraño, pero la otra noche hubo un informe de una joven que dice que una manada de perros salvajes la persiguió en el parque natural. Es probable que…

			—No, aquí falta algo —dice papá, mientras da vueltas por la habitación—. Algo importante. ¿Por qué estaba Rochelle en ese bosque? ¿Por qué fue ahí en un principio? Han dicho que no estaba borracha ni drogada, por lo que seguramente no fue accidental. 

			—En este momento, no tenemos respuestas a esas preguntas —dice Long. 

			—Jake —le corto. 

			—¿Qué más tienes que decir sobre Jake? —el detective Ocampo habla, por fin—. Debo repetirle, señorita Greymont, que Jake Carr ha sido absuelto como sospechoso de asesinato. Tiene una coartada para la noche de la desaparición de su hermana, hay pruebas de su paradero, tanto del día de su desaparición, como de los días siguientes. También hay pruebas fotográficas de todo esto. 

			—Confesó haberla matado, aquel día en el escenario —le digo—. ¿A quién le importa una mierda que tenga una coartada?

			—Ya hemos pasado por esto —dice Long.

			—¿Lo interrogaron de nuevo? ¿Ahora que ha aparecido el cuerpo de Ro? 

			—Sí, lo hicimos. 

			Los agentes intercambian largas miradas. Ocampo habla con suavidad pero con firmeza. 

			—Continuaremos investigando sus acciones anteriores, pero no tenemos ninguna prueba. No hay evidencia forense que lo vincule a su muerte, ni evidencia circunstancial. Está muy claro que Jake Carr no mató a tu hermana. 

			—Claro para usted, tal vez, pero yo sé bien lo que es —digo. 

			Mi entumecimiento se esfuma y la ira vuelve a apoderarse de mí. No van a acusar a Jake del asesinato de mi hermana. Probablemente no le harán responsable de nada de lo que haya hecho. Quiero gritar y romper cosas, pero concentro toda mi atención en los dedos de mi madre sobre los míos. Tengo que mantener la calma por ella. Después de todo, yo también soy una Greymont. 

			—¿Así que al menos tres chicas han desaparecido en el parque natural? —pregunto ahora con voz tranquila, racional—. He leído un artículo sobre Kaylee Robins, la última chica en desaparecer.

			—Es correcto —responde Long con el rostro sobrio. 

			—¿Todas ellas mujeres jóvenes? ¿Todas atractivas? —pregunto, mientras un pensamiento horrible echa raíces en mí. 

			—Sí —dice—, pero… 

			—Así que Jake es un asesino en serie y lleva semanas escogiendo a chicas. 

			—Las pruebas sugieren que su hermana fue atacada por un perro, señorita Greymont —insiste Long, sin el más mínimo rastro de impaciencia en su voz. 

			—Eso es ridículo —grita papá. ¿Tres chicas desaparecidas, todas con rasgos similares, y me está diciendo que los perros salvajes las mataron a todas?

			—Todavía no sabemos si los tres casos están vinculados —contesta el detective—. La primera chica que desapareció iba de excursión con su novio, él admitió que discutieron y que la dejó en el parque natural. Podría haberse perdido, caído al río, cualquier cosa, incluso podría haber abandonado el parque. Su desaparición no es una investigación de asesinato. 

			—Y Rochelle fue la segunda —dice mamá. Su voz es como una cáscara de huevo, tan frágil que se podría romper con un solo toque de uña. 

			El detective asiente. 

			—La tercera, como estoy seguro de que ya habrán visto en las noticias, era una chica de secundaria que fumaba marihuana en el bosque con sus amigos por la noche. 

			—¿Y por eso merecía morir? —escupo. 

			—Por supuesto que no, señorita Greymont —interviene el detective Ocampo—. Lloramos por todas estas chicas y sus familias. Vamos a averiguar qué pasó con cada una de ellas. 

			Parece que lo dice en serio, pero la Policía nunca me ha dado ninguna razón para confiar en ella. Empiezo a sumar la información de la que dispongo, tratando de encontrarle sentido. Tres chicas desaparecidas en el parque natural, todas con pocas semanas de diferencia. Solo un cuerpo, y ninguna prueba que vincule a un posible asesino. Las otras dos chicas probablemente se estén pudriendo en el bosque o en el fondo del río o en algún hoyo bajo el suelo. Y podría haber más. Podría haber docenas por lo que sabemos. Chicas que no importan lo suficiente como para denunciar su desaparición, chicas indocumentadas, sin conexión alguna con el parque. 

			—Espera, ¿ha dicho que hubo una chica que escapó de una jauría de perros salvajes la otra noche? —pregunto, aprovechando lo único que se me ocurre—. ¿Por qué no vuelven a hablar con ella?

			—No hay necesidad de ello —dice Long, sacudiendo la cabeza—. Ya nos contó todo lo que sabe.

			—¡Pues a mí me gustaría hablar con ella! ¿Cómo se llama? —insisto. 

			—No puedo revelar esa información —dice Long, intercambiando una mirada cautelosa con el detective Ocampo—. Lo siento mucho, pero hemos tenido en cuenta su testimonio. Los guardabosques han estado buscando en el parque evidencias de los perros. Si los encuentran, es posible que puedan localizar a otras víctimas. Puede que haya una guarida. 

			Me recuesto en el sofá y cierro los ojos. O la policía es muy, muy estúpida o están mintiendo. No hay forma de que tres mujeres jóvenes desaparezcan y que se culpe a una jauría de perros perdidos. Hemos vuelto a la casilla de inicio. El asesino de Rochelle aún está libre y las chicas siguen desaparecidas. La policía no va a detener esto. Pero yo sí. 

			Esta reunión con los detectives ha disipado la niebla en la que he estado viviendo los últimos días. El mundo es nítido de nuevo, horriblemente nítido. Estoy lista para moverme, actuar, luchar. Envío un mensaje a Margo y Georgia, preguntando si podemos encontrarnos en algún lugar. Georgia ofrece su casa, ya que sus padres están trabajando.
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			Cuando llego, el Nissan de Margo ya está allí, junto al jeep de Georgia. Salgo del coche y camino hacia la puerta principal, levanto la barbilla y cuadro los hombros. Tengo miedo de ablandarme de nuevo, de dejar que esta poderosa ira se me escape de las manos. Si vuelve a pasar, terminaré en la cama, deseando estar muerta, en el lugar de Rochelle. 

			La puerta se abre antes de que pueda llamar al timbre. Los ojos de Margo se abren cuando me ve. Su boca tiembla mientras lucha por no llorar. Tiene todo el derecho a llorar, ha perdido a su mejor amiga. Sin embargo, de alguna manera, su dolor me irrita. Dejo que me de un abrazo, pero me alejo tan pronto como puedo. Georgia está acostada en el sofá blanco, con un brazo detrás de la cabeza. 

			Me mira a los ojos y sé que está evaluando cómo debería actuar, tratando de distinguir qué es lo que necesito. Todo lo que hace es quedarse donde está. No intenta abrazarme ni ofrecerme palabras de consuelo, solo mantiene el contacto visual conmigo y espera a que yo hable. Me siento en una silla junto a la ventana y miro el césped perfectamente cortado, pero solo veo bosques oscuros, hojas ensangrentadas y la mano blanca de mi hermana. El silencio se extiende por la habitación. Recuerdo cómo se hundió la voz de Della cuando me dijo que ya no tenía que mirar el cuerpo de Rochelle, pero ¿podré dejar de verlo alguna vez? 

			—Natasha —susurra Margo—. Por favor, di algo. Dinos como podemos ayudarte.

			Pienso en todos sus mensajes, en los que me decía que está aquí para mí, mensajes que seguía enviándome incluso cuando yo no respondía. Ojalá hubiera estado allí para Rochelle de esa manera. Ojalá hubiera luchado tanto por ella como ahora lo hace por mí. Niego con la cabeza. 

			—No lo sé. Sinceramente, no lo sé. La policía está convencida de que Rochelle fue atacada por perros salvajes, pero es la cosa más estúpida que he oído en mi vida. 

			—¿Perros salvajes? —Georgia hace eco de mis palabras. 

			Asiento con la cabeza. Margo emite un sonido ahogado.

			Me callo un momento antes de anunciar a la verdadera razón por la que estoy aquí. 

			—Pero yo sé que eso no es lo que pasó. Está claro que Jake tiene la culpa. 

			—¿Por qué estás tan segura de que es Jake? —Georgia pregunta con cuidado. 

			—Ya lo viste en Papa’s, oíste todo lo que confesó. 

			—Sí —admite Georgia—. Pero además de eso, ¿qué te hace estar tan segura?

			Suena igual que cuando me interroga para un examen: tranquila, analítica, desapasionada. 

			—Es lo único que tiene sentido: estaba abusando de ella y Ro quería romper con él. Además ha actuado de manera extraña desde que ella desapareció, sospechosa. 

			Georgia se incorpora y se inclina hacia adelante. 

			—La gente es compleja, Nat. Tal vez te parece culpable porque se siente culpable por todo lo que le hizo antes de que desapareciera, no porque él la haya matado. 

			—Creo que es un asesino en serie —digo. 

			—¿Qué? —salta Margo, tan sorprendida que deja de llorar. 

			—Tres chicas. Todas rubias, jóvenes y hermosas. Ese es su tipo. 

			Georgia niega con la cabeza.

			—Ese es el tipo de muchos hombres. 

			—¿Qué quieres decir? —pregunto. 

			—Has perdido a tu hermana, estás de duelo, estás enfadada. Pero tengo que decirte, Nat, que creo que te equivocas. Si Jake fuera el asesino, habría más pruebas. Habría algo más. Estás obsesionada con él. No estás viendo el cuadro completo. 

			Me encuentro con los ojos de Georgia.

			—La policía no lo está investigando por su familia y su dinero. Tienen miedo de los Carrs, como todos los demás. 

			Georgia niega con la cabeza. 

			—Tu familia tampoco es precisamente pobre, Nat. Tu padre es abogado y tenéis el dinero heredado por tu madre. Rochelle era una chica blanca hermosa y rica, de buena familia, con conexiones y buenas perspectivas. Si la policía se esfuerza por alguien, es por chicas así. 

			—No sabes de lo que estás hablando —le digo—. Nuestro pasado… 

			Pero Georgia vuelve a negar con la cabeza. 

			—Sé que cuando te miras en el espejo todavía ves a una pobre niña adoptada, pero no es así como te ve el resto del mundo. Ven a una Greymont, y así veían también a Rochelle —Georgia sujeta mis hombros y sostiene mi mirada—. No estoy diciendo que no puedas estar molesta con la policía y con cómo dirigen la investigación. No estoy diciendo que la teoría del perro salvaje sea correcta. Estoy diciendo que tal vez haya otras cosas, además de Jake, que deberías considerar —mira al suelo—. Piénsalo antes de ir a los medios de comunicación y que te demanden por difamación.

			—¿Qué otras cosas? —pregunto—. ¿Qué más sabes?

			¿Desde cuándo Georgia le oculta la verdad a nadie? Georgia mira a Margo y entre las dos llegan a un acuerdo silencioso. 

			—¿Qué pasa, chicas? —pregunto mientras la ira sube por mi garganta. 

			Georgia suspira. 

			—Sabemos por qué Rochelle dejó la fiesta esa noche. Y no fue por Jake. 

			—¿Y cómo lo sabéis? —me quedo helada. 

			—Después de lo de Jake en el escenario, después de eso, bueno, empecé a mirar las fotos y videos de la gente de la fiesta, las cosas que publicaron en internet. Margo me ayudó a encontrar las cuentas y todo. 

			—¿Por qué? —pregunto. 

			—Pensé que tal vez alguien podría haber captado algo, tal vez una discusión entre Jake y Rochelle o algo, algo sospechoso. Jake es lo suficientemente famoso como para que eso suceda. 

			—Oh… ¿y encontrastéis algo? 

			—Pues sí —dice Margo en voz baja—. Era un video del teléfono de Kyle, que fue a la fiesta con algunos de sus amigos músicos. El video no se publicó en línea y yo lo borré de su teléfono. Georgia tiene la única copia. 

			—Déjame verlo —digo tendiendo la mano, la adrenalina me invade el cuerpo. 

			¿Qué puede mostrar este video para hacerme pensar que Jake no es el culpable de la desaparición de Rochelle? Georgia selecciona el vídeo y sostiene el teléfono con expresión aprensiva. Cojo el teléfono y le doy al play. Se ve a unos músicos muy borrachos cantando juntos American Pie, pero mis ojos se dirigen inmediatamente a la chica del fondo. 

			Es Rochelle, apartada de todos, inspeccionando la habitación. Distraída, pasa la mano sobre una mesa antigua repleta de cosas de aspecto muy caro. Con su vestido vintage de lentejuelas y su cabello recogido con un broche de rubí, está como en casa allí, entre los valiosos objetos antiguos, como si le pertenecieran. Esto es lo que quería decir Georgia sobre cómo el resto del mundo ve a Rochelle. Nadie se imaginaría que la vida ha sido cruel con ella. Suavemente, lentamente, con un aire completamente tranquilo, Rochelle toma uno de los objetos de la mesa y lo desliza en la parte delantera de su vestido. Sonríe para sí, como si estuviera complacida de que nadie se hubiese dado cuenta del robo. Pero alguien lo hace. 

			Veo la cara de Rochelle descomponerse justo antes de que un hombre entre en escena. Tiene aspecto mayor, tal vez unos 40 años, de hombros anchos, viste un cárdigan y gafas. No lo reconozco, pero Rochelle parece conocerlo. Él señala su pecho y niega con la cabeza. Al principio, Rochelle parece reírse, como si la hubiera pillado gastando una broma, pero le dice algo que cambia las cosas. El rostro de Rochelle se contrae de ira. Se mete la mano en el vestido y devuelve el objeto robado a la mesa. Algunas cabezas se vuelven hacia ella y el hombre. No entiendo lo que dice Rochelle, pero está claro que está enfadada. Él tipo extiende la mano para agarrar su muñeca, pero Rochelle se libera y lo empuja con tanta fuerza que golpea la mesa. 

			Mi hermana se da la vuelta y se va, pero el hombre no la sigue. Se cruza de brazos y se apoya contra la mesa con indiferencia, como si no hubiera pasado nada. Mira directamente a la cámara y entonces lo reconozco. Es un ejecutivo musical del nuevo sello de Jake, la fiesta debía ser en su casa. Pero ¿qué le dijo a Rochelle para hacerla reaccionar de esa manera? 

			—Por eso se fue de la fiesta —dice Georgia, cortando mis pensamientos—. No tenía nada que ver con Jake. La pillaron robando. 

			Cierro los ojos y respiro con cuidado por la nariz. 

			—¿Quién más ha visto esto?

			—Nadie —dice Margo apresuradamente—. Ni siquiera creo que Kyle lo viera después de grabarlo. Solo tú, yo y Georgia. 

			—Haremos que siga siendo así —digo, mirándola a los ojos y después a los de Georgia—. Todo lo que haría este video es dar a los medios más sobre qué especular: «Oh, Rochelle Greymont, la chica muerta, ¿has oído que era una cleptómana? ¿Crees que se estaba tirando al jefe de su novio? Tal vez obtuvo lo que se merecía» —niego con la cabeza—. Eso es todo lo que haría ese video. 

			—No quería a mostrarte esto en absoluto, pero con como no paras de hablar de perseguir a Jake … y lo drogaste en Papa’s… Solo pensé que deberías tener un poco más de información.

			—¿Desentierras cosas sobre mi hermana y ni siquiera pensabas decírmelo? Dios, ¿es que tienes que tratarlo todo como si fuese un puto documental? 

			Una idea horrible toma forma en mi mente. No puede ser cierto, pero es demasiado poderosa para ignorarla. Cierro los ojos y cuento hasta diez, tratando de calmarme. Pero no funciona. 

			—Estás haciendo un documental sobre la desaparición de Rochelle, ¿no es así? —escupo—. Por eso buscabas un video de la noche en que desapareció. Por eso filmaste todo en el parque natural y en el espectáculo de Jake. ¿Crees que Rochelle es tu ticket para entrar en la Universidad de Nueva York? 

			Georgia abre la boca. 

			—¿Perdona?

			—Las mujeres blancas ricas y muertas llaman la atención. ¿No es eso lo que has estado tratando de decirme estos últimos días? 

			Georgia se estremece. Respira tan profundamente que sus fosas nasales se dilatan. 

			—Nat, sabes que eso no es lo que he querido decir. No voy a hacer un documental sobre tu hermana, lo juro por Dios. Yo nunca haría eso y no puedo creer que pienses que lo haría. Solo intento ayudarte a averiguar la verdad. 

			—Sí, claro, todo lo que te importa es la verdad —le digo con una risa brutal—. ¿Quieres enfrentarte a la jodida verdad en todo su esplendor? Piensas que eres un artista que cuenta la verdad con una cámara, pero solo eres una voyeur. 

			—¿Una voyeur? —Georgia da un paso atrás como si la hubiera abofeteado. 

			—Natasha, necesitas calmarte y tomarte un respiro —dice Margo con decisión, interponiéndose entre nosotras—, antes de que arruinéis vuestra amistad. Georgia solo estaba tratando de ayudar. 

			Me vuelvo hacia Margo. 

			—¿Por qué le diste ese video? ¿Qué bien podría hacer? 

			—Pensamos que podría ayudarte a dejar de perseguir a la persona equivocada. Georgia me contó que drogaste a Jake en su espectáculo —dice Margo—. Tu comportamiento nos asusta, solo intentamos ser buenas amigas. Por favor déjanos ayudarte.

			—Oh, ahora quieres hablar de amistad —siento que estoy cayendo por un precipicio y las voy a arrastrar a las dos conmigo—. ¡Hablemos de lo buena amiga que fuiste para Rochelle! Deberías haber notado que tu mejor amiga se estaba asfixiando, ¡deberías haberla ayudado!

			—Natasha —dice Margo, mientras un sollozo se abre camino fuera de su garganta—. Eso no es justo. No quería decirte esto antes, pero la razón por la que Rochelle y yo nos peleamos no fue porque ella pasara demasiado tiempo con Jake, sino porque robaba cosas. Robó algo de la venta de una propiedad cuando estábamos juntas, la vi y la confronté. Y ella simplemente se fue. No quiso hablarme. Pensé que si le daba algo de espacio, todo volvería a la normalidad. 

			—Y mira cómo ha acabado todo —digo. 

			—¡No he hecho nada malo! —grita Margo—. Sentirse culpable por algo y ser responsable de algo no son la misma cosa. Y te sugiero que aprendas la diferencia cuanto antes, porque la única razón por la que estás enfadada conmigo es porque estás enfadada contigo misma. ¿De verdad crees que fui yo quien defraudó a Rochelle, o tienes miedo de haber sido tú? 

			—Vete a la mierda, Margo —le digo al pasar junto a ella—. No sé por qué pensé que podríais ayudarme. 

			Recojo mis zapatos, me los pongo, cierro la puerta de un portazo y me meto en el coche. Quería que Georgia y Margo se aliaran conmigo, que fueran tras Jake y le hicieran pagar por su crimen. Quería que estuvieran de mi lado. Pero solo me han demostrado lo que ya sabía: nadie va a hacer justicia por Rochelle. Si es lo que realmente quiero, tendré que hacerlo por mí misma y no a través de una campaña de mierda en las redes sociales, ni a través de la política o la policía. No. Solo hay una forma de conseguir lo que necesito: magia. 

			Magia y Della Lloyd, la única persona que me ha ayudado hasta ahora. Su poder puede ser desagradable, pero también lo es el mundo, sangriento y brutal. Un mundo que te quita y te quita y que nunca te devuelve nada. Pues bien, he decidido que yo también puedo quitar. Y voy a hacerlo.
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Della

			Papá y yo regresamos a la prisión en cuanto se fue la policía, decidimos que era demasiado peligroso dejar a mamá allí sola. Después de todo, los agentes podrían decidir hacer un registro minucioso del lugar o aumentar la seguridad del perímetro. Así que ahora mamá está encerrada en nuestro sótano. Aquí es donde intentamos retenerla cuando se transformó por primera vez, pero el ruido era tan fuerte que no podíamos dormir y, además, siempre trataba de atraer a papá junto a ella. Una vez, me lo encontré tratando de atravesar las barricadas frente a la puerta, a las tres de la mañana, desesperado por poder alcanzarla. Después de eso, la trasladé a la prisión. Así que supongo que esta noche también tendré que encerrar a papá en su habitación. ¿No es este el sueño de toda hija: ser la carcelera de sus padres? 

			Nuestra casa está a punto de convertirse en una película de terror, tendré suerte de poder dormir tan solo una hora. No puedo esperar a llevarla de vuelta a la prisión una vez que la policía pierda el interés por ese lugar. Ahora sé que, a pesar de lo que diga Miles, acabar con su vida no es una opción. Y a pesar de lo enfadado que está con ella, tampoco creo que Miles sea capaz de hacerle daño a su tía. 

			Son solo las ocho de la tarde, pero estoy tan cansada que me pesa hasta el alma. Mamá estaba furiosa por haberse quedado tanto tiempo sola y más furiosa aún al ver a papá. No sé bien cómo, pero entre los dos, papá y yo conseguimos meterla en la parte trasera del coche. En un momento, mamá me tiró del pelo desde asiento trasero y luego trató de hacer que papá se saliera de la carretera, pero llegamos a casa de una pieza y la llevamos directamente al sótano, con reservas de comida y agua. Probablemente romperá el catre en pedazos y hará agujeros en las paredes, tal vez también rompa los cables eléctricos de la lavadora. Pero no hay nada más que podamos hacer, ningún otro lugar al que ella pueda ir. 

			—Hay que dejarla en paz —susurro. 

			El ruido no es lo peligroso: cuando hay silencio es momento de preocuparse. O peor aún, cuando empieza a cantar. Me doy cuenta de que siento lástima por mí misma, como si tuviera derecho a hacerlo. ¿Cómo puedo quejarme mientras el cuerpo de Rochelle Greymont yace en una morgue y su familia llora por ella? ¿Mientras a Natasha le han arrebatado a su hermana y ha tenido que ver esa carnicería con sus propios ojos? 

			He estado tratando de no pensar en Natasha, pero su imagen me persigue de una manera que nunca pensé que podría pasar: es más que una cliente. Su grito sigue alojado en mi cerebro y sus ojos ardientes siempre pesan sobre mí. ¿Es mi víctima, igual que su hermana lo fue de mi madre? Como si supiera que estoy pensando en ella, la Sirena del río comienza a hacer un ruido terrible en el sótano. Parece como si estuviera golpeando una sartén contra una hoja de metal. Papá guarda silencio en el sofá, con expresión de tristeza. Podría escaparse de casa, pero está tan atado al monstruo como yo, especialmente ahora. Además, no es solo un monstruo, me obligo a recordar. Es mi madre, incluso encerrada allí, con la mente carcomida y los nervios tensos hasta estar a punto romperse. Incluso aunque la parte más pura de sí misma se esté desvaneciendo, sigue siendo la mujer que me dio a luz, que me alimentó, me vistió y me enseñó la magia, que me convirtió en lo que soy. Ojalá pudiera volver a ser ella de nuevo. 

			Mamá siempre ha sido misteriosa, pero ahora no entiendo lo que la impulsa ni qué sangre bombea por sus venas. No entiendo a dónde va cuando el monstruo toma el control, ¿cuánto de todo eso es suyo y cuánto del retorcido poder del Bend? Cuando el monstruo arrebata la vida de esas chicas, mientras las hace trizas, ¿mamá es consciente de lo que hace? ¿Intenta luchar contra eso? El Bend parece extraño ahora. Siempre sentí que pertenecía a este lugar, que lo entendía más de lo que entendía a mi propia familia, pero ahora… ahora no estoy segura de entender su magia en absoluto. No entiendo nuestra relación con él o lo que quiere de nosotros, si es que quiere algo. Tal vez todo sea accidental, pura casualidad. Quizás nunca sepamos qué salió mal, pero una parte de mí siente que debe haber una respuesta. 

			El Bend ha sido leal y fiel a los Lloyd durante cien años, hasta que un día todo empezó a ir mal y convirtió a mamá en un monstruo. ¿Por qué? Con todas estas chicas desaparecidas y probablemente muertas, no puedo evitar preguntarme si la tierra está exigiendo su propia venganza contra nosotros o si solo está recuperando lo que siempre ha sido suyo. Quizás este sea el precio que debemos pagar por diez décadas de magia gratis. Quizás, de alguna manera, todo sea culpa nuestra y, si es así, yo no sé cómo solucionarlo. Por mucho que quiera culpar a esas chicas y decir que fueron estúpidas por venir al Bend, por no quedarse a salvo, sé que no es así. Nosotros somos responsables de cualquier cosa que suceda en el Bend y mi madre no es el único monstruo aquí. Todos lo somos. Nosotros trajimos la magia al mundo para envenenar y castigar. Tal vez lo que le ocurre a mamá es por un hechizo de venganza que ha salido mal, solo que, esta vez, la maldición estaba destinada contra nosotros. 

			Estos pensamientos son terribles, pero no son rival para mi cansancio. Sin querer, me quedo dormida en el sillón, con la televisión proyectando sombras sobre las paredes de habitación y los golpes distantes provenientes del sótano.
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			No sé qué es lo que me despierta, horas más tarde. La habitación está bañada por la luz de la luna y el sótano se ha quedado en silencio. Alguien ha apagado la televisión y me ha tapado con una manta. Debo haber estado durmiendo muy profundamente porque tengo los ojos llenos de legañas y la boca seca. Me levanto de la silla y busco a tientas en la oscuridad. La habitación está cargada de silencio, el único sonido que oigo es el zumbido eléctrico de nuestro viejo refrigerador. Por fin encuentro el interruptor y enciendo la luz, que proyecta un débil haz amarillo sobre la habitación. Todo parece igual, pero siento que algo va mal. Se me pone la piel de gallina y me pica la nariz, como durante las tormentas. 

			Camino de puntillas por el pasillo para ir a ver cómo está papá. Su puerta está entreabierta y cuando la empujo se abre con un crujido, revelando la cama vacía, las sábanas y las mantas revueltas. Me he olvidado de encerrarlo. Me he quedado dormida y me he olvidado. Cierro los ojos y cuento hasta tres. Camino tan rápido como puedo hacia el sótano, con cuidado de no hacer ruido, y atravieso la cocina y el armario de los zapatos. 

			La puerta del sótano debería estar bloqueada por ladrillos pesados, pero los ladrillos han sido apartados y la puerta está abierta de par en par. No sé cómo lo ha atraído hasta aquí sin que yo la oyera, sin despertarme. Tiro del hilo de la bombilla en la parte superior de las escaleras, una luz brillante ilumina los escalones. Cuando mamá se transformó por primera vez, papá puso las bombillas más brillantes que pudo encontrar aquí abajo, pensando que la luz podría impedir que se transformara. No fue así, pero ahora le estoy agradecida. 

			Quiero correr escaleras abajo, pero me obligo a bajar lentamente, escalón a escalón. Mantengo un ritmo uniforme y seguro. Probablemente mamá ya no esté aquí, pero, si lo está, no quiero que sepa que estoy nerviosa. No se oye nada. Al pie de las escaleras, la lavadora y la secadora aparecen ante mí. Tenía razón: mamá ha arrancado los cables eléctricos y hay enormes abolladuras en las dos máquinas, así como rasgaduras en el metal, que ha hecho con las garras. No entiendo cómo he podido dormir durante todo este rato. Y entonces me doy cuenta: la pesadez que siento en todos mis miembros es por una infusión para dormir. Papá debe haberla hecho, pero ¿por qué? Doblo la esquina y me preparo para ver el cuerpo ensangrentado y destrozado de papá. 

			En lugar de eso, me los encuentro a él y a la Sirena del río enfrentados, él con un rifle apuntando a su cara y ella a cuatro patas, lista para atacar. Su monstruosidad me golpea como un puñetazo en la boca, el cabello oscuro como algas serpentea por su espalda y sobre su rostro, que parece casi humano excepto por la boca, llena de dientes de tiburón, preparados para devorar a su presa. Su piel es gris y verdosa, y sus poderosos brazos terminan en unas manos con garras enormes que brillan con la sangre de papá. Sus piernas son aún más poderosas, musculosas y están preparadas para golpear. Sus pies son lo más humano que tiene, largos y delgados, como siempre. Desprende un olor a fango, a algas de estanque, a plantas en descomposición entre el barro. Y por debajo de todo eso percibo el fuerte y metálico olor de la sangre. 

			Gira la cabeza con un movimiento más parecido al de un lagarto que al de un humano y sus ojos se encuentran con los míos. A excepción de sus pies, sus ojos son la única cosa que no ha cambiado: son verdes, tan verdes que es imposible apartar la mirada. 

			—Lárgate de aquí, Della —dice papá en voz baja.

			—¿Cómo te ha atraído esta vez? No me he enterado de nada —digo, manteniendo la voz tranquila.

			Pero la voz de papá suena desesperada cuando me responde. 

			—Cantó dentro de mi mente, en mis sueños —sacude la cabeza como para alejar ese pensamiento—. Me dijo que te drogara. No he podido evitar venir hasta aquí, pero me quedaba la voluntad suficiente para traer un arma. 

			Joder. Si ahora puede cantar dentro de nuestras mentes, ¿de qué más será capaz? ¿Qué nuevos poderes desarrollará? ¿Y cómo la vamos a contener? 

			—Mamá —digo, todavía mirando fijamente sus desconcertantes ojos verdes—. Mamá, ¿no quieres ir a dormir? ¿No estás cansada? ¿No puedes acostarte y dejar que papá vuelva a la cama? 

			Se desliza unos pasos hacia mí, como un siniestro cangrejo hambriento. 

			—Quédate quieta, Ruby —dice papá, apuntándola con su arma. 

			Mi madre vuelve la cabeza y le sisea. Papá da un paso atrás, choca contra la pared y casi pierde el agarre del rifle. Mamá se lanza directamente contra él, le arranca el arma de las manos y la lanza al otro lado de la habitación, sobre mi cabeza. Golpea a mi padre en la cara, dejando tres cortes profundos en su mejilla y luego se retira. Solo estaba jugando con él. Si lo hubiera querido matar, ya estaría muerto. Con esas garras podría haberle arrancado la cabeza con un solo arañazo. Lo único que quiere mi madre es recuperar su libertad y yo voy a tener que permitírselo, pase lo que pase después. 

			—Vete —le digo, apartándome de su camino—, no te detendremos. Vamos.

			Ladea la cabeza, evaluándome. No estoy segura de que entienda siquiera el lenguaje humano. Pero sí parece entender el mensaje. 

			—No —dice papá, dando un paso hacia ella—. No te dejaremos, Ruby. 

			El monstruo se mueve tan rápido como una serpiente y ni siquiera veo cómo ataca, pero de pronto papá está en el suelo, con tres grandes heridas en la pierna, gimiendo y sangrando. Mamá se marcha, solo queda su olor para demostrar que ha estado aquí. 

			—Lo siento mucho, Della —solloza papá, aferrándose a su pierna herida. 

			La sangre se acumula a su alrededor. Todo va tan rápido en mi cabeza que no puedo concentrarme en lo que importa de verdad. Papá necesita ir al hospital, pero no sé cómo voy a explicar a los médicos lo que le ha pasado. Además, papá no podrá trabajar durante unas semanas, lo que significa que no podremos pagar ninguna de las facturas este mes, a menos que consigamos atraer a algunos clientes. Me olvido de todos esos pensamientos descarriados y me concentro en lo que tengo delante, en lo que hay que hacer. Cojo una camiseta del suelo y se la envuelvo alrededor de la pierna. Agarro otra y le digo que se la ponga en la cara. 

			—Vamos a llevarte al hospital —le digo, ayudándolo a levantarse. Grita y casi se cae al suelo, pero lo sostengo—. Estas escaleras son una mierda, pero tenemos que subir ahora antes de que te debilites más. 

			Papá aprieta los dientes por el dolor y me deja ayudarle. Sostengo su peso como puedo, pero parece que pasan años antes de que llegamos a lo alto de la escalera. Para cuando entramos a la cocina, estoy débil y cubierta de su sangre. 

			—No me lleves al hospital —gruñe papá—. Solo déjame en mi cama. 

			—Te vas a desangrar —argumento. 

			—No lo haré —jadea—. Cama.

			—De acuerdo, está bien —cedo, arrastrándolo por el pasillo. Lo empujo sobre su cama un poco más bruscamente de lo necesario—. Pero si te mueres, voy a estar realmente enfadada contigo. 

			Papá hace muecas. Creo que está intentando sonreír. 

			—Cariño, si me muero, lárgate de aquí. Te subes a tu coche y conduces lo más lejos que puedas y te inventas una nueva vida. 

			Pongo los ojos en blanco, pero él no se da cuenta porque todo su rostro está arrugado por el dolor, parece un fantasma. Las camisetas que he usado de torniquete están empapadas de sangre. Tengo que hacer algo o realmente podría morirse. Cambio las camisetas por dos gruesas toallas de baño y corro hacia la cocina, compruebo las botellas y las bolsas de ingredientes. Nadie en esta casa ha preparado un brebaje curativo desde que murió la tía Sage, estamos más familiarizados con el envenenamiento que con la curación. Un ser humano realmente bueno en esta familia nos sería útil en este momento. Miles podría ayudar, se sabe algunos de los hechizos de su madre, pero no puedo llamar a Miles, no puedo decirle que hemos dejado que mamá se nos escape de nuevo. 

			Lo que sé es cómo noquear a alguien para que no sienta dolor, con una antigua bebida familiar llamada Luces Fuera. Si papá hubiera usado esta receta en lugar de lo que sea que me dio antes, yo todavía estaría dormida y probablemente él estaría muerto. Luces Fuera era una de las únicas pociones con las que mamá era muy exigente a la hora de comerciar. Nunca se la vendía a hombres, solo a mujeres. La gente casi nunca la pedía, pero de vez en cuando entraba una madre desesperada, tan loca por la falta de sueño de su bebé, que mamá se lo preparaba. Eran los únicos momentos de verdadera dulzura que vi en ella. Busco los ingredientes. Es nuestra infusión más suave: tallos de diente de león, flores de madreselva y corteza de avellana cocidas a fuego lento con una cucharadita de miel. Incluso las palabras que lo acompañan son suaves, como una canción de cuna: «Duerme y olvida, olvida y sueña, sueña y sé». Las susurro sobre la infusión hirviendo, rezando para que papá no se desangre antes de que termine. 

			Una vez que el líquido se enfría, llevo un cuenco a su habitación y se lo unto en la frente. Su expresión se suaviza y los ojos se le cierran, así que también lo froto sobre sus párpados. Su rostro se relaja, su cuerpo también y yo doy un suspiro de alivio, ojalá todos nuestros problemas pudieran resolverse así. Probamos este hechizo con mamá, una vez, pero dejó de hacer efecto en cuanto se transformó. 

			Ahora papá duerme profundamente, su pecho sube y baja uniformemente, pero todavía tiene mal aspecto. Su piel está pálida y húmeda, y el sudor perla su frente. Regreso a la cocina, agarro una botella de Jack Daniel’s y un kit de costura y me pongo a trabajar. Una hora más tarde, le he cosido la pierna de forma rudimentaria y le he vendado la cara con cuidado. Nunca pensé que llegaría a poner a prueba mis conocimientos de confección y costura en una situación como esta. Ahora queda que se cure solo, pero ha dejado de sangrar y papá todavía duerme profundamente. Tiro las toallas y la ropa ensangrentada a la basura y vuelvo a la sala de estar, tropezando como si yo fuera la moribunda.

			El monstruo está libre, probablemente arrasando el Bend. Tal vez esté matando a alguien, o tal vez esté huyendo de la policía, pero no puedo hacer nada al respecto hasta la mañana. El cansancio me golpea y me duermo otra vez, soñando con huesos roídos y sangre goteando, pájaros sombríos y un monstruo color gris verdoso arrastrándose en la oscuridad, cantando una canción aguda y salvaje. 
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			Me despierto bruscamente, poco antes de las siete. El cielo está nublado, una luz anaranjada irrumpe en la habitación a medida que sale el sol. Los acontecimientos de anoche vuelven rápidamente a mi mente y me levanto de la cama. Necesito a Miles. Odio admitirlo, pero es así. Él es el único que puede rastrear a mamá. Lo que hagamos con ella una vez que la encontremos es es algo que decidiremos entonces, por ahora, solo necesitamos localizarla. 

			Voy a la habitación de papá para asegurarme de que sigue vivo. Está gris y parece demacrado, pero aún respira, así que me preocuparé de él más tarde. Solo quiero salir corriendo por la puerta, pero antes de eso, me ducho y me visto, también me paso un cepillo por el pelo: tengo que actuar como si todo fuera normal. No importa cuánto pánico sienta, mostrárselo al mundo no ayudará a nadie. Por primera vez, desearía que tuviéramos un teléfono en casa… ojalá no estuviéramos tan aislados. Tendré que conducir hasta la tienda del pueblo y usar el que está en el almacén. Solo espero que nadie me vea antes de que pueda llegar al teléfono, especialmente porque me he perdido muchos turnos últimamente y lo último que necesito es que me griten y me despidan. 

			Justo cuando llego al pequeño despacho del almacén, una voz dice: 

			—Bueno, buenos días, Della. 

			Me estremezco y dejo escapar un suspiro. Es mi jefa, Keandra, que está en la mesa de descanso comiendo yogur. Es una mujer negra de mediana edad, que ha trabajado aquí desde siempre y no que soporta a los imbéciles. 

			—Este no es tu horario —dice. 

			Sospecho que está a punto de decirme que no volveré a estar en el horario nunca más después de todo el trabajo que me he saltado. 

			—No, señora —admito—. Solo necesitaba usar el teléfono. 

			Keandra arquea las cejas. 

			—Ya veo. ¿Está todo bien en casa? No es normal que te saltes tanto trabajo. 

			Si no la conociera mejor, diría que está preocupada por mí. Me muevo, inquieta, de repente incómoda. 

			—Mi padre no se encuentra bien —digo lo primero que me viene a la mente. Además, es totalmente cierto. 

			—Y tu madre también se ha ido —prosigue, sacudiendo la cabeza—. Eso es mucho que gestionar. 

			¿Qué sabe ella de mi madre? Nunca la he mencionado. No sé cómo responder, solo asiento y miro hacia el teléfono de la esquina. 

			—Yo conocía a tus padres, antes —dice Keandra—. Como la mayoría de la gente de Fawney, he ido a verles en algún momento u otro —se ríe ligeramente. 

			La miro a los ojos. 

			—¿Te hicieron una poción? —pregunto. 

			Keandra asiente. 

			—Lamento escuchar que las cosas no van bien, sé lo difícil que puede ser la familia. 

			—Gracias —le digo. 

			La estudio, como si fuera a ver las consecuencias de la magia de mis padres escritas en algún lugar de su rostro, pero todo lo que veo es simpatía, que no es como la gente de Fawney tiende a mirarme. No sé cómo sentirme al respecto. 

			—¿Sabes?, a veces te encuentras atrapada entre la espada y la pared, y necesitas que alguien más te saque de allí. ¿Tienes a alguien así? —pregunta Keandra. 

			Miro el teléfono de nuevo. 

			—Eso espero.

			Keandra asiente y tira su yogur vacío a la basura. 

			—Te dejo —se pone de pie y se dirige hacia la puerta. Antes de cerrarla, se vuelve y me señala con el dedo—. Y no te saltes más turnos a menos que quieras empezar a limpiar los baños. 

			—Sí, señora —le digo. 

			Tan pronto como se va, agarro la guía telefónica, antigua y amarillenta, y busco el número de Highland Rim. Luego reviso una larga serie de grabaciones automáticas hasta que escucho algo que parece que podría llevarme al departamento de Miles. Hablo con dos personas y me transfieren en ambas ocasiones, hasta que finalmente una voz grave me dice que Miles aún no está en el trabajo. No tengo un número que dejarle para que me llame. 

			—¿Le puedes decir que ha llamado su prima Della? Es una emergencia. Él sabrá cómo encontrarme, por favor.

			—Claro, cariño —dice el hombre. 

			Cuelgo. Salgo a hurtadillas de la tienda y regreso a mi camioneta. Juro que puedo sentir el peso de toda mi familia sobre mi pecho, presionando tan fuerte que se me corta la respiración. Papá y mamá, la tía Sage y Miles, nuestra magia, nuestros asesinatos, nuestros crímenes infinitos. Puede que sea la Lloyd más joven, pero ahora todo depende de mí. Me gustaría que fuese Miles quien nos saque de este enredo, como ha dicho Keandra, pero sé que es solo una ilusión. Ahora solo yo puedo salvar o terminar de arruinar a esta familia. Ojalá supiera cómo. 
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Natasha

			Mis ojos están fijos en la carretera, pero todo lo que puedo ver es el cuerpo de Rochelle en la morgue, inerte, frío. Hoy, ese cuerpo va a ser introducido en un incinerador y sus cenizas serán guardadas en una urna. Mañana, nos sentaremos en una iglesia y reuniremos todo nuestro dolor en su despedida. Vendrán sus viejos amigos del instituto, todos los familiares con los que apenas hablamos, algunos compañeros de la universidad. Estará Margo, que tal vez ni siquiera me mire a la cara después de lo que le dije. Nos sentaremos en la iglesia y fingiremos encontrar algo de paz.

			Pero, ¿qué paz puede haber? Rochelle ha sido asesinada, su vida se ha extinguido y la persona que lo ha hecho camina libre por la ciudad, cantando por los bares. La prensa ya ni siquiera lo menciona. Ahora todo va de perros salvajes y peticiones para reformar el departamento de control de animales. ¿Cómo puedo seguir adelante así? ¿Cómo puedo poner a descansar el cuerpo de mi hermana cuando sé que su alma está atrapada en un parque natural, clamando venganza? Parece que nadie quiere hacer justicia excepto yo, nunca me he sentido tan impotente. 

			Las mujeres pasamos mucho tiempo tratando de hacernos pequeñas para no hacer daño y que no nos lo hagan, o, al contrario, nos hacemos tan visibles que nuestra visibilidad se convierte en un escudo. Tenemos cien armas contra hombres como Jake, pero ninguna de ellas funciona. Ninguna pudo salvar a Rochelle, ni proteger a Lena, la prima de Georgia, de lo que le pasó. Pero la magia de Della es otra cosa… Esa es un arma verdadera, con aguijón, con dientes. Con un poder así, no puedo ni imaginar lo que las mujeres podrían hacer a los hombres que intentan hacerles daño. Nunca más tendríamos que ser débiles, nunca más tendríamos miedo. 

			Voy a encontrar una manera de conseguir ese poder por Rochelle y por mí. Cuando le pregunté a Della por qué no había otras brujas además de ella y su familia, no me dijo que fuera porque su sangre era especial o porque tenían un conocimiento secreto que el resto de nosotros no posee. Simplemente dijo que era porque la gente no sabía cómo prestar atención. Si la magia no tiene que ver con linajes, si es algo que haces y no con lo que naces, entonces se puede aprender. ¿Qué pasa si la magia es como cualquier otra cosa en esta vida? ¿Y si está ahí para tomarla, siempre y cuando estés dispuesta a luchar por ella? 

			Yo soy buena prestando atención, siempre lo he sido. Aprendí a interpretar el humor de mis padres biológicos cuando tenía cinco años, así que siempre sabía exactamente cómo comportarme. Sabía cuando era seguro pedirles algo, cuando era mejor esconderse... Aprendí a entender los códigos sociales de mi familia de adopción con la misma rapidez. Los suyos eran más sutiles que cualquier otra cosa que hubiera visto antes, pero soy buena estudiante. Aprendí a leer sus modales como otros leen libros, a conocer mi lugar en su mundo, aprendí el significado de cada silencio, cada ceja levantada, cada suspiro. Y esos gestos también se volvieron míos. 

			Sé prestar atención, es lo que me repito a mí misma mientras salgo de mi coche en el estacionamiento del Parque Natural Wood Thrush. Agarro mi spray de pimienta con una mano y compruebo que el pequeño cuchillo que he cogido prestado del cajón de la cómoda de papá sigue en el bolsillo de mis vaqueros. 

			Creo que la magia de Della está ligada a este lugar. Conoce este parque mejor que cualquier guardabosques y todos sus ingredientes parecen provenir de aquí, el hechizo de localización que hizo Miles también parecía surgir de este lugar. Creo que el parque natural es la fuente de su magia y espero que sea también la de la mía. 
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			Me adentro por la primera ruta de senderismo que veo, pero una cinta policial amarilla impide el paso. Un cartel dice: «Cerrado por mantenimiento». Resoplo: cerrado debido a misteriosas desapariciones, asesinatos y tal vez perros salvajes debe ser demasiado largo para un letrero. 

			Miro a mi alrededor para ver si alguien me está observando antes de colarme por debajo de la cinta y bajar por el sendero. Al rato, los árboles me tragan y me veo envuelta en una luz verde y sombría. Intento caminar en silencio para poder escuchar lo que sucede a mi alrededor, pero mis pasos resuenan fuertes en el sendero vacío y mi respiración resuena todavía más. Mis zapatillas de deporte rozan la grava que se ha esparcido por el camino de tierra, tropiezo con una raíz, y maldigo cuando una ardilla corretea entre las hojas secas de los árboles. 

			Aquí, soy todo lo que Della no es: una extraña. Camino durante media hora hasta que el estrecho sendero bifurca hacia el arroyo. Sigo ese camino, sintiendo que la tierra debajo de mis zapatillas se vuelve más blanda y el aire un poco más fresco. El agua no es muy profunda aquí, si atravieso el río, me llegaría por las rodillas, meto una mano y me sorprende lo fría que está. Rápidamente me limpio el barro de mis pantalones, preguntándome si me habré expuesto a bacterias peligrosas. No, no puedo pensar así. Tengo que pensar como Della. Me quito los zapatos y los calcetines y me remango los pantalones. Poco a poco, entro al arroyo. El fondo es más resbaladizo de lo que me esperaba y mis pies se deslizan. Me pongo automáticamente en cuclillas como aprendí en clase esgrima, justo a tiempo para evitar caer hacia atrás. Me tambaleo hasta que encuentro una piedra grande y lisa que sobresale del agua lo bastante como para sentarme sobre ella. 

			Mis pies siguen dentro del arroyo y la corriente hace que el agua me salpique las pantorrillas. Estoy sentada sobre la roca, tratando de prestar atención. Primero, al arroyo: el agua fluye suavemente, excepto donde se encuentra con rocas que sobresalen y forma un poco de espuma, fluyendo alrededor de ellas. Hay pececillos en el río, algunos pequeños y otros un poco más grandes que me dan ganas de sacar los pies del agua, pero no me muevo. A continuación, dirijo mi atención a los árboles. Aquí son más pequeños, como recién plantados. Las hojas se parecen a la de la bandera canadiense, supongo que son arces. La luz brilla hermosa a través de ellos. Joder, esto es muy aburrido. 

			Por lo menos, aprender a leer los gestos de la gente es interesante: las personas siempre hacen más de lo que dicen. Pero la naturaleza está tranquila. El viento sopla y el agua fluye y los pececillos nadan. Fácil. Pero Della dijo que hay que prestar atención, así que tiene que haber más cosas. Me quedo en silencio unos minutos más, esperando. Miro el agua y dejo que mi mente divague, mis sentidos se liberan y entonces lo siento: los escalofríos que me pusieron la piel de gallina la primera noche en el bosque, la certeza de que hay algo aquí, además de naturaleza… 

			Una ramita se rompe detrás de mí y me estremezco. Mis ojos se enfocan en el arroyo a mis pies y antes de entender por qué, estoy gritando. Saco los pies del agua y doy un rápido salto, tambaleándome sobre la roca. Una pequeña S de color marrón se aleja con la corriente. 

			—No era más que una serpiente de agua —dice una voz detrás de mí. 

			Me giro tan rápido que casi me caigo al agua. 

			—Lo siento —dice Della. 

			Me dedica una débil sonrisa. Se acerca más para que no tengamos que gritarnos al hablar, qué considerada. Entrecierro los ojos. Debería estar riéndose de mí, bufando y llamándome princesa. No creo que haber visto a mi hermana muerta en el bosque hay sido suficiente para convertirla en humana. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, tratando de recuperar el equilibrio en más de un sentido. 

			Della se encoge de hombros. 

			—He salido a caminar.

			La estudio. Aquí sí hay algo a lo que vale la pena prestar atención: su cabello está peinado, su ropa está limpia y sin embargo, parece… temblorosa, como si se estuviera deshaciendo. Es algo más que los oscuros círculos debajo de sus ojos, parece estar inspeccionando el entorno constantemente mientras intenta fingir normalidad. Actúa como un soldado que acaba de regresar de la guerra: cautelosa, nerviosa y hastiada. 

			—Estás hecha mierda —le digo. 

			Della sonríe. 

			—Todo el mundo dice eso, me vas a provocar problemas de autoestima. 

			La miro, esperando a ver si me trata como a una criatura frágil de la forma en que todos los demás lo han estado haciendo o si simplemente tan imbécil como siempre. Parece que no sabe decidirse. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta finalmente, metiendo las manos en los bolsillos—. El parque está cerrado a los visitantes. 

			—No veo un sombrero de guardabosques sobre tu cabeza. 

			Della se muerde el labio. 

			—No es seguro que andes por aquí, Natasha. Deberías saberlo, deberías irte a casa.

			—Ningún lugar es seguro —murmuro. 

			—Quizás, pero hay muchos lugares mejores que este ahora mismo. 

			Levanto las cejas. 

			—¿Que se supone que significa eso? ¿Qué crees que me va a pasar? 

			Della mira hacia otro lado, hacia los árboles. 

			—Bueno, está ese perro que vimos. 

			—¿Tú también? —digo—. No puedo creer que pienses que mi hermana fue asesinada por unos perros salvajes. 

			—¿Por qué estás aquí? Dime la verdad —insiste Della. 

			Cruza los brazos sobre el pecho. El sol resalta los finos pelos rubios de sus antebrazos y el contorno de sus músculos. Parece tan fuerte, tan segura, y no puedo evitar odiarla por eso. Así es como quiero ser, más que nada en el mundo. La estudio, preguntándome si admitir lo impotente me siento. De repente, el canto de un pájaro llama mi atención. Es como una flauta. Ee-o-lay. Ee-o-lay. El rostro de Della estalla con una sonrisa genuina. 

			—¿Qué es eso? —pregunto. 

			—Es un tordo. 

			—Oh, como el nombre del parque —digo. 

			Otro pájaro responde, su voz es casi la misma, pero el canto es ligeramente diferente. 

			—Siempre hacen eso —dice Della—. Hablan entre ellos. Un pájaro también puede armonizar consigo mismo. 

			Inclina su rostro hacia los árboles y su expresión es una que nunca esperé ver en Della, algo así como de adoración mezclada con alegría. Abre la boca como si quisiera cantar, pero luego su sonrisa desaparece. 

			—¿Cómo sabes todo eso? —pregunto. 

			Della mira hacia los árboles de nuevo, frunciendo el ceño. 

			—Mi madre me lo enseñó. Ella podía cantarles a los pájaros, comunicarse con ellos. 

			—¿Podía? —pregunto, conteniendo la respiración. 

			Della se da la vuelta y sus desconcertantes ojos verdes se posan en mí. 

			—Has venido a por más magia, ¿no es así? ¿Las cosas no van bien con tu teoría del asesino en serie? 

			Su voz vuelve a ser la de antes, dura y cínica. Siento que mi columna vertebral se tensa. Volvemos a estar en pie de guerra, lo sé. Levanto la barbilla. 

			—Sí, pero no tu magia. Quiero la mía, quiero ocuparme de Jake. 

			Della se ríe. 

			—Los ricos os creéis que tenéis derecho a todo. 

			Reprimo un gruñido y hablo con calma. 

			—Antes dijiste que la única razón por la que no había más brujas es que la gente no presta atención. Bueno, pues yo presto atención.

			—¿Y crees que puedes sentarte aquí en el bosque y absorber la magia por ósmosis? Así no es cómo funciona.

			—Entonces explícame cómo —digo apretando los dientes—. Y te dejaré en paz. 

			—Nunca podrás aprender —dice Della con una risa cruel. 

			Su tono es como un latigazo en mi piel, que sufre. Quiero contraatacar, con puños y uñas, con mis codos y mis dientes. Quiero abalanzarme como una salvaje y arrancar ese látigo de las manos de Della. Estoy cansada de interpretar el papel de niña buena, de ser una Greymont. Quiero explotar, quiero dejar que la presión que siento en mi interior se expanda y se expanda hasta que salga disparada de mí como una bomba. En lugar de eso, la ira me quema por dentro. ¿Cómo hago que salga sin hacer daño a otra persona? 

			De repente, Della da un rápido paso hacia atrás y sus ojos risueños dejan de escrutar mi rostro. Estudia el agua del arroyo que ahora está a centímetros de sus botas. Su frente se arruga. 

			—¿Qué? —digo. 

			Los ojos de Della se agrandan y finalmente miro hacia abajo. El arroyo está subiendo, subiendo y subiendo, ahora me cubre los tobillos. El agua se arremolina a mis pies, agitada. Vuelvo a subirme a lo alto de la roca, donde el agua no puede llegar. 

			—¿Qué demonios…? —todos mis pensamientos se cortan de golpe. 

			El agua del arroyo no se mueve como las mareas del océano. No debería haber subido tan sigilosamente de esa manera. Me recorren millones de escalofríos, y vuelvo a sentir esa extraña energía de antes, no es mía: es la energía del bosque. Entonces, el agua comienza a retroceder, lentamente, como si alguien hubiera quitado el tapón de un desagüe obstruido. Puedo sentir mi ira drenarse con él, dejándome vacía. 

			—Tú has hecho eso —dice Della, incrédula. 

			—No he hecho nada.

			—Y aún así, lo has hecho —dice con la voz llena de asombro. 

			 Y, aunque parece imposible, sé que tiene razón. De alguna manera, este arroyo respondió a lo que estaba sintiendo, a mis emociones. El agua sube con la ira, preparada para cumplir mis órdenes. ¿Por qué todo parece tan familiar, como una promesa cumplida? 

			Esto es lo mismo que sentí la primera noche que estuve aquí, algo dentro de mí parecía responder a algo de aquí, algo poderoso y vivo. Más tarde, después del incidente de la lechuza, pensé que había sentido a Rochelle, pero ahora creo que… ¿era magia? Como si el poder simplemente estuviera ahí y mi ira me permitiera usarlo. Tal vez mi enfado no sea el problema que todos creen, quizás sea la solución. Ese pensamiento me llena de la misma satisfacción que sentí después de usar la poción de Della con Jake. Como si ya no estuviese indefensa. 

			—¿Qué era eso que decías sobre que yo no puedo aprender magia? —Mi risa resuena en el silencio extraño del bosque vacío.

			El rostro de Della se tiñe de preocupación y niega con la cabeza. 

			—No deberías poder hacer eso. 

			Doy un salto, y chapoteo en el arroyo, caminando hacia Della. 

			—¿De qué estás tan asustada? —pregunto—. ¿Por qué parece que es una amenaza para ti?

			—¿Qué pasa si alguien te ve hacer eso? ¿Te imaginas lo que pasaría? —me pregunta Della—. ¿Te imaginas esto lleno de gente? 

			Ahora que reconozco la magia por lo que es, no puedo creer que no la sintiese antes. Me rodea, embriagadora y poderosa, está presente de manera casi humana. ¿Cómo no ha venido el mundo entero corriendo a este lugar? 

			—Y entonces tú ya no podrías acaparar esta magia para ti —digo. 

			—No se trata de eso —responde Della. 

			—¿De qué se trata entonces? —pregunto saliendo del agua. 

			Me estremezco, como si fuera del arroyo estuviésemos en invierno, pero rápidamente vuelvo a la normalidad. Soy yo misma, no hay rastro de la magia. El calor y el ruido del bosque vuelven a mí. Della está sorprendentemente cerca. Me estudia, su expresión cambia. 

			—Está bien, te enseñaré magia. 

			—¿En serio? —no puedo imaginar qué puede haber pasado para que Della acepte. 

			—Con una condición. 

			—¿Cuál?

			—Será un secreto. No se lo podrás contar a nadie más y no podrás traer a nadie hasta aquí. La magia es solo para ti. 

			—Y para Jake —digo—, cuando la use contra él. 

			—Bien, pero todavía no. No hasta que sepas cómo —dice Della—. No tienes ni idea de lo que podrías provocar, de lo que podría pasar…

			—Tendré paciencia —digo—. Aunque no no demasiada, así que será mejor que me enseñes rápido. 

			Parece que Della ya se arrepiente, pero asiente. La emoción fluye a través de mí: voy a aprender magia, me voy a convertir en bruja. Voy a hacer que Jake Carr desee no haber nacido. 

		

	
		
			17 
Della

			He venido aquí buscando a mamá y en su lugar me he encontrado a Natasha. El tordo del bosque sigue trinando en la distancia, cantando canciones que no puedo comprender. Me pregunto si mamá está cerca, si puede oírlo, si sabe sobre qué está cantando… Aunque ahora tengo algo más de qué preocuparme, además de descubrir paradero de mi madre: aquí está Natasha, descalza en el arroyo, hablando con las serpientes. Natasha haciendo subir el agua como si fuera la luna jugando con la marea. Nunca había visto a nadie fuera de nuestra familia interactuar con el Bend de esta manera.

			Natasha no está preparada, es ignorante y está llena de ira. Es peligrosa, para sí misma, para mí y para el Bend. Puedo enseñarle magia o puedo dejarla sola, lo cual supondría otro peligro suelto por el bosque. Pero por más que yo la ayude, no imagino a alguien fuera de la familia usando la magia del Bend… sería catastrófico. Aun así una parte de mí quiere ver qué sucede, quiere saber de lo que es capaz esta chica que vibra como un reguero de pólvora. Solo espero que no arrase el Bend hasta las raíces. 

			—¿Y bien? —puedo notar la impaciencia en la voz de Natasha cuando me pregunta—. ¿Por dónde empezamos?

			Le devuelvo la mirada y siento mariposas en el estómago. Creo que son por la emoción, pero Natasha no necesita saber eso. 

			—¿Qué quieres saber? —uso mi tono más resignado. 

			Natasha se lo piensa un momento. 

			—¿De dónde viene la magia? ¿Siempre ha estado aquí? 

			Niego con la cabeza. 

			—No siempre, esta tierra solía ser normal, como cualquier otro lugar. 

			—¿Cuándo cambió eso? —pregunta Natasha, inclinándose hacia mí. 

			No me atrevo a decírselo, nunca he compartido la historia de nuestra magia con nadie. Me pregunto qué pensará Natasha de eso. Así que decido usar las palabras de mamá, en lugar de las mías. 

			—Te voy a contar la historia tal como yo la aprendí y que la creas o no… depende de ti —le digo.

			Natasha asiente. 

			Cierro los ojos y me sumerjo en la historia. Es un cuento de buenas noches que mi madre me contaba por las noches, y no lo hacía para consolarme, tampoco para que se me cerraran los ojos. Mamá me decía que esa historia era mi derecho de nacimiento. Cuando la contaba, su voz se arrastraba como la miel, espesa y viscosa. Su acento del sur se hacía más fuerte y sus ojos se oscurecían. Yo nunca la interrumpía. Nunca he contado esta historia antes, pero creo que puedo hacerlo como mamá. Me aclaro la garganta. 

			—Todo empezó con mi bisabuela, Erin Ruby Lloyd. Ella y su familia eran los mejores traficantes de alcohol del estado durante la Prohibición. 

			—¿En serio? —pregunta Natasha. Una sonrisa burlona se esboza en sus labios. 

			La miro con seriedad. 

			—Está bien —concede—, te escucho. 

			Sigo con la historia. 

			—Hasta que un día, dos tipos brutos y corpulentos secuestraron a Erin Lloyd, se la llevaron y la arrastraron por la tierra, clavándole las uñas en los brazos, golpeándola con fuerza. Erin no podía ver a dónde la llevaban porque le habían tapado la cara con un saco de arpillera, pero conocía el bosque lo suficientemente bien como para saber que se dirigían hacia el río, cerca de la cueva de piedra caliza donde se ocultaba la mejor licorería ilegal de Tennessee —miro el rostro de Natasha para ver si se está riendo de mí, pero parece absorta en la historia, así que continúo:

			»Erin ya había imaginado que su vida acabaría así. Primero fue una niña muerta de hambre, luego otra oveja más del rebaño. Había oído hablar de la caza de brujas en Estados Unidos, pero pensaba que hacía tiempo que había terminado. En realidad, la codicia fue lo que la mató. No la suya, sino la de aquellos hombres. Siempre es la codicia de los hombres lo que acaba con las mujeres exitosas…

			»El sonido del río llegaba hasta sus oídos. Había llovido mucho y estaba crecido, apenas se mantenía en su cauce. Erin podría haber sido presa del pánico, pero en lugar de eso una extraña calma se apoderó de ella. Dejó de luchar contra los dos hombres y se quedó quieta —puedo notar como cambia mi voz, como se hace más grave y profunda, igual que solía hacer mamá cuando llegaba a esta parte del cuento. 

			»Pero la hija de Erin no había terminado de pelear y los sollozos de la pequeña Rosie eran más fuertes que el río: Por favor, por favor. Por favor, no ahoguéis a mi madre. No es una bruja, lo juro, lo juro. Nos iremos de esta ciudad, nos iremos lejos y nunca volveremos, por favor. 

			»Los hombres la ignoraron. Uno de ellos le quitó el saco de la cabeza a Erin, permitiendo que la tenue luz teñida del verde de las hojas del bosque llegara a sus aturdidos ojos. Estaban en un recodo del río donde crecía un árbol joven de algarrobo, a tan solo unos metros del río…

			Hago una pausa y reflexiono: Un árbol de algarrobo, ¿sería un algarrobo como el que hay en el bosque de robles, demasiado grande, demasiado extraño y fuera de lugar? ¿Podría ser el mismo árbol? ¿Por eso mamá se siente atraída hacia allí? 

			—¿Della? —Pregunta Natasha, devolviéndome a la realidad. 

			Sus ojos marrones están muy abiertos, su rostro refleja el suspense. Se muere por conocer el resto de la historia. Asiento, alejando el árbol de mi mente.

			—Erin esperaba que los hombres la llevaran a la orilla y la empujaran al río, pero ahora que habían llegado hasta ahí, parecían haber perdido el valor. Se miraron el uno al otro, esperando que el otro lo hiciera. 

			»Rosie los había seguido suplicando, de rodillas, rogando por la vida de su madre, y sus lágrimas regaban la tierra. Los dos hombres parecían conmovidos por su dolor, pero ahora ya habían llegado demasiado lejos. No se trataba solo del moonshine[13], no solo de que Erin los llevara a la ruina con sus brebajes embrujados a los que nadie podía resistirse. Su orgullo estaba involucrado ahora. Si llegaban a casa y la bruja no estaba muerta… bueno, no podrían volver a casa en absoluto. 

			»Erin sabía que iba a morir hoy. Todo lo que le quedaba era elegir la forma en que lo haría —miro a Natasha y veo sus ojos aún más abiertos, su mano sobre su boca. Es un buen público, se lo concedo.

			»Me hundiré en el agua yo misma, dijo Erin a los hombres, con una sola condición: dejad a mi hija en paz. Dejará el negocio del alcohol ilegal y se irá tranquilamente a casa. Si aceptáis eso, yo misma me hundiré en el agua. Los dos tipos intercambiaron miradas de desconcierto, pero ninguno de los dos quería convertirse en un asesino de verdad. Sí, dijo uno. Sí, dijo el otro.

			»La bruja se enderezó, sus brillantes ojos verdes compensaban su poca estatura, y entonces sentenció: Y os prometo una cosa, si no cumplís con vuestra palabra, si tocáis aunque sea un pelo de la cabeza de mi hija, entonces el mismísimo diablo vendrá del infierno para llevarse vuestras almas. Como para marcar sus palabras, Erin arrebató un puñado de flores del algarrobo. 

			»Los dos hombres palidecieron y asintieron. Primero, te ataremos los pies para que no puedas nadar, dijo uno. Erin no se resistió. Después de todo, los hombres ya habían cometido su error más fatal: no la habían amordazado. 

			»Erin se puso en pie pacientemente, y les permitió enroscar una cuerda alrededor de sus tobillos. Rosie se acercó a ella y miró el rostro tranquilo de su madre, sus propias mejillas surcadas de lágrimas. Erin se inclinó hacia adelante y le susurró al oído a su hija: La tierra siempre te cuidará, niña. Sabes cómo buscar aquí lo que necesitas. Sobrevivirás. Pero aquí habrá más para ti que comida. La tristeza y la confusión era lo único que traslucía en los grandes ojos marrones de su hija, pero Erin solo podía esperar que la niña lo entendiera algún día.

			»Vamos, dijo uno de los hombres, dando un empujón a Erin. La ira amenazaba con deshacer su calma, pero ya no podía permitirse ningún error. Erin solo levantó la cabeza un poco más y se dirigió hacia el agua con pasos cortos. Los hombres, impacientes, la empujaron el resto del camino hasta la orilla. Pero al llegar al río la dejaron sola. 

			»Cuando el agua le tocó los dedos de los pies, Erin empezó a cantar. Las palabras no importaban, solo importaba el poder de su voz. Esa siempre había su magia: una mujer cantando baladas de montaña a la luz de la luna, al moonshine, ¿qué mal podía hacer? Los dos hombre solo veían a una mujer de mediana edad, atada por los tobillos, con solo un puñado de semillas en la mano, dejándose ahogar por el río, ¿y qué si cantar la consolaba?

			»Pero mientras cantaba, Erin tejía una red de magia. Cantó su poder en el agua, igual que se lo cantaba a la luna. Solo que esta vez lo cantó todo, hasta la última gota. El río se llevó su magia a lo largo de la tierra circundante, dejando que se filtrara en el suelo, envolviendo las raíces de las plantas, flotando en el aire. Los hombres no se dieron cuenta de nada, solo escucharon a una mujer cantando una vieja balada, cubierta de agua hasta las rodillas, luego hasta el pecho y por fin hasta el cuello. 

			»Erin cantó hasta que sus palabras no fueron más que burbujas que emergían en la superficie del agua, hasta que su cuerpo fue arrastrado por la corriente del río. Pero la joven Rosie sí que sintió cómo cambiaba la tierra bajo sus pies, sintió la magia de su madre a través de ella. Cayó de rodillas y apretó las palmas contra el suelo y ahí la dejaron los dos hombres. 

			»Así fue como la magia se apoderó del río y de la tierra, se ató al tejido del bosque y se hizo poderosa, como las raíces dentro de la tierra. Así fue como Erin ofreció la magia a su hija Rosie y a los hijos de Rosie y a los hijos de sus hijos. Y a mí —termino igual que lo hacía mamá, que acababa la historia diciendo que la magia ahora también era mía—. Y supongo que ahora a ti también —añado de mala gana. 

			Natasha sale del trance que le ha provocado la historia con una risa. 

			—Bueno, eso no es más que un cuento —dice. 

			—¿No me crees?

			—Creo que tú sí lo crees. 

			Me encojo de hombros.

			—Tengo preguntas —dice Natasha—. En primer lugar, ¿de dónde vino la magia de Erin en primer lugar?

			—No tengo idea —respondo. 

			Natasha pone los ojos en blanco.

			—En segundo lugar, si Erin era tan poderosa, ¿por qué no usó su magia para matar a los dos hombres? —ahora levanta las cejas como si me hubiera pillado en una trampa. 

			Yo sonrío. Le hice la misma pregunta a mamá cuando tenía ocho años. 

			—Ella no tenía ese tipo de poder. Podía cantar su magia en sustancias como el whisky o el agua, pero eso es todo. Todo tienes sus límites. 

			—Entonces, ¿tu bisabuela era lo suficientemente poderosa como para crear todo esto? —Natasha señala hacia los árboles, el arroyo, las flores silvestres. 

			—Ese es el misterio, ¿no? —respondo—. Tal vez fue el sacrificio o la entrega de Erin. Puede que su muerte uniese su magia a la tierra. 

			—¿Y no te molesta no saberlo todo, no entender cómo funciona exactamente?

			—No es ciencia —digo—. ¿La magia no debería tener siempre un poco de misterio? ¿No debería requerir algo de fe?

			—¿Entonces hay que tener fe para que la magia funcione? —pregunta Natasha—. ¿Tienes que creer que, cuando hierves un puñado de hojas de hiedra venenosa en un poco de agua sucia, estás haciendo una poción para hacer que un idiota confiese sus crímenes?

			—Bueno, no exactamente, pero tienes que hacerlo en serio. Tienes que tener la intención de que el imbécil confiese sus crímenes, por ejemplo. La intención lo es todo. Tienes que tener claro lo que estás tratando de conseguir. 

			Natasha asiente. Empieza a hacer otra pregunta cuando una mariposa flota y aterriza sobre mi cabello. El rostro de Natasha palidece, puedo sentir sus alas doblarse y desplegarse contra mi frente, seguramente le recuerda al hechizo de Miles para encontrar el cuerpo de Rochelle. Una ramita se rompe y nuestras cabezas se giran en dirección del ruido. La mariposa vuelve a despegar. 

			—Miles —gimo cuando mi primo surge de entre los árboles. 

			Mi corazón se acelera, ¿y si hubiera sido mamá? Si no hubiera estado tan distraída por Natasha, la mariposa me habría alertado de la presencia de mi primo. Es la forma preferida de Miles para rastrear. Sus ojos se pasan de Natasha a mí, tratando de entender qué diablos está sucediendo aquí. 

			—El tío Lawrence me dijo que estarías aquí —miente Miles. 

			La mariposa aterriza en su mejilla. 

			—Natasha me ha pedido que le enseñe algo de magia —le digo. 

			Miles tiene abre mucho la boca. 

			—¿Y tú has aceptado?

			Antes de que pueda responder, Natasha ya está hablando. 

			—Ha usado la mariposa para encontrarte —dice Natasha—, igual que con Rochelle. ¿Cómo lo haces?

			—Creo que la magia de Miles es demasiado avanzada para ti —la corto. 

			—Pruébame —dice Natasha, entrecerrando los ojos. 

			Miles parece profundamente incómodo. La mariposa se arrastra por su mejilla y después por su oreja. 

			—Quizás más tarde, ¿vale? Necesito hablar con Della. Señala la dirección por la que ha venido—. ¿Por qué me llamaste al trabajo? —pregunta Miles una vez que estamos fuera del oído de Natasha. 

			—Mamá se escapó anoche —digo rápidamente, queriendo terminar con esto de una vez. 

			—Della —su voz suena quebrada y compasiva. Se frota la cara con fuerza, dejando un lado rojo—. Sabemos de lo que es capaz de hacer…

			—Lo sé —digo en voz baja, pero mi mente está ocupada por la imagen del cuerpo destrozado de Rochelle Greymont y no puedo enfadarme con él. 

			—¿Alguna señal de ella?

			Niego con la cabeza. 

			—Nada.

			Miles se muerde el labio.

			—Deberías…

			—¿Qué? ¿La haberla matado cuando tenía la oportunidad? —digo tristemente. 

			Miles me ignora. 

			—¿Qué pasa si no podemos encontrarla?

			—Al menos han cerrado el parque.

			—Sí, y mira lo bien que está funcionando eso —dice Miles, señalando con la cabeza hacia el arroyo. 

			—Vigilaré a Natasha —prometo—. Tú concéntrate en encontrar a mamá. 

			—Bien —dice Miles. 

			—Miles, y si la encuentras—mi voz se apaga—… Sé que todavía estás enojado por lo de la tía Sage, pero por favor, por mí. Solo recuerda que es mi madre, ¿de acuerdo? 

			Miles parece querer discutir, pero solo suspira. 

			—Si la encuentro, te la traeré, lo prometo. No te preocupes, lo resolveremos juntos —pone una mano sobre mi hombro y me mira a los ojos—. Siento haberme ido —dice. 

			Levanto la mano y tiro de su barba. 

			—Hiciste lo que tenías que hacer. Lo entiendo.

			Miles sonríe. 

			—Está bien, me pasaré por aquí en cuanto pueda, mientras tanto… —saca un teléfono celular de su bolsillo—. Le he puesto minutos y está mi número guardado. Llámame si me necesitas, ¿de acuerdo? 

			Arrugo la nariz ante el teléfono.

			—No tenemos por qué ser como nuestros padres —dice Miles—. Ese teléfono no te hace menos Lloyd. Además, ¿no preferirías que Natasha te llame en lugar de que aparezca por casa cuando le parezca? 

			Tiene razón. Cuanto más control tenga sobre las idas y venidas de Natasha en el Bend, mejor. Tomo el teléfono y el cargador y los meto en el bolsillo. 

			—Gracias. 

			Miles me estudia. 

			—Y Della, ten cuidado con ella —mira hacia el arroyo de nuevo. 

			—¿Qué quieres decir?

			Miles arquea las cejas. 

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			Siento que la sangre me sube a las mejillas. 

			—No seas ridículo. Tengo cosas más importantes en la cabeza por si no te has dado cuenta.

			—Oh, sí, yo he notado muchas cosas —dice Miles burlón—. No me digas que no has pensado en ella porque…

			Me río, sorprendida de lo amargo que es el sonido de mis carcajadas. 

			—Bueno, seguro que ella no… 

			—Podría —insiste Miles—, por la forma en que te estaba mirando antes, creo que podría pasar. 

			Siento un golpe inesperado en mi estómago. 

			—Oh, vete a la mierda, Miles —le digo—. Métete en tus asuntos.

			Puedo notar que quiere burlarse de mí por lo de Natasha como lo hacía en los viejos tiempos, pero el nuevo Miles es demasiado solemne para eso. Me dedica media sonrisa. 

			—No hagas las cosas más complicadas de lo que son, ¿entendido?

			Antes de que pueda replicar, se da la vuelta y camina hacia los árboles. Una vez que se ha ido, me giro hacia el arroyo. Mis pies traidores quieren apresurarse en volver junto a Natasha, pero me obligo a caminar lentamente. Quizá Miles tenga razón y necesito tener cuidado. Enamorarme de Natasha es lo último que necesito ahora mismo. No me ayudará a mí, ni a mamá, ni a nadie más. Y menos que nadie a Natasha. Pero, ¿y si no tuviera tantas cosas de qué preocuparme? ¿Y si no fuera Della Lloyd? Tal vez, solo tal vez, entonces me dejaría llevar con ella. Y eso me parece casi tan aterrador como todo lo que está sucediendo. 
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Natasha

			Es el funeral de Rochelle. Estoy atrapada entre mamá y papá en la iglesia episcopal donde venimos por Navidad, Pascua y alguna boda ocasional. Me quedo mirando la foto ampliada de Rochelle en la parte delantera de la sala, rodeada de rosas blancas. Siento tanto dolor que tengo miedo de que me engulla. Mamá tiembla a mi derecha, y papá abre y cierra sin parar su mano izquierda, la que no sostiene la mía. Están intentando con todas sus fuerzas mantenerse enteros, no volar en pedazos. 

			He visto que Georgia está aquí con sus padres y con Odette. El señor Greer rodeaba a Georgia con el brazo y las lágrimas corrían por sus mejillas, como si le hubieran quitado a su propia hija. O tal vez estaba pensando en la prima de Georgia, Lena, y en cómo ellos nunca pudieron siquiera enterrarla. Georgia me mira a los ojos un momento, antes de que tenga que sentarme en nuestro banco. Me siento fatal por nuestra pelea. Sí, fue una mierda que ella y Margo estuviesen investigando cosas así sobre Rochelle a mis espaldas, sobre todo para después intentar limpiar el nombre de Jake, para tratar de convencerme de que él no tiene la culpa de nada cuando sé que sí. 

			En el fondo sé que realmente estaban intentando ayudar y que no debería haber llamado voyeur a Georgia, no debería haberla acusado de hacer un documental a mis espaldas, pero no puedo dejar de pensar en el daño que podría hacer ese video de Rochelle. No soportaría ver el nombre de mi hermana arrastrado por el barro. ¿Qué pasaría si todas estas personas que están aquí para honrar su memoria supieran lo del robo? Cambiaría su imagen de ella, cambiaría lo que sienten ante su muerte, su asesinato. 

			Alejo esos pensamientos y trato de concentrarme en la razón por la que estamos aquí: decir adiós. El reverendo Jordan realiza lenta y silenciosamente la liturgia del funeral. Ya le he visto hacer esto otras veces, por la muerte de mis abuelos y por un amigo de papá que tuvo un ataque al corazón. Desearía que las palabras pudieran consolarme de la forma en que lo hacen para mi madre. Puedo sentir que su cuerpo se relaja un poco junto al mío, pero yo apenas asimilo el significado de las palabras del reverendo. 

			Me levanto cuando me dicen que lo haga y me siento cuando me lo piden. Abro el libro de oración por las páginas correctas. Oigo las palabras, pero no las escucho, en realidad no. Son como el murmullo de un arroyo en el bosque e igual de misteriosas. Por fin, se acaba. Se han recitado las oraciones, se han cantado los himnos, se ha dado la bendición. Salimos de la iglesia entre una marea de lágrimas y susurros, pero también puedo oír el rugido de los estómagos de la gente, que sin duda espera con ansias los entremeses de la recepción. 

			La vida sigue para ellos, ¿pero para nosotros qué? Todo se ha detenido. Mamá y papá estarán siempre sentados en esta iglesia llorando por su hija y yo siempre estaré en el bosque, mirando el cuerpo destrozado de mi hermana, sintiendo aquel terrible aullido de ira subir por mi garganta. Margo me saluda con la mano desde una esquina, está con Kyle, que la rodea con el brazo. Sus ojos están rojos de llorar. Debería acercarme, debería disculparme. No he hecho nada más que descargar mi frustración sobre ella desde el principio. Margo tenía razón, yo estaba más enojada conmigo misma que con ella y, por alguna razón, me resulta más fácil perdonarla a ella que a Georgia. Respiro hondo y me acerco. 

			Los ojos de Margo se llenan de lágrimas y se desbordan al verme. Se aleja de Kyle y abre los brazos. Me acurruco entre ellos sin pensar. 

			—Lo siento —le susurro al oído—. Lo siento mucho. 

			Le pido perdón por cómo la he tratado, por estar demasiado atrapada en mi propio dolor como para reconocer el suyo, y también siento que haya perdido a su mejor amiga. 

			—Yo también —me dice ella—. Esto es absurdo. 

			—¿Puedo conocer a Kyle? —espero que no me odie por cómo he tratado a Margo. 

			Margo sonríe. 

			—Por supuesto —me guía hasta una figura delgada y moderna, con ojos oscuros y pómulos afilados, Kyle parece una estrella del K-pop. Tímidamente se aparta un puñado de pelo negro de los ojos y se estira para darme un apretón de manos. Pero sus uñas pintadas de azul inmediatamente me recuerdan a las de Rochelle, vuelve la imagen de sus manos extendidas bajo el rayo de la linterna, y me recorre una oleada de terror. 

			—Encantada de conocerte —me las arreglo para decir algo. 

			—Tu hermana era un ángel —dice Kyle en voz baja, poniendo su brazo alrededor de Margo de nuevo—. Ella fue quien nos presentó. 

			Margo besa a Kyle en la mejilla, sonriendo entre lágrimas. No está sola en su dolor. Ojalá yo también me sintiera más acompañada. Verles juntes me hace feliz, pero también me hace sentir sola. 

			—Voy a ir a buscar a mis padres —digo—. Margo, te llamaré en unos días. Y tú cuida bien de ella, Kyle. 

			—Está bien, cariño —dice Margo, dándome otro abrazo—. Iremos a tomar un café o algo. 

			—Me gustaría mucho —digo—. Nos vemos pronto. 

			Con un peso menos sobre el pecho, me dirijo hacia mis padres, que están con el reverendo Jordan. Pero justo entonces veo a un hombre de aspecto familiar rondando cerca de la puerta, como si no estuviera seguro de si debería estar aquí. Tiene el pelo desgreñado y entrecano, gafas cuadradas y barba gris. Es el ejecutivo musical del video de Rochelle. Sin pensarlo dos veces, avanzo en su dirección. Sus ojos se abren un poco cuando me ve venir y da un paso hacia atrás. Extiendo mi mano para estrechar la suya. 

			—Soy Natasha Greymont —digo haciendo gala del encanto de mi madre, para que se sienta cómodo. 

			—Greg Paulson —dice—. Siento mucho tu pérdida.

			—Gracias por venir. Eres del sello de Jake Carr, ¿no es así? 

			Parece sorprendido. 

			—Sí. Espero… espero que no sintáis que me estoy entrometiendo, pero yo… tu hermana era un ser humano encantador. Yo estoy… todos estamos… —deja que sus palabras se apaguen y sus mejillas se ponen rojas. 

			—¿Tu sello ya ha echado a Jake? —pregunto sin rodeos. Estoy demasiado cansada como para seguir con el juego. 

			—Bueno, n-no, todavía no. P-pero eso no depende del todo de mí. He hecho que mi… 

			—Ella intentó robarte la noche en que murió —digo, ladeando la cabeza. 

			—Cómo sabes… Quiero decir, ¿qué estás diciendo?

			—Rochelle intentó deslizar una baratija de tu casa dentro de su vestido y tú la viste. Intercambiasteis unas palabras, agarraste su muñeca, pero ella se soltó y dejó la fiesta. 

			Las lágrimas inundan los ojos de Greg. 

			—Puede que yo fuera el último en verla. 

			—No, Jake Carr fue el último en verla. Cuando la mató. 

			La boca de Greg se abre y tiembla. 

			—Jake tiene una coartada. 

			—Yo solo quiero saber qué es lo que le dijiste para enfadarla tanto. ¿La insultaste, intentaste ligar con ella? 

			Greg niega con la cabeza. 

			—Le pregunté cuándo iba a aprender a dejar de odiarse a sí misma, le dije que sus robos, su relación con Jake, todo era puro autosabotaje. Le dije que era mejor que eso y que se merecía algo mejor y que el mundo se merecía algo mejor de ella —le tiembla la voz—. Me preocupaba por tu hermana. 

			—¿Estabais saliendo? —¿Jake tenía razón sobre los cuernos? 

			—No, nada de eso. Tomamos café un par de veces, pero era puramente platónico. Hablábamos sobre todo de Jake y traté de advertirle de que lo dejara.

			—¿Ah sí?

			Asiente. 

			—Sé muy bien quien es Jake Carr. Mujeriego, drogadicto… Es un agujero negro —Greg sonríe con ironía—. En el sello también lo saben, pero… 

			—Pero creen que eso les hará ganar más dinero —termino. 

			—Sí, supongo que sí —dice Greg. Se sorbe las lágrimas y se pone un poco más erguido, como si recordara su deber para con su jefe—. Pero a pesar de todos los vicios de Jake, sé que él no fue responsable de la muerte de tu hermana. Si lo creyera, ya se lo habría dicho a la policía. 

			—La policía no quiere averiguar qué le pasó realmente a mi hermana. Les gusta demasiado la teoría de los perritos, pero yo sé lo que le pasó y me aseguraré de que Jake pague por lo que ha hecho. 

			El rostro de Greg se tuerce con lástima. 

			—Tu hermana no querría que sufrieras de esta manera. Querría que la dejaras ir, que sigas adelante y seas feliz. No que gastes todo tu tiempo intentando acabar con Jake. Rochelle no querría esto. 

			—¿Sabe qué, señor Paulson? —le digo—. Apuesto a que usted piensa que es uno de los buenos, ¿no es así? 

			Y con eso me alejo. Él no tiene nada más que decirme, nada que ofrecer más que palabras vacías, pero al menos ahora dispongo de una pequeña pieza más en el rompecabezas de la noche en que murió Rochelle. Lo encajo en su lugar y sigo adelante. Tal vez, en cierto modo, Georgia tenía razón al decir que estaba obsesionada con Jake y que no estaba viendo el panorama general: porque no es solo Jake. Son todos hombres. 

			Hombres como el detective Long, hombres como Greg Paulson, hombres que se contentan con barrer el asesinato de una mujer debajo de la alfombra mientras el culpable sigue libre. Porque eso es lo que les pasa a las mujeres todos los días, ¿no es así? Nos golpean, brutalizan y entierran, y eso no es más que otro día en este maldito planeta. Es normal, está tolerado. Todos en esta iglesia podrían pensar que hemos dejado descansar a mi hermana, pero yo sé la verdad. Rochelle está volando alrededor del Parque Natural Wood Thrush y ahí es donde yo también debería estar, aprendiendo a controlar la magia, aprendiendo a hablar su idioma, aprendiendo todo lo que necesito para luchar. 
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			Cuando llego al camino de entrada de la casa de Della, el gato anaranjado sale corriendo del porche delantero igual que un perro y se planta con las patas firmemente plantadas en mi camino, maullando de manera exigente. 

			—Shoo —le digo, tratando de rodearlo. El gato se cruza cuidadosamente en mi camino y sigue maullando. Intento pasar por el otro lado y el gato se acerca a mis piernas, frotándose contra mis vaqueros. 

			—¿Qué te pasa? ¿Necesitas atención? —pregunto. 

			El gato da un lastimoso maullido. 

			—Oh, Dios mío, solo tienes que acariciarlo —dice Della, mirando desde el porche. 

			—No me gustan los gatos —digo. 

			—Uf, así que eres una persona de perros, ¿no? —se burla Della—. Debería haberlo sabido. 

			—No soy una persona de animales en absoluto —contesto—. Apestan y se les cae el pelo y necesitan demasiada atención. Y este parece el peor de todos —añado, mirando el pelaje espeso y polvoriento del gato. 

			—No dejes que mi padre te oiga decir eso —se ríe Della—. Adora a ese maldito gato. 

			Lucho por avanzar hacia el porche, pero el gato se enreda entre mis piernas, tratando de hacerme tropezar. 

			—Solo acarícialo y te dejará en paz, es terco. 

			—De acuerdo —me agacho y paso los dedos por la cabeza del gato. Ronronea. Paso mi mano por su espalda, froto detrás de sus orejas y me incorporo. Entonces el gato levanta la cabeza y muerde mi mano. Lo aparto de un golpe—. ¡Oye! —grito. 

			El gato sale corriendo hacia un lado de la casa, mientras miro la mano para comprobar si me ha hecho algo. Della se ríe. 

			—Ya sabías que iba a pasar eso, ¿no? —pregunto, caminando hacia ella. 

			Se encoge de hombros y me dedica una sonrisa juguetona. 

			—Perra —murmuro, y su sonrisa se ensancha. Casi contra de mi voluntad, yo también empiezo a sonreír—. ¿Estás lista? —pregunto. 

			—He pensado que hoy empezaremos nuestras lecciones aquí —dice Della, casi con timidez—. Si te parece bien, claro.

			—Bueno, supongo que tú estás al cargo —le digo—. Guíame. 

			Sigo a Della hacia el interior de la casa, a través de la sala de estar, por el pasillo y hasta la cocina. Para mi sorpresa, abre otra puerta y me lleva a una habitación pequeña y sin ventanas, como una gran despensa. Tira de una cuerda y una única bombilla se enciende, iluminando grandes barriles y tubos viejos. 

			—¿Que es todo esto? —pregunto—. Parece un montón de basura vieja.

			—Aquí es donde empezó todo —dice Della—. Esto es lo que queda del whisky de Erin Lloyd. 

			—¿Hacía alcohol ilegal con todo esto? —pregunto. 

			—Sí, hasta que murió. Y entonces su hija hizo algo más. 

			Muevo la cabeza bruscamente y me doy cuenta de que nuestras caras están mucho más cerca de lo que pensaba. Los ojos de Della brillan levemente a la luz de la bombilla. Me obligo poner en orden mis pensamientos. 

			—¿Qué hizo? —pregunto, aunque creo que ya sé la respuesta. 

			—Bueno, primero hizo una infusión para envenenar a los dos hombres que ahogaron a su madre. Los hizo enloquecer de ira y matarse entre ellos. 

			Se me abre la boca. 

			—¿La atraparon?

			—No, porque la policía pensó que había sido una pelea de borrachos, e incluso la familia de los hombres fue se creyó esa excusa. Rosie se vengó y nadie se dio cuenta. 

			Me sorprende sentir una oleada de placer al escuchar la historia de Rosie. 

			—Se lo merecían —digo. 

			Della ladea la cabeza hacia mí. 

			—Arrebatar la vida de alguien por venganza podría no ser como imaginas… Le pasó factura a Rosie. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Al principio, era una chica dulce y realmente inocente —dice Della pensativamente, pasando los dedos por un tubo—. No tenía la magia de su madre, así que solo se había planeado casarse con un buen chico y establecerse para tener hijos. Pero ahora era una bruja y, además, una asesina.

			—¿Y entonces?

			—Pues que no fue la misma después de aquello, porque descubrió que disfrutaba con el dolor de otras personas. Ella inventó el peor de los hechizos que usamos ahora, y solo vivió para castigar a la gente. 

			—¿Se casó alguna vez? —pregunto. 

			Della niega con la cabeza. 

			—No, tuvo una aventura de una noche con un chico de la ciudad solo para tener un bebé que continuase el legado de los Lloyd. Hizo lo mismo unos años después, y luego otra vez más. Quería asegurarse de que al menos uno de sus hijos viviera para que la magia de su madre no se desperdiciara. 

			—Entonces, tú ¿de qué generación eres? —pregunto, tratando de hacer cálculos en mi cabeza. 

			—Sexta —dice Della—. Erin, Rosie, Charles, Bula, Ruby y Della —recita, como si fuese una rima infantil—. Mamá me obligó a aprender la historia de nuestra familia junto con nuestra magia. 

			—Guau, así que tienes el conocimiento de seis generaciones —digo y una sensación de futilidad me golpea tan fuerte que quiero salir de casa.

			—Y tú tienes unos… cinco minutos —añade Della con una mirada significativa. 

			Se me ocurre una idea esperanzadora: 

			—Pero tu padre no es descendiente de Erin y puede hacer magia, ¿no es así? 

			Della asiente.

			—Pero es algo raro. No todo el mundo tiene la habilidad de hacerlo. Podrías o no. Probablemente no —agrega con una sonrisa. 

			Quiero discutir con ella, pero me muerdo la lengua. 

			—¿Seguís usando el método del moonshine para hacer… cómo los llamais? ¿Brebajes, pócimas?

			—Bueno, no exactamente. Hoy en día sería difícil arrestar a alguien por brujería, pero el alcohol ilegal sigue siendo ilegal y ese sería un cargo fácil de hacer. Aunque los principios se han mantenido intactos, supongo. 

			Empuja la puerta del pequeño cuarto y me indica que salga.

			—¿Cuáles son los principios? —pregunto, siguiéndola. 

			—Destilación. Así es como funciona la elaboración de whisky, ¿verdad? Fermentas el maíz o lo que sea y luego lo destilas hasta su forma más pura. El licor proviene del vapor que sube, así que comienzas con una materia prima, pasas por la fermentación y luego extraes el licor. Así es como funciona la magia, al menos para nosotros. 

			Me inclino hacia adelante, mi mente da vueltas. 

			—El parque natural. La magia de Erin está unida al parque, por lo que todo lo que proviene de allí: esa es la materia prima. 

			—Bien —dice Della. 

			—¿Qué es la fermentación?

			—La intención, supongo —dice Della—. Añades el deseo humano a la magia para activarla y luego extraes el licor de la magia, por así decirlo, por cualquier medio que puedas. Para Rosie, eso era preparando moonshine, para Miles es rastreando. 

			—Entonces, ¿qué pasa conmigo y el agua? —pregunto, pensando en la forma en que el arroyo se elevaba a mi alrededor. 

			—Averigüémoslo —dice Della con una sonrisa rápida—, vamos al río. 
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Della

			Caminamos penosamente por el prado, entre serpientes, plantas de algodón y cardos. El sol brilla en lo alto del cielo, de un azul perfecto. No hay nubes, ni una pizca de lluvia ni oscuridad. Sin embargo, siento algo inquietante a nivel del suelo por la forma en que la maleza a mi alrededor vibra, como si estuviésemos en octubre y no a mediados de junio. Hay algo espeluznante y expectante en el aire sofocante. Algo va mal. 

			—Por aquí —digo. 

			Cortamos entre unos árboles que bordean el prado, pero el calor no disminuye, más bien, se intensifica. El aire está cargado, como antes de una tormenta. Los pájaros están en silencio y tampoco hay ardillas ni otras criaturas por los alrededores. Parece como si todo el Bend estuviera conteniendo la respiración, esperando que suceda algo. La piel de gallina se extiende por mis brazos y noto cómo Natasha tiembla a mi lado. 

			Es extraño que ella también pueda sentir la magia, teniendo en cuenta que no podría estar más lejos de su casa. Nunca se me ocurriría llevar a Natasha al río por la noche, pero no debería pasarnos nada durante el día. Me pregunto dónde estará mamá ahora mismo. ¿Durmiendo en una cueva? ¿Encaramada a un árbol? Estoy desesperada por encontrarla, pero no debo pensarlo mientras esté con Natasha. 

			Cuando salimos de entre los árboles y respiramos aire fresco, Natasha da un suspiro de alivio, pero a mí el sonido del río todavía me preocupa. Apenas ha llovido últimamente, pero ya puedo escuchar que el agua está crecida, corriendo inusualmente rápido. Cuando llegamos a la orilla, mi corazón comienza a acelerarse. Señalo hacia el agua con la cabeza. 

			—¿Esto tiene algo que ver contigo? —el agua es de color marrón oscuro, pero se mueve tan rápido que la superficie es blanca y espumosa en algunos lugares. Parece que le río está enfadado, agitado.

			—¿Qué? No —dice Natasha. 

			—Joder. 

			Me imaginaba que no sería el caso, pero desearía que lo fuera. Algo extraño está sucediendo aquí. El río ya es lo bastante poderoso por sí solo como para encima agregar mierda sobrenatural a la mezcla. Nunca me han importado mucho mis clases de inglés, pero una vez leímos un poema de un escritor británico que decía que el río era un dios hosco que espera la oportunidad de atacar. Dijo que la gente se ocupa de sus asuntos y lo olvida, pero que él siempre está ahí, mirando y esperando su turno. 

			Así es como siento a nuestro río, incluso antes de que mamá se convirtiera en sirena. He visto cómo este mismo río inundaba las orillas y ahogaba animales, cómo cubría secciones enteras de bosque. Está tranquilo hasta que, de pronto, ya no lo está. Sale de su cauce para comerte, para morderte. La gente se olvida de eso: el río tiene dientes. 

			—¿Por qué está así el agua? —pregunta Natasha. 

			—No sé —digo. 

			Me quito las botas y me acerco a la orilla. Me meto dentro para sentir la corriente hambrienta del río, aquí hay algo que necesito saber. El agua pellizca y lame mis pies, como si probara mi sangre. Me adentro un poco más. 

			—¿Seguro que puedes…? —Natasha corta su pregunta antes de que yo pueda poner los ojos en blanco. 

			Ella también baja hasta la orilla y se para al borde del río. Tiene mucho cuidado de no tocar el agua. Tal vez piensa que está demasiado sucio o tal vez solo está usando el sentido común. Nos quedamos en silencio un buen rato, yo con los ojos cerrados escuchando el río, sintiendo su corriente. Dejo que los latidos de mi corazón vayan al ritmo de las salpicaduras, hasta que siento que el agua se mueve a través de mí, corre por mis venas. La sensación se parece a cuando me conecto con la red de hongos del bosque, pero es más salvaje, más impredecible, más… emocional.

			—Parece enfadado —digo. Abro los ojos.

			—¿Qué quieres decir? ¿Cómo puede un río estar enojado? —pregunta arrugando la nariz. 

			Niego con la cabeza. 

			—¿Y cómo puedo hacer hechizos que hagan que los idiotas suelten sus secretos?

			—Está bien —dice Natasha. 

			Me sorprende la facilidad con la que Natasha acepta la magia. Mamá me dijo una vez que papá también era así, la primera vez que ella se lo llevó al Bend. Él entendió la tierra de inmediato, como si le susurrara al oído. Ya hacía hechizos casi tan bien como ella apenas un año después de mudarse a la casa de los Lloyd. Ahora queda poco que demuestre que papá no siempre ha sido un Lloyd: eligió nuestra vida, e incluso eligió nuestro apellido. Debería recordar esto la próxima vez que piense que papá está siendo un cobarde. 

			—Ojalá pudiera sentirlo —confiesa Natasha—. Aquí hay algo tan lleno de ira como yo. 

			La miro durante un largo momento. 

			—Adelante —le digo. 

			Es un desafío y ella lo sabe. Se agacha para desatarse las zapatillas y se quita los calcetines. Sonrío con satisfacción al ver los dedos de sus pies, que brillan con las uñas pintadas de un púrpura metálico, que contrasta con su piel aceitunada. Pero enseguida sumerge los dedos prístinos en el agua del río y también las piernas, hasta la mitad de la pantorrilla. Se vuelve y arquea una ceja, orgullosa de haber superado mi desafío. 

			—Ten cuidado, hay un desnivel justo detrás de ti. Baja de golpe, como dos metros de profundidad.

			Natasha mira nerviosamente el agua oscura.

			—Ahora cierra los ojos —le digo—, concentra toda tu atención en el río. 

			Natasha se queda callada, completamente quieta, y pasan los minutos, eternos. Cuando finalmente me mira de nuevo, hay lágrimas en sus ojos. 

			—Así es como está el río. Esto es lo que siento yo todo el tiempo —dice—. Como si algo dentro de mí se levantara y se tragara todo el maldito universo. 

			Me pregunto qué está pasando aquí. ¿Es la magia de Erin Lloyd o es algo más? ¿Son las emociones de mamá, la consecuencia de haberse atado al río y convertido en su monstruo? No lo sé. Pero puedo ver en la expresión de Natasha que la ira del río es tan real para ella como lo es para mí.

			Cuando era pequeña y fui a la escuela por primera vez, comencé a hacerme amiga de algunos niños. Cuando volví a casa hablando de una nueva niña que me gustaba, que llevaba lazos rosas en el pelo y que traía sándwiches para el almuerzo con forma de corazón, mamá me levantó la barbilla y me miró a los ojos: «Della, tú nunca serás como esa chica ni como cualquiera de ellos, ¿me oyes? La magia proviene de la necesidad, y los niños así no necesitan nada». 

			Por primera vez en mi vida, creo que mi madre puede haber estado equivocada, porque esta niña rica y mimada que está junto a mí, con lágrimas de ira en los ojos, es tan capaz de hacer magia como yo. Un solo hechizo suyo podría destrozarnos a todos, tal vez debería empujarla al río ahora mismo y dejar que se ahogue. 

			En lugar de eso, doy un paso hacia ella, como dejándome llevar por la corriente. 

			Nuestros ojos se encuentran primero. 

			Me mira desafiante.

			Y entonces se encuentran nuestros labios.

			Yo me acerco un poco más, pero Natasha no se mueve, tan arraigada en el barro del río como si estuviera en tierra firme. La corriente me empuja desde atrás y tropiezo, caigo sobre ella y me sujeto de sus caderas. Natasha sonríe y me doy cuenta de que ella ha controlado la corriente, así que no es solo la ira lo que hace que su magia funcione. 

			No la suelto aunque ya he recuperado el equilibrio. Deslizo la mano bajo su camisa y acaricio su piel. Solo eso es suficiente para atraerla todavía más. Toma mi rostro entre las manos, enreda sus dedos en mi cabello lo bastante fuerte como para no hacerme daño. Tira de mi cabeza hacia atrás y vuelve a unir sus labios con los míos. Su boca sabe a urgencia, caliente y codiciosa, como el agua del río que lame mis piernas. La sujeto con fuerza, su pecho presiona el mío, sus muslos se deslizan entre mis piernas, haciéndome temblar. Su mano está debajo de mi camisa y sube por mi espalda, clava las uñas en mi piel. Sus labios besan mi cuello y ladeo la cabeza, mirando al cielo. Una única mariposa pálida flota sobre nuestras cabezas y de repente recuerdo dónde estoy, quien soy y quien es ella. Miles me advirtió…

			—No puedo hacer esto —digo, soltándome de sus brazos. 

			—¿Hacer qué? —pregunta Natasha—. ¿Besarme?

			—Dije que te enseñaría magia, no que… 

			—¿Y yo qué? —me dice—. ¿No te gusto?

			Estoy temblando, de ganas, de miedo. Odio lo mucho que la deseo. Lo mucho que quiero que ella también me quiera a mí. Pero míranos: ella es una chica afligida, decidida a vengarse, y mi familia es la única razón por la que me necesita. Una vez que se vengue de Jake, volverá a su vida, como todos los clientes que cruzan la puerta de nuestra cocina. Me olvidará, estaré sola de nuevo. Me alejo de ella. 

			—Vete a casa, Natasha —digo. 

			—Della, por favor —vuelve a agarrarme del brazo. 

			La empujo y ella retrocede, pero sus pies tropiezan y se sumerge en el agua, cayendo directamente al desnivel. Natasha grita y busca algo de lo que agarrarse, pero la corriente la absorbe rápidamente, se hunde y luego desaparece en un parpadeo. 

			La sigo y casi pierdo el equilibrio, me abro camino de vuelta a la orilla y corro desesperada, esperando volver a ver su cabeza salir del agua. Sale a la superficie unos metros más abajo y toma una bocanada de aire. Yo vuelo por la orilla, esquivando rocas y escombros. Natasha está tratando de nadar, pero la corriente es demasiado fuerte y la sigue succionando hacia abajo. La siguiente vez que sale a la superficie, grita. 

			Hay algo más que miedo en ese grito, es agonía e ira y otras mil cosas más que no puedo identificar, como si absorbiera el espíritu del río dentro de su cuerpo y le diera voz. Me detengo en seco, pero luego vuelve a hundirse y yo voy tras ella. Tengo que sacarla antes de que se ahogue o se estrelle contra una roca. La siguiente vez que sale a la superficie, grito: 

			—¡Agárrate a ese árbol! 

			No sé si me escucha o no, pero se agarra a la rama delgada de un olmo caído que se encuentra en medio del río. Se las arregla para sujetarse, pero su cuerpo es golpeado con fuerza por la corriente, pronto se cansará. Trepo por encima del árbol, avanzo de pie todo lo que puedo y luego gateo. Al final, tengo que deslizarme a lo largo de la parte superior y hasta mis muslos se sumergen en el agua que corre. Si yo también caigo, las dos podríamos ahogarnos. 

			—¡Natasha! —grito—, trata de moverte. Usa las ramas para venir hasta aquí. 

			Sus brazos tiemblan por el esfuerzo, pero finalmente se acerca lo suficiente para que yo agarre la parte de atrás de su camisa empapada y la arrastre por el agua. Soy lenta y ella está tosiendo y farfullando, pero finalmente la llevo hasta la orilla del río, donde se arrastra frenéticamente por el fango cubierto de maleza. Una vez que sabe que está a salvo, se gira y tose agua del río. Me agacho a su lado, esperando a que pare. Al fin, se deja caer sobre el barro con los ojos cerrados. 

			—¿Estás bien? —pregunto, tocando su hombro. 

			Su piel está helada, tan diferente del calor que yo sentía hace solo unos minutos. Natasha abre los ojos y me mira. 

			—Perra —me insulta con voz ronca. 

			—Lo siento, princesa. Te juro que no era mi intención.

			Se estira y trata de golpearme en la cara, pero está demasiado débil y apenas logra darme más que un golpecito en la mejilla. 

			—Sé que en otra ocasión eso me hubiera dolido mucho. 

			Para mi sorpresa, se ríe. 

			—Vamos, vamos a levantarte —le digo, poniéndola de pie—. Puedes tomar prestada mi ropa… si puedes soportar llevar algo pasado de moda. 

			Natasha resopla y luego tiene un ataque de tos. 

			—No soy tan rica, por Dios. 

			La ayudo a subir por la orilla, pero tiene que detenerse a descansar. Nos hundimos en la hierba. 

			—¿Dónde aprendiste a golpear así? —pregunto, frotando mi mandíbula con fingido dolor. 

			Natasha sonríe débilmente. 

			—Mi padre me enseñó. 

			—Así que la mafia, ¿eh?

			Natasha pone los ojos en blanco y luego los cierra como si eso la mareara.

			—Mi padre biológico. 

			Silbo.

			—¿Eres adoptada? ¿Tus padres te compraron cuando eras un bebé de, no sé, Rusia o algo así? 

			—Eres un verdadero pedazo de mierda, Della —dice Natasha, pero no hay maldad en sus palabras—. Yo tenía diez años cuando nos adoptaron y Rochelle, quince. 

			—Guau. Así que eres la Cenicienta. 

			Natasha se ríe y luego hace una mueca por el dolor de su pecho. 

			—Lo siento —le digo—. No hablas mucho sobre tu pasado, ¿verdad?

			—No, no lo hago —dice Natasha y casi parece sorprendida. 

			Tal vez ella tampoco quería decírmelo. Tal vez tiene problemas para controlarse a mi alrededor, como me pasa a mí con ella. 

			—Vamos a llevarte a casa —le digo, ayudándola a ponerse de pie. 

			Tengo cuidado de no tocarla demasiado, no puedo dejar que me atraiga así de nuevo. Llegamos al borde de los árboles sin que tenga que volver a descansar. Ya es media tarde y el bosque todavía está tranquilo, pero todavía tengo una sensación inquietante. Nos sentamos en silencio durante cinco minutos completos y no se escucha un solo pájaro. 

			—Lo he sentido todo cuando me caí al río —dice Natasha, mientras la miro a los ojos—. Es más que el río —dice—. Es todo. Todo aquí está lleno de rabia. La tierra, los árboles, el agua, todo. 

			No respondo. Estoy hechizada por la voz de Natasha. Por lo general, sus palabras son agudas, afiladas, pero ahora se han suavizado con una especie de reverencia. 

			—Y hay algo más, un sentimiento que he tenido… Están todos tan enfadados porque… porque algo anda mal. Hay un intruso —las palabras de Natasha son lentas y vacilantes, llenas de incertidumbre, como si no pudiera creer lo que está diciendo—. Un monstruo. 

			Sus enormes ojos se clavan en los míos y una lágrima corre por su mejilla. Quiero quedarme quieta, no traicionar este momento. 

			—Tal vez, tal vez sea solo lo que sientes por tu hermana, por Jake. 

			Natasha niega con la cabeza, insegura. 

			—No, esta rabia era mucho más grande que la mía. Sé cómo funciona la ira: yo estoy enfadada todo el tiempo, pero esto es diferente, esto es enorme. Como si pudiera partir el mundo en dos. Creo… creo que si me hubiera muerto en ese río, me habría convertido en parte de él, que me hubiera tragado y que me hubiera aprovechado. ¿Es eso lo que te sientes cuando haces magia? 

			Estamos sentadas tan cerca, nuestras rodillas casi se tocan, puedo oler el río en ella y la fragancia de su cabello debajo. Sus labios tiemblan y me doy cuenta de lo perfectos que son. Es mi enemiga y podría destruirme y, sin embargo, lo único que quiero es poner mis brazos a su alrededor y decirle que sí, que sí, que eso es lo que se siente. 

			—No, la verdad es que no —confieso—. Lo único que hago lo que pide la persona que me contrata. Solo soy las manos que hacen la magia… Vamos, tenemos que volver. 

			Me doy la vuelta sin ayudarla a que se levante esta vez, aunque puedo escuchar como lucha por ponerse en pie. No puedo dejar que me debilite. Caminamos en silencio por el bosque y casi puedo escuchar el grito de los árboles, el grito de la tierra, el grito del agua que corre por debajo de todo. Natasha tiene razón: el Bend está lleno de ira, terrible y oscura. Un monstruo camina aquí. Y quizás sea yo.

		

	
		
			20 
Natasha

			Della me presta un pantalón de chándal y una camiseta sin mangas, y me da una toalla para que me seque el pelo. Es extrañamente delicada conmigo, tranquila y amable, pero también la noto distante y frágil como una de las tazas porcelana de mi madre. Siento que mi piel parece más suave bajo la tela áspera y, además, saber que esta ropa es de Della hace que sea aún más consciente de su tacto. 

			Todo lo que quiero es volver a casa y ponerme mi propia ropa, acostarme en la cama y tratar de entender todo lo que ha pasado hoy. ¿Qué me ha hecho el río? ¿Por qué he besado a Della así? ¿Y por qué quiero volver a besarla? Me asusta seguir tan cerca de ella durante más tiempo, así que salgo de la casa mientras ella está en el baño y camino temblorosamente hacia mi auto. 

			Me apoyo contra la puerta un momento, tratando de recuperar el control de mí misma. Antes de que suba al coche, una camioneta se acerca por el camino pedregoso y aparca a mi lado. Es el guardabosques, el mismo que nos llevó a Margo, a Georgia y a mí, el mismo que estaba ahí cuando encontramos el cuerpo de Rochelle. No recuerdo su nombre. 

			—Señorita Greymont —dice el hombre, rodeando su camioneta. 

			—Hola, señor… —le respondo, ofreciéndole la mano automáticamente. 

			—Lo siento —me muestra su mano, le faltan dos dedos y parece avergonzarse de ellos—, un accidente con la motosierra. ¿Cómo está? —pregunta, examinándome. 

			Me doy cuenta de que probablemente estoy hecha un desastre y le dedico una sonrisa avergonzada. 

			—Me he caído en el río. 

			—Ya veo —dice—. Pues me alegro de que haya conseguido salir, aunque me sorprende ver que pasa usted tiempo con los Lloyds, no son exactamente de su círculo, ¿verdad? 

			—Oh, bueno, Della me ha estado guiando a través del parque natural —hago una pausa, consciente de mi error—. Y sé que está cerrado y que no podemos andar por ahí, pero… 

			—No entiendo por qué querría acercarse a este lugar, después de todo lo que ha pasado aquí —dice Grange. 

			Me encojo de hombros. 

			—Estar aquí me ayuda de alguna manera, no sé por qué. 

			Grange asiente, pero frunce el ceño.

			—De hecho, también me sorprende que la chica Lloyd se acerque al río —me cuenta—, después de lo de los perros. 

			Su voz suena indiferente, pero capto el significado oculto detrás de sus palabras. No estoy segura de cómo responder, así que bromeo. 

			—Yo creo que un perro huiría de Della Lloyd si supiera lo que es bueno para él. 

			Me mira de reojo. 

			—Me refiero a que, la otra noche, se escapó a duras penas de una jauría de perros salvajes. 

			Se me hiela la sangre. 

			—El detective Long mencionó que persiguieron a una chica… ¿Era Della?

			—Bueno, ya sabes, extraoficialmente… sí. ¿No te lo ha contado? 

			—No —respondo secamente. Della no mencionó que ella es la persona responsable de que la investigación policial haya dejado de girar entorno a Jake Carr y en su lugar se centre en una jauría de perros salvajes que nadie más ha visto—. ¿Qué pasó exactamente?

			—Pues que la policía había estado siguiendo unas huellas a través del parque hasta la vieja prisión junto a la carretera, yo estaba con ellos. Entramos en la prisión y la chica salió corriendo hacia nosotros, gritando y pidiendo ayuda. Nos dijo que unos perros la habían perseguido y que se había refugiado en la prisión. Estaba descalza, tenía los pies cortados y un gran rasguño en la cara. Pero eso es todo. Hay que decir que es una jovencita bastante rara… 

			—Lo es —confirmo. 

			Una chica rara cuya lengua estaba en mi boca hace menos de una hora, cuyos dedos estaban entrelazados en mi cabello, cuyo cuerpo estaba…

			—Creo que lo mejor es alejarse de esa familia, señorita Greymont. La madre siempre ha sido una salvaje, aunque nadie la ha visto en meses, y el padre es un tipo desagradable. No son en absoluto la clase de personas con las que su familia querría que se rodease. Yo creo que tampoco conocen una vida mejor, ya sabe cómo puede ser la gente pobre, aunque también estoy convencido de que les gusta ser así. 

			Me muerdo la lengua. 

			—Gracias por la advertencia —digo con suavidad y me deslizo dentro del coche—. Será mejor que vuelva a mi casa. 

			Asiente. 

			—Y por favor, manténgase fuera del parque natural hasta que vuelva a abrir —añade mientras continúa andando hacia la casa. 

			—Lo haré —miento. 

			Doy la vuelta y bajo por el camino de tierra. El aire en el interior del coche está caliente y congestionado. El olor del río emana poderosamente de mí, junto con el olor acre y herbal del interior de la casa de Della. Necesito sacarme a esa chica de la cabeza, así que bajo todas las ventanas y dejo que el viento me golpee en la cara y peine mi cabello hacia atrás, mientras vuelo por la carretera. Sigo temblando, pero siento que el aire me limpia. 

			Ese guardabosques pretende que crea que Della fue la chica que huyó de los perros, la que se inventó toda esta historia, pero antes, cuando se lo he mencionado, ha actuado como si nunca hubiera escuchado nada de eso. Y se lo he mencionado precisamente para que me dijera algo al respecto. 

			No hay ninguna razón para que el guardabosques me mienta y tampoco puedo imaginarme a Della siendo perseguida por perros salvajes. Pero, si realmente hubiera pasado, ¿por qué no me lo habría contado? Todos tienen tantas ganas de que me crea la torpe explicación de la policía sobre la muerte de Rochelle que ya no sé qué pensar, aunque había algo cierto en la historia del guardabosques: los pies de Della estaban realmente magullados, los vi en el río, y también está el corte de su cara. ¿Cuántas heridas he visto desde que la conozco? Siempre parece que acaba de salir de una pelea, pero ¿quién se las está provocando? Della me oculta cosas, nunca responde a mis preguntas y esa manera de apartarse de mí cuando nos estábamos besando… 

			¿Y si realmente estaba huyendo, pero no de una jauría de perros? Puede que su padre abuse de ella, quizás él fue quien la perseguía y ella huyó a la prisión para alejarse de él, tal vez él sea la fuente de todas sus heridas, de su constante necesidad de dinero… tal vez Della está intentado ahorrar lo suficiente para alejarse de él. 

			Pero entonces, ¿por qué no aprovechó la oportunidad para denunciarlo cuando la policía la encontró en la vieja cárcel? Seguramente no quiere que su padre se meta en problemas, yo sé bien lo complicada que puede ser la violencia doméstica, lo avergonzada que te hace sentir y lo retorcidos que se vuelven tus pensamientos cuando quieres a la persona que te está haciendo daño. Era muy joven cuando me sucedió a mí, pero todavía lo recuerdo con claridad. 

			Sin embargo, Della parece menos víctima que nadie que haya conocido. Agarro con fuerza el volante y acelero. Si conduzco lo suficientemente rápido, si el viento me golpea lo suficientemente fuerte… Ahora que pensaba que por fin estaba llegando hasta el fondo de Della Lloyd y su magia, hay un giro en la historia, otro misterio por desentrañar. 

			El guardabosques me dijo que me mantuviera alejada, pero haber escuchado esa historia solo me hace querer estar más cerca de Della. Ahí está pasando algo: tal vez tenga algo que ver con Rochelle y tal vez no, pero está claro que Della no es un problema, sino alguien con problemas. Accedió a ayudarme con la magia y puede que ahora yo también pueda ayudarla a ella. 

			Llego a casa y el jeep de Georgia está aparcado en la entrada. Ella está sentada en los escalones del porche delantero, mirando al vacío. Una mezcla de sentimientos se arremolina en mi estómago, siento que enrojezco. Ira, culpa, alivio, nostalgia, vergüenza, decepción. Después de todo lo que acaba de pasar con Della, esto es lo último a lo que quiero enfrentarme ahora mismo. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto con rigidez. 

			Georgia me mira de arriba abajo.

			—¿Qué llevas puesto? —contraataca, fijándose en mi ropa. 

			Luego mira mi cabello mojado y los muchos cortes y moratones de mis brazos, provocados por las rocas del río. 

			—¿Qué mierda te ha pasado?

			—No tienes nada de qué preocuparte —le digo con toda la dignidad que consigo reunir, pasando de largo hacia la puerta principal. 

			Considero cerrar de un portazo, pero Georgia ya está detrás de mí, con el pie bloqueando la jamba. 

			—Por favor, habla conmigo, Nat. Esto no es justo, no he hecho nada malo. 

			Me doy la vuelta.

			—¿Que no es justo? ¿Sabes lo que no es justo? Mi hermana está muerta. 

			—Ya lo sé —dice—, pero que te enfades conmigo no cambia las cosas. Solo estoy tratando de ayudar, yo también quiero saber qué le pasó a Rochelle. De hecho, eso es lo que he estado intentando hacer estos días. 

			—¿Qué quieres decir? 

			Georgia parece agitada. 

			—Tenías razón cuando me dijiste que no estaba haciendo lo suficiente para ayudarte. Pensaba que la verdad era todo lo que importaba, pero tal vez no era el mejor momento para eso, debería haberte escuchado, debería haberte respaldado. Por eso yo…

			—Por favor, dime que no tienes más videos de mi hermana. 

			Georgia niega con la cabeza.

			—Instalé algunas cámaras de vigilancia exterior en el parque natural, cerca del área donde estaba el cuerpo de Rochelle —dice, mordiéndose el labio—. No fue difícil dar con el lugar, entre las noticias de prensa y las cintas de la policía. 

			Una avalancha de imágenes me asalta tan rápido que tengo que agarrarme del marco de la puerta. Sangre sobre las hojas muertas, el cabello de Rochelle tapándole la cara, el cuerpo de mi hermana… 

			—¿Por qué? —jadeo. 

			Georgia respira hondo.

			—A veces, a los asesinos en serie les gusta volver a visitar sus lugares de matanza. 

			Levanto la cabeza para mirarla. 

			—¿Me crees? ¿Crees que hay un asesino en serie?

			—Sí, o al menos creo que podría ser una posibilidad y no debería haberte cortado tan rápido. Lo siento, lo siento por todo. 

			—Yo también lo siento —digo—. Por la mierda que te dije, por acusarte así. 

			—Sí, fuiste una idiota. Aunque, también me hiciste pensar cuando dijiste que era una voyeur. 

			—Dios, Georgia, no eres una voyeur —digo—. Estaba cabreada y sabía que esas palabras eran horribles en cuanto salieron de mi boca, pero no podía frenarlas. 

			Georgia sonríe con ironía. 

			—Hemos sido amigas el tiempo suficiente como para que yo sepa cómo eres cuando atacas y también sé que no iba en serio. Pero eso me hizo pensar en mi proyecto de documental sobre el club nocturno. Allí no hay ninguna historia, al menos no una que yo quiera contar, no proviene de un lugar personal. Quiero decir, ese ni siquiera es mi rollo —Georgia se deja caer sobre los escalones—, fue una idea de Odette y pensaba que era buena, pero…

			Me siento a su lado. 

			—¿Pero?

			—Puedo hacerlo mejor. 

			—La excelencia, siempre —digo imitando la voz de su padre a la perfección. 

			Suelta una carcajada.

			—Encontraré un proyecto que realmente me importe, que tenga algo mío. 

			No me queda ninguna razón para seguir enfadada con ella, para excluirla. Está aquí y me está escuchando y ayudando, lo que probablemente sea más de lo que merezco. La rodeo con el brazo. 

			—Lo resolverás. Tú ya eres excelente. 

			Georgia ríe de nuevo. 

			—He estado pensando en Lena —le digo.

			—¿Qué pasa con Lena?

			—Tú pensabas en ella cuando me dijiste eso de que la policía se esfuerza más por las chicas blancas y ricas, como Rochelle, ¿no? 

			—Sí —responde Georgia—. Cuando Lena desapareció, la policía ni siquiera la buscó, no hicieron nada, absolutamente nada. Solo tenía quince años, ya han pasado cuatro y todavía no sabemos dónde está—el dolor atraviesa la voz de Georgia—. Porque era una chica negra y pobre. No hubo grupos de búsqueda organizados por la policía, no fue noticia. Las únicas personas que la buscaban, a las que les importaba, eran su familia y su iglesia. 

			—Es tan injusto —digo con un hilo de voz. 

			—Para ella y para otras 75.000 chicas negras —añade Georgia, frotándose la cara. 

			—¿Qué quieres decir? 

			Georgia niega con la cabeza. 

			—Es el número de mujeres negras desaparecidas en Estados Unidos, la mayoría son víctimas de tráfico sexual. ¿Te imaginas lo que pasaría si 75.000 chicas blancas desaparecieran?

			—Todo el mundo estaría temblando —contesto, porque a pesar de todas mis reticencias sobre los detectives del caso de Rochelle, sé que es cierto. 

			—Exactamente.

			Las dos nos quedamos calladas durante un largo momento.

			—Deberíamos hacer que tiemblen —dice Georgia en voz baja—. Lo quieran o no. 

			La miro a los ojos. 

			—¿Qué tienes pensado?

			—Todavía no lo sé —dice Georgia—, pero no tenemos por qué soportar esta mierda sin hacer nada. Otras ya están peleando y nosotras también podemos luchar.

			Sus palabras son como un fuego que se enciende en mi interior. Eso es exactamente lo que quiero, luchar. No solo por Ro, también por Georgia y Lena. Por todas nosotras. 

			—Vamos a machacarlos —digo. 

			El rostro de Georgia esboza una verdadera sonrisa. 

			—Vamos a machacarlos. 

			La envuelvo entre mis brazos y aprieto con fuerza. Georgia me devuelve el abrazo, pero después me echa hacia atrás para estudiar mi aspecto desaliñado. 

			—Pero antes de nada, tienes que decirme por qué pareces una rata ahogada. 

			Me río, secándome las lágrimas.

			—¿Recuerdas a esa chica, Della, la que conocimos en el parque natural, la que nos ayudó cuando nos perdimos?

			Los ojos de Georgia se abren como platos. 

			—Oh, Dios mío, Natasha. Tú… ¿y ella…? 

			—No. Bueno, quiero decir… nos hemos besado, pero eso no es lo importante. 

			—¿Que no es importante? —se revuelve, indignada—. ¿Has besado a esa… esa… esa bruja?

			—Es una bruja, de verdad —digo—. Ella y su primo Miles me ayudaron a encontrar a Rochelle.

			—¿De qué estás hablando? —Georgia frunce el ceño.

			Me adentro en la historia y se lo cuento todo, desde el hechizo para Jake hasta cómo encontramos el cuerpo de Rochelle. No menciono lo que ha pasado hoy en el río, que Della me empujó ni lo que sentí, con todo lo que he dicho ya es suficiente. El rostro de Georgia se endurece. 

			—Esa gente está jodiendo contigo, Nat. Se aprovechan de tu vulnerabilidad. No existe la magia ni la brujería, te están estafando. 

			Niego con la cabeza. 

			—No, es real. Tú me conoces, Georgia. ¿Te parezco alguien que se dejaría engañar por algo así? 

			Georgia se encoge de hombros. 

			—Cuando Lena desapareció, un psíquico se puso en contacto con mi familia y prometió encontrar a Lena por una enorme suma de dinero. Mis padres le prestaron el dinero a mi tía, sin saber para qué era y el tipo desapareció una vez que se lo dieron. Lo que quiero decir es que el dolor hace que la gente se crea cosas en las que normalmente no creería porque son vulnerables y se aferran a cualquier atisbo de esperanza.

			—Esto no es lo mismo —digo.

			—¿Ah no?

			De repente, me veo a mí misma a través de los ojos de Georgia. Una hermana pequeña con el corazón roto, empeñada en castigar a un hombre al que la policía ha exonerado, obsesionada por los asesinos en serie y la brujería. Suena a que me he vuelto loca y en cierto sentido puede que lo haya hecho, pero también sé lo que he sentido en ese río. He visto la magia de Miles y Della en acción. Y también he sentido la mía, hirviendo bajo mi piel. Hay algunas cosas que no puedes entender hasta que las experimentas en carne propia. 

			Como el dolor. 

			Como la magia. 

			Como a Della Lloyd. 
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Della

			Cuando salgo del baño, Natasha ya se ha ido y estoy sola en la casa. Me hundo en el sofá y empiezo a sollozar. Todo se ha salido de control. Yo solo quería proteger a mamá y mantener alejados a los forasteros, pero no ha servido de nada y ya no estoy segura de que me queden razones para seguir protegiéndola, no con tantas vidas perdidas y todavía más en riesgo. Escucho un golpe en la puerta, es el puño fuerte de un hombre. Lo ignoro. Quienquiera que sea sabe que estoy en casa, pero no me importa. Por mí puede seguir llamando todo el maldito día. La persona espera un momento y vuelve a intentarlo, pero finalmente se va y escucho el ruido de un coche que arranca y se aleja. Pero no disfruto del silencio durante mucho tiempo porque el teléfono que me dio Miles empieza ha sonar. 

			—¿La has encontrado?

			—Normalmente la gente dice «Hola» cuando contesta al teléfono, Dede —me riñe Miles—. Pero no, no la he encontrado. Es como si hubiera desaparecido del Bend. 

			—¿Crees... crees que le ha pasado algo? —pregunto, pensando estúpidamente en el asesino en serie de Natasha. 

			Miles bufa. 

			—¿Qué podría hacerle daño a la tía Ruby? Incluso antes de cambiar, ya era la cosa más salvaje en cien kilómetros a la redonda. 

			Sonrío un poco. Ese es el tipo de cosas que solía decir el viejo Miles, antes de la transformación de mamá, antes de la muerte de tía Sage, antes de todo. Cuando éramos amigos y solíamos burlarnos de nuestra familia, antes de que doliera demasiado. 

			—¿Cómo van las cosas con Natasha? —pregunta. 

			Debo hacer una pausa demasiado larga porque dice: 

			—Te lo dije. 

			Podría discutir con él, pero ¿para qué? 

			—Me lo dijiste —admito. 

			—¿Qué vas a hacer?

			—No lo sé. Estaba pensando… creo que tienes razón sobre mamá, que debería dejar de protegerla, que todo ha ido demasiado lejos. 

			Niego con la cabeza, esas palabras traidoras me queman la lengua.

			—Ya nos preocuparemos de eso cuando la encontremos —dice Miles con un suspiro. 

			—Está bien —le digo. 

			Miles cuelga. 
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			A la mañana siguiente, se me ocurre una idea. Tal vez sea una tontería, pero llegados a este punto vale la pena intentar cualquier cosa. Además, necesito pensar en algo que no sea en Natasha, necesito hacer cualquier cosa excepto preguntarme qué pasará cuando la vuelva a ver. 

			Preparo el desayuno favorito de mamá y camino hasta el río justo cuando sale el sol. Tal vez si la encuentro justo después de la transformación, cuando tenga hambre, se muestre ante mí. Dejo la comida bajo un tronco y me escabullo entre los árboles a esperar, pero pasa un cuarto de hora y mamá no aparece. Cuanto más tiempo pasa, más incómoda me siento. El Bend sigue pareciéndome extraño, está claro que algo va mal. Los pájaros permanecen en un silencio mortal y una brisa inquietante agita las hojas de los robles. 

			El río está crecido y parece que va en aumento, la inquietud del agua es tan evidente que incluso un extraño la notaría. Natasha tenía razón: esa ira que sentimos no es solo del río. También puedo sentirla corriendo bajo tierra, de árbol en árbol. Parece que forma parte del Bend, como un tumor creciendo en el corazón del bosque. ¿Es la ira de mamá o es algo más? ¿Es lo mismo que está provocando la desintegración de nuestra familia o es algo nuevo? Sea lo que sea, me pone la piel de gallina y me castañean los dientes. 

			Estoy a punto de dejar mi escondite cuando se rompe una rama. El sonido resuena como un disparo en la quietud del bosque y el corazón se me sube a la garganta. Aguanto la respiración, esperando. El ruido ha sido demasiado fuerte como para lo haya provocado una ardilla. Tiene que ser un humano, o un mamífero muy grande. Espero otros cinco minutos, pero ni siquiera hay un suspiro de viento que rompa el silencio. Salgo de mi escondite y avanzo lentamente en dirección al ruido. No hay nadie. 

			Busco en el suelo y veo huellas de animales. Huellas de garras. Son enormes, lo suficientemente grandes como para que me quepa toda la mano dentro. Unas almohadillas gigantes han dejado impresiones profundas sobre el suelo blando y las largas garras han perforado en el suelo. Me agacho y las estudio, tratando de descifrarlas. Son como las de un oso, pero no hay osos en esta zona. Además, se parecen más a las huellas de un perro o un coyote. Pero, ¿hay perros tan grandes? Un extraño olor flota hacia mí desde el interior de los árboles; es familiar, rancio y mohoso, como de agua fétida, con un matiz de sangre. Todo mi cuerpo se estremece al olerlo. 

			Busco más huellas y las encuentro, alejándome del río y adentrándome entre los robles. Pienso en seguirlas, pero un miedo extraño y desconocido se revuelve en mi interior. Nunca había sentido un miedo como este aquí, un lugar del que conozco cada centímetro de tierra. Mi cuerpo no puede dar un paso más en ese bosque, cada músculo de mis extremidades se niega a trabajar. Aprieto los dientes. Esto es absurdo: no huiré del Bend por una o dos huellas. Lo peor que hay en estos bosques es mamá, y ya a esta hora ya debería haber dejado de ser la Sirena del río. 

			Respiro hondo y me adentro en la penumbra de los robles. En el momento en que mi pie se conecta con la tierra, un grupo de pájaros vuela hacia mí desde los árboles, gritando y cortándome con sus garras. Mientras me alejo de ellos tropezando, me doy cuenta de que todos son como ese búho que vi con Natasha, el que ella creyó escuchar hablar. Doy un paso atrás, pero los pájaros me siguen persiguiendo, batiendo sus alas ingrávidas. Graznan tan fuerte que me tapo la cabeza. Me doy la vuelta y corro, todavía con la cabeza agachada y el corazón latiendo con fuerza, noto que la sangre me sube a los oídos. Los gritos de los pájaros se vuelven victoriosos, satisfechos por sus esfuerzos. Aunque han dejado de perseguirme, no he dejado de correr. Corro todo el camino a casa, entro corriendo por la puerta principal y colapso sobre la alfombra de la sala, jadeando y temblando. 

			—Della —dice papá con sorpresa, incorporándose a medias desde el sofá donde está acostado. Todavía está prácticamente lívido por sus heridas, pero se está recuperando—. ¿Qué ha pasado? ¿Es Ruby? 

			Niego con la cabeza, pero eso es todo lo que puedo hacer. No puedo tomar aire para responderle e incluso si pudiera, ¿qué le diría? Los búhos son criaturas solitarias, no se mueven en grupo y sin duda no vuelan sobre las cabezas de la gente sin razón. Pero yo ya sé que esos no eran búhos, eran los mismos pájaros fantasmales que estaban con mamá en el algarrobo. Y esas huellas tampoco pertenecen a ningún perro que haya visto. El Bend se ha torcido del todo y está completamente fuera de nuestro control. Creo que ya no es solo de mamá de quien tengo que preocuparme: el Bend está creando sus propios monstruos. 
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			Cuando llego al trabajo estoy un poco más calmada, el temblor de mis manos ha desaparecido, aunque mi mente todavía está llena de preguntas para las que no tengo ninguna respuesta. Me parece absurdo estar de pie en esta pequeña tienda de comestibles de pueblo, en el pasillo cuatro, colocando judías verdes enlatadas sobre los estantes, mientras el Bend se está viniendo abajo. Pero necesito tiempo para pensar y centrarme, y por lo menos este trabajo monótono y constante es bueno para eso. Además, necesitamos el dinero. Papá no podrá volver al trabajo en la planta de pollos. Y paso de tener que limpiar los baño por perderme más turnos. 

			Alguien me golpea en el hombro y me sobresalto tanto que casi me golpeo la cabeza con el estante. Los clientes generalmente me dejan en paz, así que imagino que será la gerente, Keandra. En lugar de ella, veo a una chica que me resulta familiar: es negra, algo bajita, con largas trenzas. Me toma un momento ubicarla. Georgia: la amiga de Natasha. 

			—Della, ¿no es así? —pregunta, ladeando la cabeza hacia mí. Me estudia con ojos curiosos, observando mi apariencia con una expresión de perplejidad. Asiento con la cabeza. 

			—Lo siento, no recuerdo tu nombre —miento. 

			—Georgia Greer, la mejor amiga de Natasha. 

			—¿Puedo ayudarte con algo? —pregunto, aunque sé perfectamente que no ha venido a hacer la compra. Sabe donde trabajo, lo que significa que probablemente Natasha le ha hablado de mí. ¿Pero cuánto ha compartido con ella exactamente? 

			Georgia se apoya contra la estantería. 

			—La verdad es que sí. Estoy tratando de ayudar a Natasha a obtener algunas respuestas, lo que significa que necesito rellenar algunos huecos de lo que ya sabemos. 

			—Está bien. 

			—Esperaba que pudieras aclararme algunas cosas sobre cómo ayudaste a Natasha a encontrar el cuerpo de su hermana. 

			Mis dedos hormiguean como advertencia. 

			—Mira, estoy un poco ocupada ahora mismo—le digo. 

			Georgia cruza los brazos sobre el pecho.

			—Sí, esas judías verdes necesitan estar en esos estantes lo antes posible, con todos estos clientes —señala la tienda vacía con la cabeza. 

			Aprieto los dientes. 

			—¿Que quieres saber exactamente?

			—¿Cómo es que tu primo y tú…? Lo siento, ¿cómo se llamaba?

			—Miles. 

			—Bien, Miles. ¿Cómo supisteis tú y Miles dónde encontrar a Rochelle? 

			—¿Qué te ha dicho Natasha? —pregunto. 

			Georgia sonríe. 

			—Dijo que usaste magia. 

			Le devuelvo la sonrisa. 

			—Bueno, pues ahí lo tienes.

			—Mmh —murmura Georgia. 

			Sus ojos recorren mi rostro, como si buscara algún indicio de debilidad. 

			—¿Hubo algo especial en el lugar donde la encontraste? ¿Algo inusual que la policía no haya notado? 

			Me encojo de hombros. ¿Por qué necesita saber esas cosas? Georgia parece leer mis pensamientos. 

			—Te lo pregunto porque sé que estás familiarizada con la tierra. He pensado que tú podrías ver las cosas de manera un poco diferente. 

			Hago una pausa para decidir cuánto compartir.

			—La encontramos cerca del río, cerca de un enorme algarrobo —que además es el lugar donde encontré a mi madre cantando con unos pájaros extraños y fantasmales entre la niebla, con las manos cubiertas de sangre. 

			Respiro profundamente por la nariz, pero Georgia sigue preguntando.

			—¿Conocías a Rochelle de antes? Al parecer iba de camino a tu casa la noche en que murió. 

			Niego con la cabeza.

			—No sabía quien era hasta que la vi en las noticias —me hago una idea de hacia dónde va esto, así que continúo—: y déjame recordarte que Natasha es la que vino a verme. Yo no la busqué. Ella vino a mí porque nadie más la ayudaba. 

			—Bueno, tú ya la ayudaste, así que ¿por qué sigue rondando a tu lado ahora? Parece que Nat y tú estáis pasando pasado mucho tiempo juntas —dice Georgia. 

			Ahí está. Esa es la verdadera razón por la que está aquí, quiere alejarme de Natasha. 

			—¿Y qué? ¿Estás celosa?

			Georgia se ríe. 

			—No tenéis mucho en común. 

			No digo nada y sigo colocando latas en el estante. 

			—Quiero saber a qué estás jugando, qué quieres de ella —dice Georgia—. Es mi mejor amiga y ya ha pasado por bastante. 

			—No quiero nada —contesto, aunque la verdad es que lo quiero todo. Todo lo que no puedo tener. 

			—Mira, creo que le estás metiendo ideas extrañas en la cabeza, dándole esperanzas irracionales. Creo que la tienes bajo algún tipo de…

			—¿Hechizo? —interrumpo, finalmente mirándola a los ojos con una mirada gélida. Georgia da un paso atrás, asustada, pero trata de disimular riendo.

			—No un hechizo real, por supuesto. Pero cada charlatán tiene algún tipo de poder, algún tipo de carisma o algo que les permite robar a la gente sin dejar de ser algo así como su héroe personal —la amargura tiñe sus palabras. 

			Resoplo.

			—Si crees que soy la heroína personal de Natasha, eres una idiota. La chica apenas me tolera.

			—Y a pesar de eso, ha pasado contigo mucho tiempo, incluso te ha besado —me dice Georgia—. Mientras ignoraba a sus verdaderas amigas y se alejaba de todos los que se preocupan por ella.

			—Yo me preocupo por ella —gruño, y rápidamente aparto la mirada, sorprendida por la verdad de mis propias palabras. 

			Me preocupo por ella, más de lo que me ha preocupado por nadie, excepto por mamá, en mucho, mucho tiempo.

			—Si eso es cierto —dice Georgia, ahora muy seriamente—, entonces mándala a casa. Dile que no vuelva contigo. Porque seas lo que seas, no eres buena para ella. No confío en ti y no creo que Natasha esté a salvo contigo. 

			Georgia está en lo cierto. No es más que una gilipollas rica y mocosa, pero tiene razón. Dejo la siguiente lata en el estante con más de fuerza de la necesaria. 

			—Mira —dice Georgia—, esto no va de decirle a la gente con quién debe estar o no. Si su hermana no hubiera muerto, yo no te diría una palabra. Pero voy a hacer todo lo que esté en mi poder para ayudarla y creo que eso significa mantenerla alejada de ti. Eso es todo lo que te quería decir. Nos vemos, Della. 

			Luego suspira y se aleja. Aprieto una lata hasta que me duelen los dedos mientras la veo irse. Tenía razón al decirle a Natasha que no podía estar con ella. Hice bien en alejarla. Si supiera quién soy y lo que ya he hecho, lo que mi familia ya le ha hecho, me haría caso. Se alejaría de mí lo más lejos y rápido que pudiera. Pero sé que eso no es cierto. Si lo supiera, Natasha no huiría, nos destruiría hasta las huesos. Y eso es exactamente lo que nos merecemos. 
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Natasha

			Aparco en el camino de entrada de la casa de Della y apago el motor. Georgia me ha dicho que era una estupidez volver aquí, que Della es un error que no quiero volver a cometer. Puede que tenga razón, pero sé que aquí está pasando algo. No sé de qué va toda esa historia del perro salvaje, ni si significa algo, pero la forma en que Della se apartó de mí cuando nos besamos a pesar de que en ese momento… Hay algo que la mantiene alejada de mí. Tiene miedo. Si Della realmente huyó de los perros y eligió ocultármelo o si se inventó esa mentira para la policía, cualquiera de estas dos opciones, es que está pasando algo muy extraño. 

			Pensaba que yo necesitaba la ayuda de Della, pero no puedo evitar tener la sensación de que ella también necesita la mía. No ha respondido a mis mensajes o llamadas, así que todo lo que puedo hacer es enfrentarla cara a cara. Empujo la puerta del coche y me dirijo a su casa. El lugar parece todavía más descuidado de lo habitual, la hierba me llega hasta las rodillas y está salpicada de cardos rosados y espinosos. El padre de Della abre la puerta antes de que yo termine de subir los escalones. Camina cojeando con la ayuda de un bastón hasta que me ve. Se detiene y nos observamos el uno al otro. Un vendaje cubre parte del lado izquierdo de su rostro. 

			—Hola —digo. 

			Parpadea un instante, luego se apoya contra el marco de la puerta y me observa. 

			—La amiga de Della, ¿verdad?

			—Sí —digo. Amiga. Algo así. 

			—Mi hija me dijo que te dio un hechizo para tu novio infiel. ¿No ha funcionado? —me mira enarcando las cejas. Así que no soy la única a la que Della ha estado engañando. Otro secreto, otra mentira.

			—Solo quería ver a Della —digo, cubriéndome. No seré yo quien la delate. 

			—No está aquí. 

			—Su coche está aquí —respondo. 

			Él sonríe y luego se estremece por el dolor de su mejilla. 

			—Ha salido con su primo.

			—¿Volverá pronto?

			Se encoge de hombros.

			—Puede ser, yo no la vigilo. De todas formas, ella es la que manda por aquí —murmura. 

			—Pues sí —digo con una sonrisa. 

			El hombre levanta la vista, sorprendido. No debe estar acostumbrado a que nadie conozca a Della tanto como él. Pensándolo bien, me doy cuenta de que lo que dice es verdad. No es a él a quien teme Della. No es una hija maltratada. 

			—Pues voy a esperarla, supongo —digo. 

			El hombre asiente distraídamente, cierra la puerta tras de sí, baja los escalones cojeando dolorosamente y se sube a su destartalado coche marrón sin decir una palabra más. Tiene que intentarlo dos veces para que el motor se ponga en marcha, pero luego se aleja camino abajo. Me quedo parada al pie de las escalera y mi mente repasa lo que acabo de descubrir. Della no es la única que está cubierta de lesiones, parece que recientemente su padre también se ha peleado con alguien. Además, Della le mintió sobre mi visita. Sin duda, esta familia es sospechosa, pero todavía no puedo decidir si tienen algo que ver con Rochelle o si simplemente he descubierto algún extraño drama doméstico. De repente me abruman las dudas. ¿Debería haber escuchado a Della y permanecer alejada? ¿Me estoy poniendo en peligro? Mis padres ya han perdido a una hija…

			Mis ojos se dirigen instintivamente hacia el parque natural. Los árboles parecen inocentemente verdes desde aquí. Idílicos incluso. No hay indicios de que la magia crezca del suelo junto a ellos, ni de brujas hacedoras de hechizos, ni de chicas asesinadas. Nadie adivinaría que el cuerpo de mi hermana fue brutalizado y abandonado ahí y que su espíritu todavía acecha en el bosque, esperando justicia.

			—Rochelle —susurro, y de repente la extraño tanto que siento como si alguien me hubiera golpeado en el estómago, sacando todo el aire de mi cuerpo. Llego al coche y luego me dejo caer en el maletero, cerrando los ojos con fuerza. 

			—Rochelle —digo de nuevo y, antes de darme cuenta, estoy llorando. Las lágrimas brotan y se me entrecorta la respiración—. Por favor, no sigas muerta —digo al aire—. Por favor, vuelve. 

			Sé que mis palabras no tienen sentido, pero nunca he deseado nada tanto como que mi hermana siga viva. Pero este dolor no tiene fin, no hay forma de mejorarlo. Rochelle está muerta, y sus últimas horas fueron aterradoras y dolorosas y tan horribles que una parte de su alma se quedó atrás. No puedo devolverla a la vida. Todo lo que puedo hacer es intentar que descanse. 

			Un coche se abre paso por el camino de tierra, del que salen Della y Miles. Me apresuro en secarme los ojos y la nariz, pero no puedo ocultar lo que siento. Miles me echa un vistazo rápido y entra directo en la casa, mientras Della se acerca lentamente. Su cabello rojo brilla a la luz del sol, pero sus ojos parecen proyectados en la sombra. No sabría decir cuál es su expresión hasta que la tengo cerca, e incluso entonces no sé qué está sintiendo. Se acerca sin hablar, sus ojos revolotean sobre mí. Me mira durante un buen rato y luego suspira. 

			—¿Qué pasa? —digo, odiando lo temblorosa que suena mi voz. 

			Della extiende la mano y, para mi sorpresa, la tomo sin dudarlo. 

			—Vamos —me dice ella.

			—¿A dónde?

			Della me dedica una sonrisa triste y difuminada. 

			—A quemarlo todo. 

			—No… ¿qué quieres decir? —pregunto, dejando que me guíe. 

			—Vamos a convertirte en una bruja de verdad —dice, y aunque su voz suena firme, de alguna manera no estoy del todo segura de que eso sea lo que me quiere decir. 

			—Della —digo cuando llegamos al pie de la colina—, para. 

			Suelto mi mano de la suya y la obligo a mirarme. Sus ojos son del color de la luz que brilla a través de las esmeraldas, y me mira como si yo fuera al mismo tiempo su salvación y su condena. Desliza una mano detrás de mi cuello y anuda sus dedos en mi cabello. Creo que me va a besar, pero no lo hace. 

			—Los Lloyds han hecho mucho daño con la magia de Bend —dice—. Hemos maldecido, hemos roto matrimonios, hemos arruinado vidas, incluso, incluso hemos matado a gente con nuestra magia. Nunca me he sentido mal por nada de eso, hasta… —su voz se apaga, pero sigue mirándome. 

			—¿Hasta que? —susurro. 

			Niega con la cabeza. 

			—Solo creo… Creo que tal vez alguien más merezca intentarlo. Tú. Tú te mereces la magia. Y si puedo, te la voy a dar. 

			—Pensaba que ya lo habías hecho —digo—. Aceptaste enseñarme.

			—Hay muchas cosas que aún no sabes. Cosas que no te he dicho. 

			Cuando cruzamos la carretera, Della me toma de la mano de nuevo y me empuja hacia adelante. Caemos en picado entre los árboles, caminando rápido y no al ritmo lento y constante habitual de Della. 

			—Lo primero que debes saber es que la magia del Bend va mal, se escapa de nuestro control. Cada hechizo es una apuesta. 

			—¿Qué quieres decir? —pregunto, soltando mis dedos de los suyos.

			—A veces nuestros hechizos no funcionan, a veces las cosas salen mal, a veces son demasiado fuertes y van demasiado lejos. No sé cómo solucionarlo, pero creo que debes saberlo. 

			Así que esto es lo que me estaba ocultando, o al menos una de las cosas. Es lo que sucedió en el bar, la noche que puse el brebaje de Della en la cerveza de Jake. La magia se extendió, fue demasiado lejos e infectó una habitación llena de gente inocente. 

			—Recuerda lo que te dije antes, todos tienen que encontrar su propio camino hacia la magia. Como mi madre, para ella siempre fue música. Ella cantaba la magia de la tierra, de la misma manera que Erin Lloyd cantaba magia en las cosas. 

			—Yo no puedo cantar —me apresuro a decir. 

			—Y no te pido que lo hagas. Además, ya hemos visto tu conexión con el agua del Bend, así que nos vamos a centrar en eso. La usas cuando está enfadada o cuando estás… —Della se ruboriza—. Tu magia está ligada a tus emociones. Es instintivo. Voy a mostrarte cómo controlarlo. 

			—¿Controlar el agua? —me río—. ¿Para hacer qué? 

			—Creo que tal vez puedas convertir la magia en un arma y usarla como una espada, como haces con la esgrima. 

			—¿En serio? —pregunto. 

			Convertir la magia en un arma… imagino lo que podría hacer con eso. Imagino cómo podría herir a quienes me han herido. Imagino cómo podría hacer daño a Jake. 

			—Si eso es posible, ¿por qué no lo haces? —pregunto. 

			—Porque no puedo —dice Della simplemente—. O al menos no con tanta facilidad. Quizás podría aprender, pero nunca sería tan poderosa de esa manera como lo soy con… con lo mío. La magia del Bend responde a cada uno de nosotros de manera diferente, según nuestras propias necesidades, deseos y dones. La magia del Bend exige que sepas quién eres y lo que quieres. Tiene una forma de reducirnos a nuestro yo más esencial —dice Della—. Y tengo que advertirte de que es posible que no te guste lo que descubras, de que quizás no te guste quién eres realmente —se detiene y me mira a los ojos—. ¿Estás segura de que quieres convertirte en esa persona?

			—Ya lo soy —digo con seguridad. 

			—Está bien —dice Della—, entonces pruébalo. 

			No me había dado cuenta antes, pero estamos junto al arroyo. El agua corre crecida y rápida, solo que esta vez no soy responsable de ello.

			—¿Qué quieres decir? —pregunto. 

			—Ya lo has hecho dos veces. Una vez, cuando hiciste subir el agua y otra cuando tú ... cuando me besaste, usaste el río para atraerme hacia ti, ¿no es así? Lo sentí pero no estaba segura. Creo que trabajas mejor con agua que con cualquier otra cosa. 

			Della me mira fijamente, esperando a que haga algo, como si yo tuviera alguna idea de lo que está diciendo.

			—¿Y cómo hago eso?

			—¿Qué hiciste la última vez?

			Me detengo y pienso. Ninguna de esas veces fue una decisión consciente. La primera vez ni siquiera sabía qué estaba pasando. ¿Y cuando la atraje hacia mí? No había nada racional al respecto. 

			—Vamos, princesa —dice Della, impaciente—. Ayúdame un poco con todo esto. 

			Chasqueo la lengua. 

			—¿Cómo empiezo?

			Della se encoge de hombros y quiero golpearla. Me dedica una sonrisa de complicidad. 

			—Actúa sobre esa ira que estás sintiendo. Deja de embotellarla y libérala. 

			Doy un paso hacia ella, pero Della retrocede. 

			—No con los puños, princesa.

			—Deja de llamarme así. 

			—Pues entonces demuéstrame que eres algo diferente—dice con voz burlona. 

			Extiendo una mano sobre el agua.

			—No sé qué se supone que debo hacer. Me siento estupida.

			—Sin embargo, probablemente no parezcas tan estúpida como crees —dice Della, sonriéndome de nuevo. 

			Pongo una mano sobre el agua, como si fuese a salpicarla. No ocurre nada y Della se ríe. Su risa me envuelve como una serpiente. Tengo que conseguirlo. Aunque me siento como una absoluta idiota, tomo un palo largo y delgado del suelo y la apunto con él. Della arquea las cejas. 

			—¿Me vas a pinchar con eso? 

			Me abalanzo sobre ella, empujando el palo hacia adelante, esperando que el agua me siga, de alguna manera. 

			Della salta hacia atrás, evitando cuidadosamente mi embiste, y luego se ríe de nuevo. 

			—¿Qué se supone que ibas a hacer? Esto no es Harry Potter. Las varitas no funcionan aquí. 

			Mis mejillas arden tanto que sé que mi cara debe estar tan roja como un tomate. Dejo escapar un gemido de frustración. 

			—Estás pensando demasiado. Escucha el agua. Siéntela. Y después úsala. Deja que tu intención se encuentre con la magia. 

			Me aparto de Della y observo el arroyo. Miro su superficie, veo pasar las hojas y las ramitas. ¿Quizás necesito tocarla para que esto funcione? Me agacho sobre el borde del agua, ignorando la oleada de miedo que me produce estar tan cerca de la corriente. El río me tragó con tanta facilidad ayer que probablemente me habría ahogado si no fuera por Della. 

			Poso mis dedos sobre el agua, sintiendo de nuevo esa oleada de ira que contiene, esa ira tan parecida a la mía. Pero también siento el poder del río, su corriente irresistible. Miro a Della, que me observa fijamente, tensa y esperando. Pero no quiero hacerle daño, no quiero convertir el agua en un arma contra ella. Quiero besarla. No, es más que eso: quiero demostrarle mi valía. Mostrarle que lo que hay dentro de mí es mucho más que el exterior privilegiado que ella parece despreciar. Quiero sorprenderla. 

			Espero hasta que Della se da la vuelta y luego deslizo mi mano sobre el agua, arqueando el brazo como lo haría con un sable, pasándolo por la parte posterior de las rodillas de Della. Una delgada línea de agua sigue mi movimiento, golpeándola con tanta fuerza que cae hacia adelante sobre las manos y rodillas, con un grito ahogado. 

			Della me mira por encima del hombro con los ojos muy abiertos, conmocionada. Luego se echa a reír. Yo también empiezo a reírme, sorprendida por lo que he hecho. No solo he usado magia, la he controlado. Me acerco y la ayudo a ponerse de pie. Ella me sonríe y sus ojos se llenan de admiración, yo siento como si mi pecho fuera a estallar. Sin detenerme a pensar en ello, la alcanzo y la rodeo con mis brazos. 

			—Gracias —le susurro al oído. 

			Della me ha dado lo que nadie más podía: poder, una sensación de control dentro de este jodido mundo brutal. Y un arma que puedo empuñar. Della se aparta y me sonríe, con ojos suaves y juguetones. 

			—Nunca te volveré a llamar princesa. 

			Antes de que pueda darle más vueltas, la beso. Esta vez, no se aparta, no cambia de opinión. Se derrite, como si ella también hubiera estado esperando este momento, como si todo lo que quisiera fuera tener mi piel contra la suya. Me besa como si estuviera hambrienta, como si no hubiera tocado a otro ser humano en años. Como si no solo me quisiera, sino que también me necesitara. Casi me asusta la intensidad de su deseo. Puedo sentir su soledad, todas las palabras que ha retenido en la garganta, las lágrimas que se ha negado a llorar. De alguna manera he encontrado la suavidad dentro de una chica que quiere que el mundo piense que su corazón está hecho de piedra. Della aparta sus labios de los míos y jadea. 

			—Tengo más cosas que contarte de la magia, de todo.

			—Más tarde —le digo, llevándola suavemente hacia la orilla del arroyo. 

			Ya habrá tiempo para secretos y revelaciones, tiempo para magia y venganza. Ahora mismo solo quiero que Della Lloyd se derrita hasta ser como el agua que corre a nuestros pies. 
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Della

			—¿Me mostrarás tu magia? —me susurra Natasha, mientras nuestras extremidades siguen entrelazadas y el sol se pone sobre los árboles—. ¿La que es solo tuya?

			No me atrevo. Nunca nadie fuera de mi familia me ha visto hacer nada más que preparar brebajes. Me resulta extrañamente íntimo mostrárselo a un extraño, casi como mostrar mis entrañas, pero le he prometido a Natasha que se lo enseñaría todo. Y quiero hacerlo. Quiero que ella vea esto. Después de todo, me digo a mí misma, la ayudará a aprender a controlar su propia magia. 

			—Está bien —le digo. 

			Sonríe. 

			—No es nada asqueroso, ¿verdad? ¿No arrancas a un conejo de su piel? ¿O hierves la sangre de un hombre en sus venas? 

			Echo la cabeza hacia atrás y me río. 

			—Eso sería útil, pero no. Creo que vas a estar decepcionada. 

			Natasha se sienta, con los ojos brillantes. 

			—De ninguna manera. Enséñamelo.

			Yo también me incorporo. 

			—Está bien. Quédate ahí. Tengo que concentrarme —Y no puedo concentrarme con su olor en mi nariz y su piel todavía caliente contra la mía. 

			Natasha resopla y retrocede unos metros. Asiento y cierro los ojos, clavando los dedos en la tierra. Me olvido de la respiración de Natasha, de su cercanía, de todos los millones de preguntas, confesiones e inquietudes que pasan por mi mente. Me concentro en los interminables y laberínticos hilos de vida que corren debajo de nosotras. Los siento bebiendo del arroyo, pasando nutrientes a través del suelo, dejo que su vida me llene, hasta que me siento como si fuera un árbol más que respira en este bosque. Esto es lo que más necesita Natasha, lo que puedo darle: enseñarle a aprovechar la magia de una manera que no solo se base en la ira y el dolor, sino en algo más firme y verdadero. 

			—Pon tu mano junto a la mía —digo sin abrir los ojos, y siento su piel cálida a centímetros de la mía. 

			Extiendo el dedo meñique y la toco. Nunca antes había dejado que alguien entrara en mi magia de esta manera, pero quiero que pase. Ojalá pudiera hacer que el bosque se cerrara a nuestro alrededor, hasta que solo fuésemos ella y yo, y el mundo en crecimiento, sin hermanas muertas o madres asesinas, sin secretos ni mentiras, sin todas las cosas que nos separan: el dinero de su familia, los secretos de la mía y el asesinato que nos ha unido. 

			La piel de Natasha hace que mi corazón se acelere. Puedo sentir mi magia tirando, queriendo saltar fuera de control, salvaje. Pero la freno, la domino. Estoy aquí para escuchar. Me concentro en la información infinita que pasa bajo tierra, tan constante que es como una canción tarareando en mis palmas. Me quedo totalmente quieta, esperando a que ella también lo escuche. Natasha jadea. 

			—¿Qué ha sido eso? —abro los ojos y me encuentro con su mirada sorprendida. 

			—Magia —digo. 

			Natasha me mira fijamente, y en lugar de ira y sospecha, en lugar de dolor, solo veo asombro.

			—Así es como aprovecho la magia, a través de las raíces subterráneas —digo—. Mira. 

			Encuentro una semilla de lobelia debajo de la tierra y la hago crecer. La planta verde surge a través del suelo, abre sus hojas y después sus delicados pétalos de color púrpura. Los ojos de Natasha se agrandan. 

			—Della —susurra—, esto es precioso.

			Me sonrojo estúpidamente. 

			—Bueno, no puedo atribuirme todo el mérito de la belleza. No lo he hecho yo, solo la he animado a crecer —digo.

			—Mira esto, Della Lloyd siendo modesta… —dice Natasha con ironía. 

			Me sonrojo de nuevo. 

			—¿Qué crees que puedo hacer yo con mi magia? —pregunta Natasha—. ¿Puedo aprender a controlarla como tú?

			—Creo… Creo que cualquier cosa que quieras —admito. 

			Los ojos de Natasha brillan de deseo, pero no es deseo por mí. Su mirada está hambrienta y angustiada y también parece un poco salvaje. La burbuja de paz que mi magia ha construido a nuestro alrededor estalla. De pronto recuerdo por qué estamos aquí: porque mi madre mató a su hermana, porque Natasha quiere respuestas y venganza y porque, en un momento de desesperación, yo decidí ayudarla a conseguirlo. 

			Me congelo, mi mente da vueltas. ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo puedo sacarnos a todos ilesos de esto? No creo que pueda, no importa cuánto lo intente. No solo estoy atrapada entre la espada y la pared, como dijo Keandra, estoy atrapada como una mosca en una tela de araña. Y no hay nadie en este mundo que pueda sacarme de aquí.
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Natasha

			Los árboles se han quedado quietos a nuestro alrededor. El único movimiento es un ciempiés que se arrastra por la tierra entre nosotras. Della parece perdida en sus pensamientos, tiene los labios ligeramente fruncidos. Coge una hoja del suelo y la gira entre los dedos, luego mira hacia arriba y me sorprende observándola, y entonces juro que su rostro se rompe en diez expresiones diferentes a la vez. Hay una vulnerabilidad en sus ojos que nunca esperé ver. ¿Quién sabía que existía esta persona bajo todas las capas de dureza y despecho? Me gustaría quedarme aquí bajo los árboles con ella todo el día, escuchando el gorgoteo del arroyo y las hojas meciéndose con el viento, desenvolviendo todas sus capas una por una. Pero hay una pregunta que no puedo posponer más.

			—Della —digo con cuidado—, hay algo que quería preguntarte. He escuchado un rumor. 

			—¿Un rumor? —las cejas de Della se fruncen, sus sospechas aumenta tan rápido… 

			Extiendo la mano y enrollo un mechón de su cabello alrededor de mi dedo. 

			—¿Sabes esa historia sobre la chica y la jauría de perros en el bosque? He oído que era sobre ti. 

			Della se queda helada, pero yo sonrío. 

			—No estoy tratando de acusarte de nada, solo estoy preocupada por ti. ¿Realmente sucedió? 

			Podría negar saber nada de esto, podría reírse de ello, pero no lo hace. Aguanta la respiración durante mucho tiempo y luego la suelta en un suspiro. Abre la boca para hablar, pero la vuelve a cerrar. 

			—No me enfadaré contigo —prometo. 

			Della sonríe con pesar. 

			—Sí que lo harás.

			—¿Me lo vas a decir o no?

			Della asiente.

			—Sí, creo que es hora de decir toda la verdad, pero lo que tienes que entender esto es que algo que jamás habría hecho si no hubiese estado en esta situación. 

			—¿Hacer qué? —pregunto, la tensión me aprieta las entrañas.

			—No habría mentido sobre los perros.

			Dejo escapar un suspiro.

			—¿Le mentiste a la policía? ¿No había perros?

			Asiente otra vez. 

			—¿Así que la policía no tiene ninguna razón real para culpar a una jauría de perros salvajes de la muerte de mi hermana?

			La vergüenza se apodera de los rasgos de Della.

			—No.

			Tenía razón, estoy enfadada, pero además de eso, me siento vengada. Yo tenía razón. Tenía razón al no creer esa historia de perros salvajes. 

			—¿Por qué mentiste sobre los perros?

			—Para esconder algo. Algo que nadie puede saber.

			—¿Pero me lo vas a decir o no? —repito. 

			El rostro de Della se contrae de tristeza. Pongo mi mano sobre la suya. 

			—Me preocupo por ti —le digo, y sé que se lo digo de verdad. Me preocupo por Della. Quiero ayudarla casi tanto como quiero llegar al fondo de la muerte de mi hermana, y quizás esta sea una oportunidad para hacer ambas cosas—. Deja que te ayude.

			—¿Recuerdas que te dije que la magia iba mal, que se retorcía? —pregunta Della—. Bueno, pues ha hecho más que arruinar un hechizo. Puede… nos puede cambiar. Nos ha cambiado. A uno de nosotros. 

			—¿A quién? —pregunto—. ¿A ti? —me inclino hacia ella. 

			Della cierra los ojos y sus labios se juntan para formar una frase. 

			—No, a m… 

			Justo entonces suena su móvil. El tono de llamada es tan fuerte que rompe la quietud del bosque. La voz de Della se apaga en un murmullo ahogado. Saca el teléfono de su bolsillo y mira la pantalla, luego se levanta de un salto y se aleja de mí. Su rostro se pone pálido. Empieza a escribir lentamente, le tiemblan las manos. Se nota que no está acostumbrada a enviar mensajes de texto y le cuesta siglos. 

			—¿Qué pasa? —pregunto. 

			Por fin, me mira de nuevo y guarda el teléfono en su bolsillo. 

			—Vamos, tenemos que irnos —dice, agarrándome del brazo y alejándome del arroyo. 

			—Della, ¿qué pasa? ¿Qué decía ese mensaje? 

			Niega con la cabeza.

			—Tengo que llevarte a casa, ¿de acuerdo?

			—Della, ¿qué ibas a decirme? ¿El nombre de quién estabas a punto de decir? 

			Los ojos de Della parecen inundados de locura. El pavor roe mis entrañas. 

			—Della —digo, nerviosa. 

			Nunca la había visto tan inquieta. 

			—Es un asunto familiar —dice—, no tienes nada de qué preocuparte —pero ya no me mira—. Solo vámonos.

			Extiendo la mano hacia ella, pero retrocede. Caminamos todo el camino de vuelta a su casa en silencio, la tensión entre nosotras es tan densa que siento que me estoy ahogando. Trato de que hable cada pocos minutos, pero no lo hace. No deja de caminar, no hasta que lleguemos a mi coche. 

			—Lo siento, Natasha, yo… —Della se acerca a mí, pero luego niega con la cabeza de nuevo—. Te llamaré, ¿de acuerdo?

			Corre hacia la casa y la veo desaparecer. Su cabello está prendido de un rojo llameante como el sol poniente. ¿Qué mierda ha sido ese mensaje? ¿Qué podía hacer que una chica como Della perdiera la compostura de esa manera? ¿Y por qué estaba tan ansiosa por deshacerse de mí? Pero, lo más importante, ¿qué estaba a punto de decirme? 

			Salgo del camino y llego a la carretera, con la mente navegando por todo lo que ha pasado hoy. Siento que ha pasado toda una semana en el espacio de unas pocas horas. Mi móvil suena y contesto automáticamente, esperando que sea Della. 

			—¿Hola?

			—¿Dónde estás? —pregunta Georgia, sin molestarse en saludar. 

			—Conduciendo —digo.

			—¿Estás con ella? 

			—No.

			Pero debería estarlo. No debería haberme ido cuando ella me lo pidió. Mi instinto me dice que Della no está bien, que algo malo está sucediendo. 

			—Bien, porque he estado investigando un poco.

			—¿Y?

			—Y ese tipo, Miles, el primo de Della, el que estaba contigo cuando encontrasteis a Rochelle… 

			—Sí, recuerdo haber encontrado el cuerpo de mi hermana con bastante claridad —la corto. 

			—Mira, pensé que deberías saber que trabaja en Highland Rim como conserje. Le mostré a Margo su foto y ella lo reconoció. 

			—Mucha gente trabaja en la universidad, Georgia. ¿Y qué?

			—Margo dijo que siempre está en el edificio donde tenían lugar la mayoría de las clases de Rochelle, que lo veía todo el tiempo cuando iba a buscar a Rochelle después de clase. ¿No crees que es extraño que un tipo que tenía acceso diario a Rochelle también sea primo de la extraña familia que vive junto al parque natural donde encontraron su cuerpo? 

			Sus palabras dan en el clavo. No quiero creerlo, pero Miles es quien encontró a Rochelle, su hechizo me condujo directamente al cuerpo de mi hermana… Y antes Della estaba a punto de nombrar a alguien, estaba a punto de decir algo con la letra M. 

			Empiezo a temblar tan fuerte que tengo que aparcar el coche en el arcén de la carretera. Miles está en la casa de Della ahora mismo. ¿Es él quien le envió un mensaje de texto que la hizo palidecer y temblar, que la hizo alejarme tan rápido como pudo? 

			—Cuéntamelo todo —digo. 

			Georgia comienza a explicar todo, a hablar sobre el horario de Miles, cómo lo describieron sus compañeros de trabajo, todo lo que había podido averiguar. El cuadro que pinta es claramente similar a todos los retratos de asesinos en serie que he escuchado. Miles Lloyd es descrito como distante, espeluznante y resentido con los estudiantes ricos. No socializa con sus compañeros de trabajo ni sonríe a los estudiantes u otro personal. Desaparece en las pausas para el almuerzo. Nunca habla de su familia ni de sus pasatiempos. Es la sombra de un hombre en Highland Rim. 

			Yo dije que había un asesino en serie y pensaba que era Jake, pero esto tiene más sentido, ¿no? Miles creció junto al parque y conoce el lugar. Tendría todas las oportunidades del mundo. Pero… ¿y si solo es una coincidencia? ¿Qué pasa si lo que Georgia está describiendo es tan solo aun hombre solitario y tranquilo, con pocas habilidades sociales? 

			—Eso es todo lo que he encontrado hasta ahora. Ayer moví las cámaras de vigilancia a un lugar mejor y justo ahora voy a revisar las imágenes. Te llamaré otra vez si encuentro algo más. 

			—Está bien —digo, mientras mi mente da vueltas.

			—¿Qué quieres que haga con esta información sobre Miles? —pregunta Georgia—. ¿Debería guardármela para mí, o…? 

			—Umm —dudo. 

			He coincidido poco con Miles, pero lo que he visto no ha despertado ninguna alarma en mi cabeza. De hecho, al principio Miles me parecía más agradable que Della, respetuoso y casi amable. Si es inocente, no debería sucederle nada, ¿verdad? Pero ¿y si me equivoco? ¿Qué pasa si me equivoco y la policía lo arresta y es inocente pero no puede probarlo porque es pobre? ¿Qué pasa si se pasa el resto de su vida en la cárcel mientras el verdadero asesino queda libre? Todavía no estoy convencida de que Jake no esté involucrado. Además, he visto lo mal que trabaja la policía, lo dispuesta que está a aceptar la solución más simple… pero si Miles mató a Rochelle, a Samantha y a Kaylee… es un riesgo que debo correr. No solo por mí, sino también por Della. Porque también podría hacerle daño a ella. 

			—Díselo a la policía —respondo—. Diles todo lo que sabes. 
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Della

			Atravieso la puerta principal con el corazón a punto de salirse del pecho. Miles levanta la vista y el alivio se extiende por su rostro. Mamá se levanta del sofá y se tambalea hacia mí. Está sucia y demacrada, e incluso más delgada que antes. Ha encontrado un vestido en alguna parte, que ahora cuelga hecho jirones de su cuerpo desgarbado. Doy un salto hacia delante y la sujeto antes de que se derrumbe. Es liviana como una pluma y está demasiado exhausta para luchar conmigo, así que la llevo fácilmente de vuelta al sofá. Tiene los labios agrietados y blancos alrededor de los bordes, y las manchas oscuras debajo de sus ojos le dan un aire fantasmal. Corro a la cocina y le sirvo un vaso de agua del fregadero. Intenta apartarlo, pero le obligo tragarlo y pronto se lo está bebiendo todo, sedienta. 

			—¿Dónde has estado, mamá? —pregunto. 

			No me puede responder, por supuesto. Ella nunca puede responder. Pero sus ojos me suplican que la entienda y parece más lúcida que de costumbre, a pesar de su mala forma física. 

			—¿Le has hecho daño a alguien más? —pregunto. 

			Ella me mira fijamente.

			—¿Por qué has vuelto?

			Espero una respuesta, pero me doy cuenta de que, si la presiono más, se volverá contra mí. Miro a Miles, pero él está observando a mamá con una expresión ilegible que me pone nerviosa.

			—¿Por qué no te bañas? —sugiero—. Te prepararé la bañera. 

			Levanto a mamá del sofá y la llevo al lavabo. Miles se queda donde está, de brazos cruzados. Pongo el tapón de la bañera y dejo correr el agua. Ver caer el agua del grifo la hipnotiza, y mamá pronto se sienta sobre la tapa del inodoro a mirar cómo se llena la bañera. Se balancea de lado a lado, siguiendo una música que yo no escucho. Cuando está casi llena, le digo que entre. Se quita el vestido por la cabeza y lo deja caer al suelo, donde se arremolina como la seda. Después, se mete en la tina y se recuesta con los ojos cerrados mientras el agua continúa revolviéndose a su alrededor. Parece casi normal. 

			Casi normal, y casi se la entrego a Natasha. He estado a punto. El terror que eso me provoca me inmoviliza. ¿Por qué? Porque en ese momento sentía que Natasha debía conocer la verdad y eso era más importante que cualquier otra cosa. Y tal vez una pequeña y patética parte de mí creía que lo entendería, que me ayudaría, que yo ya no me enfrentaría sola a mi carga: mi madre…

			Cuando cierro el agua, mamá comienza a tararear. Le entrego una pastilla de jabón y cierro la puerta detrás de mí, llevándome el vestido. Me deslizo fuera del baño y apoyo la cabeza contra la puerta. La voz clara y aguda de mi madre me llega a través de la madera y las lágrimas me suben hasta los ojos. Solía tararear siempre mientras se bañaba, mientras trabajaba, mientras hacía cualquier cosa. Todos esos viejos cantos fluían de ella con tanta naturalidad como respiraba. Pero eso también se ha torcido, sus canciones se han convertido en algo oscuro, algo peligroso, algo que el monstruo puede usar contra mí. 

			Recuerdo el vestido que tengo entre las manos y lo desenrollo. Está hecho de seda cara y no tiene etiquetas en el interior, lo que significa que debe haber sido diseñado específicamente para su propietaria. El color es un rojo intenso, con pequeñas piedras preciosas a lo largo de una única correa para el hombro. Es demasiado grande para mamá, tal vez talla 8 y está hecho para una persona alta. Probablemente cueste más que todo mi armario. Ahora está arruinado, manchado de tierra y probablemente también sangre, aunque el color del vestido lo disimula. La tela está rasgada y las costuras han comenzado a deshacerse. Lo reconozco, pero desearía no haberlo hecho. 

			Después de unos minutos, la puerta principal se abre, y las voces de Papá y Miles se oyen por el pasillo. En poco tiempo, papá está de pie frente a mí. Lo miro y me olvido de limpiar las lágrimas de mis ojos. 

			—Oh, Della, cariño —dice, agachándose a mi lado. 

			—Está ahí —susurro—. Y ha venido a casa con esto puesto. 

			Papá toma la tela de mis manos y la acerca a la débil luz del pasillo. Estudia el vestido, girándolo de un lado a otro. 

			—¿Este es el vestido que llevaba Rochelle Greymont en las fotos de las noticias?

			Asiento y la tristeza se desata en mi vientre. 

			—Al parecer lo llevaba en esa fiesta a la que fue la noche en que desapareció. 

			—Nos desharemos de él. Lo quemaremos —promete papá. 

			—Antes, ¿puedes ir a buscar algo de ropa para que se ponga mamá? —no quiero arriesgarme a dejar esta puerta desatendida y sé que no se puede confiar en papá como guardia. 

			Se lleva el vestido y suspiro de alivio al tenerlo fuera de mis manos, pero solo pasa un segundo antes de que la culpa se asiente de nuevo en mis entrañas. Ese es el vestido de la hermana de Natasha. Natasha a la que estaba besando hace un momento, revelándole partes de mí misma, partes que nunca le he mostrado a nadie más, Natasha a quien casi confieso… 

			Papá regresa con uno de los vestidos de mamá, uno de sus favoritos: un vestido de verano negro con tirantes finos, con un estampado de flores de cerezo, y también trae algo de ropa interior blanca y lisa. Esas telas familiares me devuelven a la realidad y me recuerdan por qué estoy haciendo todo lo que hago por mi madre. Porque la quiero. Porque estamos juntas en esto. Porque somos Lloyds. 

			Me preparo para ignorar lo que siento por Natasha. 

			—¿Necesitas ayuda para llevarla a la prisión? —no se molesta en preguntarme si planeo tenerla en casa de nuevo. Sabe lo que es mejor. 

			—No, puedo arreglármelas sola y Miles me ayudará. Pasaré la noche con ella, solo para estar segura —agrego. 

			—Iré a buscar tu saco de dormir y tu equipo de acampada —dice papá. 

			Está desesperado por mostrarse útil, pero lo único que realmente necesito de él es algo que no puede hacer. Es arriesgado llevarla de vuelta a la prisión, pero me parece aún más arriesgado dejarla aquí. Con su ropa, la piel limpia y el cabello lavado y peinado, mamá casi se parece a su antiguo yo. Le ofrezco un par de sandalias, pero las ignora: prefiere quedarse descalza. Miles mira hacia arriba cuando entramos juntas a la sala de estar. Su expresión aún es difícil de leer, pero estoy segura de que no hará nada para dañarla ahora que la ha visto, especialmente desde que estuvo sentado a su lado mientras esperaba a que yo volviera a casa. Quizás ahora intente ayudarme a averiguar qué hacer. Como mínimo, querrá asegurarse de que mamá realmente llegue a la prisión. 

			—¿Quieres venir conmigo? —le pregunto. 

			Asiente con los ojos fijos en el rostro de su tía. Me pregunto si puede ver algo de su madre en ella. Sage era rubia mientras que mamá tiene el pelo negro, pero la forma de sus caras era la misma: la curva de la nariz, el leve hoyuelo en la barbilla. Miles pone los suministros y el saco de dormir que papá me ha preparado en la parte trasera de la camioneta, y yo acompaño a mamá hasta el asiento delantero. Se acerca a mí cuando Miles sube. Está extrañamente tranquila y plácida, como un gato que ya ha comido hasta saciarse y no se molesta en cazar, pero podría ser una trampa, así que la vigilo y miro a la carretera mientras conduzco. 

			El sol apenas comienza a hundirse debajo del horizonte cuando entro por el camino habitual. Tenemos que darnos prisa. 

			—Vamos, por favor —le digo a Miles, con cuidado de no tocar a mamá mientras trato de conducirla dentro de la prisión. Ella no para de detenerse a escuchar, con la cabeza ladeada. 

			Unas cuantas veces una sonrisa astuta aparece en su rostro, pero finalmente logramos meterla dentro. La fría oscuridad, que debe haber sido sofocante para tantos prisioneros, a mí me parece una salvación. Le preparo la cama y la encierro en la celda con cuidado. 

			—Trata de dormir un poco —le digo suavemente, pero ella solo deambula en círculos sin rumbo por el pequeño espacio, tarareando de nuevo—. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo la has encontrado? —le pregunto por fin a Miles. 

			Él niega con la cabeza. 

			—Miré por la ventana del porche y estaba allí, sentada en medio del patio, cantando tan fuerte como nunca. Parecía algo perdida y aturdida, así que salí a buscarla y ella simplemente entró en casa. 

			—¿Te dijo algo? —pregunto. 

			Miles niega con la cabeza. 

			—Cantó The Bloody Miller, pero eso es todo. Traté de hablar con ella, pero apartaba la vista de mí. Creo que estaba esperando a que tú volvieras a casa. 

			The Bloody Miller otra vez… La misma canción que cantó en la prisión aquella mañana. ¿Será un mensaje? 

			—¿Por qué crees que ha vuelto? Llevas buscándola desde hace más de una semana. ¿Por qué ahora? 

			—Tal vez sea ha rendido —me dice en voz baja. 

			—¿Rendido? 

			El rostro de Miles se endurece. 

			—Es hora de tomar una solución a largo plazo, Della. Esto del gato y el ratón ya no funciona. 

			Aparto la mirada. Pensaba que Miles iba a cambiar de opinión después de verla, siempre ha sido el más tierno de los dos. Pero sé exactamente lo que quiere decir.

			—Quieres decir que es hora de exterminar al ratón —digo con frialdad. 

			—Sabes que yo también amo a la tía Ruby, Dede —dice Miles y su voz se hace más grave. La mira y el dolor atraviesa su rostro—. Incluso después de todo lo que ha hecho.

			—No tanto como yo —susurro—. Es mi madre.

			Miles me mira fijamente. 

			—¿No crees que ha vuelto a casa porque en el fondo sabe que ha llegado la hora? Porque, en el fondo, ¿ella también quiere que todo esto termine? 

			—Eso no es propio de ella en absoluto —digo—. Mamá nunca ha sido de las que se rinden. Nunca la he visto rendirse ante nada. 

			—Tal vez está lista para rendirse ante esto —Miles intenta tomar mi mano, pero me suelto—. Y de todos modos ella no es tu madre, ya no. Es la Sirena del río. 

			Lo ignoro. 

			—O tal vez está tratando de hacernos entender algo. 

			Lo ha intentado una y otra vez, pero yo nunca he sabido a qué se refería, aunque ha habido pistas: sus canciones, esa trenza de cabello ensangrentada, la expresión de súplica en su rostro. Ninguna de esas cosas parecía una rendición. 

			—Por favor, dime que no sigues pensando que alguien más podría ser culpable de todo esto —dice Miles, exasperado—. Solo hay una asesina en el Bend, y es la tía Ruby. 

			Niego con la cabeza.

			—Creo que podría haber más. Quizás no es la única a la que la magia ha transformado. He estado viendo señales de algo extraño y lo he sentido en el bosque. Hay cosas que no puedo entender y también están esos pájaros extraños, que se mueven entre las copas de los árboles como sombras. Me encontré a mamá cantándoles, una vez. Y otra vez me echaron del bosque cuando trataba de encontrarla. Te lo digo, aquí hay algo más en juego. 

			—Solo estás actuando como el tío Lawrence —dice Miles, prácticamente burlándose de mí—, buscando cualquier excusa para no enfrentarte a la realidad. Nunca pensé que un Lloyd auténtico podía ser tan débil. 

			Antes de que pueda pensarlo, llevo la mano hacia atrás y le doy una bofetada. 

			—Fuera —le digo, respirando con dificultad—. Sal ahora o encontraré la manera de maldecirte de por vida. 

			—No hemos terminado—dice Miles, pero se va de todos modos. 

			Sola de nuevo, me dejo caer al suelo. Me quedo agachada durante cinco respiraciones profundas con los brazos alrededor de las rodillas. Luego me levanto y me preparo para la noche. Compruebo otra vez que la celda de mamá es segura, después desenrollo mi saco de dormir y enciendo una linterna de campamento. 

			La luz amarilla inunda la oscuridad por un momento, pero después parece retroceder, como si la noche fuera demasiado para ella. Es suficiente para que pueda leer, así que me acuesto boca abajo sobre mi saco de dormir y saco un ejemplar gastado de la guía de plantas nativas de Tennessee, que es lo más parecido a un libro de hechizos que tiene esta familia. Memoricé el contenido hace mucho tiempo, pero siempre es reconfortante hojear sus páginas de bordes suaves. Cuando mis párpados empiezan a ponerse pesados, decido que también puedo intentar dormir un poco antes de que empiecen los ataques de ira de mamá. 

			No necesito preocuparme por las ratas y otros animales, parecen sentir el depredador que hay dentro de mi madre mucho antes de que caiga la oscuridad. Apago la linterna. Me acurruco en el saco de dormir, ansiosa por que los sueños me saquen de esta prisión, de esta carga, esta horrible elección que tengo que hacer. Pero mi mente está enredada en mil nudos: Natasha contra mamá, mamá contra Miles, y todos quieren algo diferente de mí. No sé a quién elegir, me siento pequeña, indefensa y completamente sola.

			Como si mi madre lo supiera, como si ese último fragmento de humanidad que queda dentro de ella lo supiera, se pone a cantar. La canción se llama Tam Lin, una balada escocesa que solía cantarme antes de dormir. Es la historia de una mujer, Janet, que debe rescatar a su verdadero amor, el príncipe Tam Lin, de la Reina de las Hadas. Cuando las hadas campan libres en la noche de Halloween, Janet debe salvar a Tam Lin sobre su caballo blanco. Tam Lin le advierte de que las hadas lo transformarán en un montón de bestias horribles (una serpiente, un león) para intentar que Janet lo deje ir, pero ella debe aguantar hasta que él se convierta de nuevo en su amado caballero. Ella lo consigue, recupera a su verdadero amor y la Reina de las Hadas admite su derrota. 

			Con cada verso que canta mamá, mi corazón se abre un poco más para ella. Miles la mira y solo ve a una bestia, un monstruo, pero yo la miro con ojos de hija. Si aguanto el tiempo suficiente, si me niego a dejarla ir, se volverá a transformar en mi madre. Y entonces la apartaré definitivamente de la magia, antes de que la noche inalcanzable se la lleve para siempre.

		

	
		
			26 
Natasha

			Tiemblo dentro de la prisión oscura, aferrada a mi navaja, escuchando con atención. No se oye nada, pero sé que Miles y Della están aquí en alguna parte, o al menos sé que lo estaban. Me ha tomado tanto tiempo reunir el valor para entrar que, por lo que sé, ya podrían haberse ido por otra salida. Todavía no puedo creer que los haya seguido hasta aquí. 

			Después de colgar la llamada con Georgia, me quedé sentada en el arcén de la carretera durante un buen rato, aturdida por lo que me había contado sobre Miles. En cuanto vi la camioneta de Della pasar, con Miles en el asiento del pasajero, supe que los iba a seguir. No sé adónde imaginaba que irían, pero sin duda no era esta vieja cárcel. Podría haber llamado a la policía, podría haber seguido conduciendo. Pero no lo hice. En lugar de eso, los vi entrar en la prisión junto a una mujer de pelo largo y luego los seguí adentro, con la navaja de papá y mi spray de pimienta apretados con fuerza entre los puños. 

			No sé cuánto tiempo ha pasado desde entonces. No sé cuánto tiempo he estado en esta prisión oscura y mohosa, avanzando dolorosamente a través de los escombros, esforzándome por estar atenta al más mínimo sonido. Estoy asustada, pero mi ira es más grande que mi miedo. Todo este tiempo me he centrado en Jake Carr, convencida de que él era el que le había quitado la vida a mi hermana. Pero en realidad fue Miles. El mismo que fingió ayudarme a encontrar el cuerpo, que fingió preocuparse. Probablemente se reía de mí mientras yo me arrodillaba sobre el cadáver destrozado de mi hermana, mientras mi mundo se partía en dos. ¿Y Della? Ni siquiera estoy preparada para afrontar cuál podría ser su papel en todo esto. 

			Así que ahora estoy aquí, en una prisión abandonada con al menos dos brujas dentro. Saco mi móvil del bolsillo. Tengo muchas ganas de usar la linterna para encontrar el camino, pero no quiero arriesgarme a que me descubran. Tendré que confiar en la débil luz azulada que entra por las sucias ventanas del techo. Una luz crepuscular. 

			Antes de que pueda volver a guardar el teléfono en el bolsillo, la pantalla se ilumina con una llamada. Georgia. Gracias a Dios, me acordé de ponerlo en modo silencioso o ya estaría acabada. Con un suspiro, presiono el ícono para enviar la llamada al buzón de voz. Lo que haya averiguado Georgia tendrá que esperar. Sigo avanzando. El sonido de alguien cantando me atrae hacia un ala más abierta de la prisión. La voz suena baja y solitaria, pero está llena de inconfundible amor. Amor que duele, que muerde, amor que mata. 

			Sigo la voz hasta que me encuentro a una mujer en una celda. Es pequeña y delgada. El cabello largo y oscuro le cae hasta la cintura. Está de pie contra los barrotes, lleva un vestido de tirantes y canta en una habitación vacía. No, no está vacía. Hay alguien en un saco de dormir en el suelo. Solo una persona. ¿Es Miles o es Della? 

			Agarro mi cuchillo con más fuerza y me acerco hasta el cuerpo dormido. El rostro de Della está iluminado por la tenue luz de una linterna. Está dormida. Me quedo quieta un momento, decidiendo qué hacer. Finalmente, empujo a Della con el pie y se despierta de golpe, incorporándose rápidamente. Levanta las manos a la defensiva, como si esperara que alguien la golpeara, pero entonces me reconoce. 

			—¿Natasha? —pregunta, mirándome con los ojos entrecerrados. 

			Señalo a la mujer de la celda y toda la calma me abandona. 

			—¿Qué diablos es esto? ¿Qué tipo de mierda espeluznante estás haciendo? 

			Della se pone de rodillas y levanta las manos. 

			—Mira, tienes que salir de aquí, no entiendes lo que está pasando en realidad. 

			—Déjala salir. Ahora mismo —digo—. Esto está jodidamente mal. 

			Miro hacia la mujer, que ha dejado de cantar. 

			—Señora, ¿está bien? La voy a ayudar. 

			Si me entiende, la mujer no da ninguna señal, tan solo me mira con curiosidad. 

			—¿Qué le has hecho? ¿Está drogada? —me acerco y tiro del candado. 

			Della suspira. 

			—No está drogada. Esa es mi madre y te prometo que en realidad no quieres hacer eso. 

			Enciende la luz de la linterna, iluminando las despreciables condiciones de la celda de la prisión. 

			—¿Por qué? ¿Miles ha hecho esto? ¿Va a volver? —agarro mi navaja y me pregunto si podré usarla, si es necesario. 

			—¿Qué? No, no tiene nada que ver con eso. 

			Della se ha puesto de pie y camina hacia mí. Intento que mi voz sea suave. 

			—Ya no tienes que protegerlo, Della. Puedo ayudarle, puedo asegurarme de que nunca más te lastime a ti ni a nadie más. 

			Por alguna razón, la madre de Della echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 

			—Natasha, de verdad tienes que irte —dice Della—. No quieres estar aquí cuando el sol termine de ponerse. 

			—¿Porque es entonces cuando volverá Miles?

			Ahora Della es la que tiene la voz suave. 

			—Nadie está tratando de lastimar a nadie. Te lo prometo. Mi madre es peligrosa por la noche y lo mantenemos en secreto porque no queremos que nadie nos la arrebate. Así que nos las arreglamos nosotros mismos. 

			—Esto no es humano —digo, haciendo un gesto alrededor de la prisión—. ¿Por qué no la tenéis en casa?

			—Es complicado —dice Della. 

			Me río. Complicado. Como si esa palabra fuera suficiente para explicar todo esto. 

			—Dios, sabía que pasaba algo con todos vosotros. Lo sabía. Si no la dejas salir ahora mismo, llamaré a la policía. 

			Saco mi teléfono. Della se abalanza sobre mí, como para arrebatarme el teléfono. Retrocedo hasta que las frías barras de la celda se presionan contra mi espalda. Intento desbloquear el teléfono, pero mis dedos tiemblan y no consigo escribir la contraseña correcta. 

			—¡Aléjate de ahí! —grita Della, pero justo entonces alguien me agarra desde atrás y me sujeta con fuerza contra el metal de las barras, haciendo que suelte el móvil. 

			Unos dedos huesudos se enredan en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás, y un brazo delgado serpentea alrededor de mi estómago

			—Mamá, déjala ir —suplica Della, con voz temblorosa. 

			La mujer hace un movimiento que no puedo ver. 

			—No te voy a dejar salir —dice Della—. No me importa lo que le hagas. 

			Me quedo perfectamente quieta, con los ojos fijos en Della. ¿Está mintiendo? No puedo decirlo. Su rostro es impasible, su postura relajada. Los dedos de la mujer se revuelven convulsivamente en mi cabello y trato de no hacerlo, pero grito. Luego me suelta y me tambaleo hacia adelante. Me aparto de la celda y me doy la vuelta para mirar dentro. La madre de Della está doblada en dos, como si sufriera un dolor terrible. 

			—¿Qué has hecho? ¿Qué le pasa? —pregunto. 

			—Solo mira —dice Della con voz repentinamente resignada. 

			Ante mis ojos, la mujer comienza a cambiar. Primero, su cabello crece más y se vuelve de un color verde fangoso. Inexplicablemente, empieza a gotearle agua por las puntas, como si hubiera estado de pie bajo la lluvia. Luego, su piel adquiere un tinte gris verdoso, entre sus dedos crecen membranas, se alargan y se transforman garras. Oculta el resto de su transformación detrás de su largo cabello. Pero puedo sentir que incluso el aire cambia a su alrededor con la amenaza de violencia que se avecina. 

			—Della, ¿qué está pasando? —susurro. 

			Doy un paso hacia la celda, pero Della me empuja hacia atrás.

			—No —dice. 

			Sostengo la mano de Della, apretándola con fuerza. Es la única cosa en esta habitación que se siente segura o que tiene sentido. Con su espantosa metamorfosis aparentemente completa, la mujer se agacha en el suelo de la celda, cubierta por una cortina de pelo mojado. Comienza a tararear, pero su voz no es la misma que se escuchaba al llegar. Ahora es profunda y oscura como el fondo del río, y se mueve con un suave balanceo. Tiene una cualidad burlona y suave que hace que todo dentro de mí quiera flotar hacia ella. 

			Suelto la mano de Della y doy unos pasos hacia la celda. Della intenta retenerme, pero lucho contra ella, empujándola lo suficientemente fuerte como para hacerla tropezar con un montón de ladrillos. Tengo que llegar hasta esta extraña y salvaje criatura. Tengo que hacerlo. Para cuando Della se estabiliza, yo ya estoy de pie junto a los barrotes de la jaula, con las manos sujetando el metal. La canción de la criatura se detiene medio segundo antes de que se abalance sobre mí. 

			Se mueve como un rayo, rugiendo con la boca llena de dientes y las garras extendidas. Grito. Della agarra la parte de atrás de mi camisa y me tira al suelo con ella. Nos quedamos así durante un segundo y después yo vuelvo a moverme. Esta vez, estoy desesperada por alejarme del monstruo. Della intenta pararme, pero no puede. Me aparto de ella, resbalo con algo y caigo, pero luego consigo levantarme y corro hacia la oscuridad. 

			Apenas miro dónde pongo los pies, todo mi ser está enfocado en salir de esta prisión, lejos de esa criatura. Puede que Della conozca el terreno, pero no es rival para mis años de atletismo. El sonido de su respiración se queda atrás, en la distancia. Me tropiezo con una silla vieja y casi me caigo contra una pared de ladrillos. Luego llego a otro pasillo y corro hacia la puerta por la que entré. Me ha costado encontrar la salida, pero enseguida estoy de vuelta en el aire fresco y limpio, corriendo hacia mi coche. 

			Justo antes de alcanzarlo, me doy cuenta de que hay un hombre apoyado sobre él. Su forma es apenas más que una silueta, pero lo reconozco. Ese cuerpo alto y larguirucho, ese cabello alborotado. La punta de su cigarrillo se pone roja. Me ve y grita mi nombre, pero ya me he dado la vuelta y me alejo corriendo de allí. Busco en mis bolsillos el teléfono móvil, pero ya no está. Debe de haberse caído cuando la madre de Della me agarró. Mi navaja también se ha desaparecido, aunque tampoco es que supiera realmente cómo usarla. Ni siquiera tengo mi spray de pimienta. Mierda. 

			Corro hasta que me falta el aliento, hasta agotar el pánico que me ha sacado de esa prisión. Mi mente es un pantano confuso de preguntas y dudas, con una gran dosis de auto-recriminación. Si no hubiera dejado que mi ira se apoderara de mí, si hubiera llamado a la policía, si hubiera tenido la lucidez de quedarme con mi teléfono, si no hubiera confiado en Della. Si si si. Pero ahora es de noche y estoy atrapada aquí con un monstruo, dos brujas y ni una jodida idea de qué hacer a continuación.

			Me detengo en la carretera para recuperar el aliento. Una enorme camioneta de Diesel se acerca rugiendo hacia mí, sus faros son tan brillantes que tengo que cubrirme los ojos con la mano. Aprovechando lo que podría ser mi única oportunidad de obtener ayuda esta noche, levanto el pulgar mientras pasa, con música heavy metal a todo volumen. La camioneta se detiene con un chirrido de roturas y retrocesos. Ahí es cuando me doy cuenta de la enorme bandera confederada que cuelga en la parte posterior. La ventanilla se baja y me encuentro con un grupo de adolescentes borrachos mirándome desde dentro. 

			Oh no. No.

			No. 

			Huyo hacia la línea de árboles y la camioneta se aleja rugiendo, con el sonido de risas estridentes. Me olvido de hacer autostop, prefiero arriesgarme con Della y su monstruo. Y con Miles. Miles es de quien realmente tengo que preocuparme, me recuerdo a mí misma. Porque incluso si me mintió, no creo que nada de esto sea culpa de Della. E incluso si lo fuera, tampoco creo que sea peligrosa, creo que está atrapada en algo que la sobrepasa. 

			Georgia cree que Della es una estafadora o algo peor, pero no ha llegado a conocerla como yo, no ha visto sus momentos de vulnerabilidad, no ha visto su magia. Por otra parte, Georgia diría que así es exactamente como me engaña, que Della me tiene bajo su influencia. Sin embargo, no estoy tan ciega como para no reconocer a Miles como una amenaza. 

			Miro a mi alrededor para ver si me está siguiendo. No hay ni rastro de él. Los únicos lugares que conozco por aquí, además de la prisión y un montón de almacenes abandonados, son la casa de Della y el parque natural. Si puedo llegar al Centro de Interpretación del parque natural, tal vez alguien todavía esté allí y pueda ayudarme. En el peor de los casos, siempre puedo romper una ventana y usar el teléfono. 

			Con decisión, empiezo lo que probablemente será una caminata de horas en la oscuridad. Sola. Me da miedo que me ocurra algo antes de que averigüe lo que le pasó a mi hermana y que mis padres pierdan a otra hija. Pero también estoy aterrada por mí. Un terror crudo y doloroso me atraviesa a cada paso. Dudo al llegar al puente que cruza el río. Este es el único lugar en la tierra donde tengo magia. Es impredecible y me falta entrenamiento, pero al menos es algo. 

			Miro hacia el agua que corre y espero que se mueva para encontrarme si la necesito. Tan pronto como cruzo el puente y entro al parque natural, escucho algo moverse entre la maleza. El viento me trae un olor a sangre y se me eriza el pelo de la nuca. El mundo está decidido a hacerme creer que mi vida no vale nada, que mi cuerpo no es más que mero combustible para las brasas. 

			Pero mi cuerpo es mío y yo quiero seguir viva. 

			Voy a vivir. 

			Voy a hacerlo. 

			Cuando el monstruo salta de su escondite, ya estoy corriendo. 

		

	
		
			27 
Della

			Solo he dudado un segundo antes de ir tras ella, pero eso fue todo lo que necesitó Natasha para obtener una ventaja que yo nunca podría alcanzar. Ojalá supiera qué planea hacer: ¿llamar a la policía, fingir que nunca ha visto esto, ingresar a un hospital psiquiátrico? Miles prometió ir a buscarla y es más probable que la encuentre antes que yo. Sin embargo, estoy segura de que hace ya mucho que se ha ido y seguramente ha llamado a alguien para que la viniera a buscar. 

			Así que vuelvo a la prisión, de vuelta a la celda de mamá. El monstruo ahora está furioso, pasea y salta de un lado a otro. Sacude las barras y las muerde con los dientes. Deja escapar un grito miserable y desgarrador que suena tanto humano como animal a la vez. 

			—¡Mierda! —grito, dejándome caer sobre el saco de dormir. 

			El monstruo deja de hacer ruido y me mira. Si Natasha trae aquí a la policía esta noche… no habrá nada que pueda hacer. No puedo liberar a mamá. No puedo dejarla libre y tampoco puedo dejarla aquí sola. No puedo hacer nada más que sentarme y esperar lo que venga. Miles dijo que si la encontraba, trataría de convencer a Natasha, y eso es lo mejor que puedo esperar. No dormiré esta noche.

			El monstruo ronronea y murmura, deslizándose alrededor de su jaula. No importa en qué dirección se dé la vuelta, siento sus ojos sobre mí. Me meto dentro del saco de dormir y me lo subo hasta la cabeza para que no pueda verme. Permanece extrañamente callada durante horas, de vez en cuando pone la oreja sobre el suelo durante varios minutos seguidos, como si estuviera escuchando la tierra. Creo que debe ser cerca de la medianoche, cuando cobra una vida aterradora. No intenta ninguna de sus astutas tácticas habituales. Es salvaje, ruge y se tira contra los barrotes de la celda. Nunca antes la había visto esforzarse tanto por escapar. Pone tanta presión en las barras que los pedazos de yeso del techo tiemblan. Pero la celda cumple con su cometido: mantiene al monstruo encerrado. 

			La observo toda la noche, cabeceando cada pocos minutos y luego siguiendo mi vigilia. Durante horas, la Sirena del río brama y grita, sacude las barras de hierro y golpea los muros de cemento. Creo que debe estar tan cansada como yo cuando los pájaros comienzan a cantar afuera, pero sigue enfurecida hasta el momento en que se transforma. Entonces su cuerpo humano cae al suelo. No se mueve ni habla. Solo yace ahí, parpadeando en la distancia, como si todavía me estuviera viendo a través de los ojos del monstruo. 

		

	
		
			28 
Natasha

			El mundo se reduce al suelo frente a mí y al jadeante aliento del monstruo a mis espaldas. Trato de ordenar mis pensamientos y hacer algo aparte de correr, pero no puedo pensar, no puedo planificar. Todo lo que puedo hacer es seguir corriendo y el terror me envuelve el corazón tan fuerte que siento cada latido de mi pulso en mis tímpanos. Mi cuerpo sabe que está en peligro, sabe lo cerca que está la muerte. ¿Así se sintió Rochelle justo antes de morir? Lo que sea que esté detrás de mí deja escapar un gemido de deseo, su aullido es como el de un lobo pero más profundo, más desigual. 

			Me arriesgo a echar un vistazo por encima del hombro para distinguir la sombra oscura de la criatura enorme que corre a menos de un metro detrás de mí. Me tropiezo con una raíz y me estrello contra un árbol. Acabo de perder la poca ventaja que tenía. La criatura me va a atrapar. Miro hacia arriba, es una especie de árbol de hoja perenne y tiene muchas ramas bajas, perfectas para trepar. Mi única esperanza es que ese monstruo no pueda subir a los árboles. 

			Me lanzo hacia arriba, moviéndome de rama en rama lo más rápido que puedo. La corteza es áspera y pegajosa por la savia, y las agujas me rasgan la piel y me pinchan. Nunca antes me había subido a un árbol, pero he hecho escalada bajo techo con Georgia y Odette las veces suficientes como para saber cómo se hace. La criatura rodea el árbol a mis pies, gimiendo y arañando el tronco. No puede trepar. Estoy a cinco metros de altura, por lo menos, y no puede atraparme. El alivio me inunda y dejo que mis músculos se relajen. 

			En ese preciso momento, la rama bajo mi pie se agrieta e instintivamente alcanzo la que está sobre mi cabeza, pero mis dedos solo la rozan al caer. Choco contra las ramas más bajas, entre aullidos y agujas que me cortan la cara y las manos. Sigo agarrándome a ramas que se rompen o se me escapan. Por fin, a tres metros sobre el suelo, caigo sobre una rama robusta y logro agarrarme, deteniendo mi descenso. El repentino peso de mi propio cuerpo me desgarra el hombro y grito de dolor. La criatura lanza un gruñido complacido y salta. 

			Levanto los pies de un tirón y los apoyo contra el tronco del árbol justo a tiempo para evitar los dientes del monstruo, que se cierran en el aire. Su peso golpea el suelo con un ruido sordo y sacude el árbol. Su aliento me invade, el hedor a basura, carroña y algo peor. El hedor parece meterse dentro de mí, haciéndome sentir débil, haciendo que pelear parezca inútil. Gruñe, reanudando el ritmo. Pero yo también puedo gritar:

			—¡Muévete!

			Sea lo que sea esa horrible criatura, no soy un ciervo ni un ratón indefenso. Empiezo a trepar al árbol de nuevo, con más cuidado esta vez, manteniéndome firme con cada movimiento. Una vez que estoy de nuevo a cinco metros de altura, miro hacia la penumbra. La bestia ahora es solo una sombra en la oscuridad. Se mueve de manera irregular, como si estuviera enfadada, con aullidos quejumbrosos, claramente frustrada. Me aferro con fuerza al tronco del árbol, el corazón todavía me late en los oídos. Pero estoy a salvo. Mientras me quede en este árbol, estaré a salvo. 

			Bajo hasta una rama más gruesa y pruebo su resistencia antes de acomodarme, presionando el hueco de la rama y dejando que el tronco soporte la mayor parte de mi peso. Apoyo la cara contra la áspera corteza, bendiciendo a Georgia por todas las veces que me ha arrastrado al rocódromo. Georgia. Ella es la única que podría saber dónde estoy, que podría enviar ayuda. Sabe lo de Miles, y sin duda ya se lo ha contado a la policía. Seguro que lo detendrán y vendrán a buscarme. 

			De repente, recuerdo que Georgia me ha llamado, justo antes de que encontrara a Della y a su madre en la prisión. La mandé al buzón de voz. Me pregunto para qué estaba llamando. Me pregunto si ha averiguado algo más sobre Miles o si sus cámaras de vigilancia mostraban algo nuevo. La criatura deja de caminar y el bosque se queda en silencio. ¿Se ha ido? ¿O está tratando de engañarme? 

			Miro hacia abajo y distingo el contorno de su sombra sentada debajo del árbol. Como si sintiera que la estoy mirando, la criatura inclina la cabeza hacia arriba para mirarme. Sus ojos son sorprendentemente amarillos en la oscuridad. Tengo que contener un grito. ¿Los ojos de la madre de Della no eran verdes, aún después de transformarse? Verdes como los de Della. Este no es el mismo monstruo. Hay más de uno. 

			Esto me llena de una rabia inexplicable. La verdad es que cualquiera podría haber matado a Rochelle: Jake, Miles, la madre de Della, o lo que sea esta bestia. El mundo está repleto de monstruos. 

			—Vete a la mierda —le grito a la criatura—. ¡Vete a la mierda, vete a la mierda, vete a la mierda! 

			Grito tan fuerte que algo en mi garganta se tuerce y empiezo a toser. La criatura deja escapar un gruñido bajo y retumbante. Extiendo la mano, rompo una rama debilitada y se la arrojo a la bestia, golpeándola. 

			—Vete a la mierda —gruño una última vez. Sus ojos me miran desde la oscuridad, maliciosos y pacientes. 

			Me va a esperar. 

			Apoyo la cara contra la corteza del árbol, cierro los ojos y lloro. Una parte de mí quiere caerse de este árbol y dejar que la bestia acabe conmigo. Estoy tan cansada. Cansada de pelear. Cansada de que Rochelle esté muerta. Cansada. Pero tengo que seguir viva, mantenerme a salvo todo el tiempo que pueda. Se lo debo a mi hermana. Y me lo debo a mí misma. 

			Paso la noche desplomada contra el tronco del árbol, cabeceando de vez en cuando, y me despierto con un horrible acceso de miedo. Casi me caigo del árbol, pero me detengo justo a tiempo, apretando los dientes por el dolor de mi hombro lesionado. Miro hacia el suelo del bosque, pero el monstruo ya se ha ido. Debe haber encontrado una presa más fácil. 

			Cuando empieza a amanecer, empiezo a prepararme para el descenso. Siento que mi hombro está ardiendo, aunque creo que solo está torcido. También me duelen el cuello y la espalda, y las piernas están adormecidas. Estiro suavemente todos mis músculos, agradecida por estar en tan buena forma después de años de atletismo y esgrima. De lo contrario, nunca hubiese podido bajar de este árbol con el hombro torcido. Escaneo el horizonte hasta que encuentro el Centro de Interpretación. Todo lo que importa es llegar allí y pedir ayuda. 

			Poco a poco, empiezo a bajar del árbol. Es más difícil que subir y varias veces casi me deslizo por el tronco al calcular mal la distancia hasta la siguiente rama. Por fin, llego a la rama más baja, que está a un metro del suelo. Me aferro a ella, mirando a mi alrededor en busca de señales de la bestia que me acechaba. Pero se ha ido. Caigo al suelo, maldiciendo el ruido sordo que hacen mis pies. Me quedo en cuclillas por un momento, esperando. Pero no pasa nada. Así que me pongo de pie y me estiro de nuevo, aguantando el dolor y la rigidez de mis músculos. 

			Estoy tan cansada que solo la idea de caminar hasta el Centro de Interpretación es agotadora. Aun así, salgo en esa dirección, caminando rápido pero con cautela, mirando a mi alrededor en busca de la bestia. Agarro un gran palo del suelo mientras camino. Lo agarro con fuerza, sintiendo algo de consuelo por su peso. 

			Después de veinte minutos caminando, empiezo a preocuparme de que podría estar yendo por el camino equivocado. Debería ser más fácil caminar en línea recta, pero en el bosque es distinto. Tengo que rodear árboles y zarzas o serpentear por pequeños arroyos constantemente. Todavía no he visto ninguna señal de la ruta de senderismo. Empiezo a pensar en subirme a un árbol para ver dónde estoy cuando escucho unos pasos pesados, como si la persona llevara botas. Crujen sobre las hojas y ramas caídas, sin molestarse en ocultar su presencia. Me quedo absolutamente quieta, esperando, con el palo todavía en la mano. Estoy demasiado cansada para correr, demasiado débil para luchar. 

			Un hombre sale de los árboles delante de mí, sus ojos ocultos por un gran sombrero de ala. Viste una camisa y pantalones color canela y lleva un gran termo. No se fija en mí, tiene los ojos fijos en lo alto de los árboles. Es un guardabosques. 

			—Señor —digo, pero mi voz es apenas más que un graznido. 

			Me aclaro la garganta y lo intento de nuevo. 

			—Disculpe, señor —llamo. Jesús, solo un Greymont sería tan educado en una emergencia.

			—¡Oye! —grito. 

			La cabeza del guardabosques se gira hacia mí. 

			—Buenos días —llama con voz alegre, no se da cuenta de mi angustia. 

			—¿Puedes… puedes ayudarme? —pregunto, sintiendo de repente toda la debilidad de mis miembros. El guardabosques camina hacia mí. 

			—¿Te has perdido? ¿Querías hacer la ruta de senderismo? El parque está cerrado, ya lo sabes. 

			Cuando se acerca, lo reconozco, aunque no recuerdo su nombre. Este es el guardabosques que nos recogió por primera vez a Georgia, Margo y a mí, la noche de la partida de búsqueda. Y también es el que me advirtió sobre la familia de Della. Debería haberle escuchado. El también parece reconocerme.

			—¿Señorita Greymont? ¿Qué está haciendo aquí tan temprano? —ladea la cabeza hacia mí, preocupado—. Pensé que habíamos acordado que se quedaría fuera del parque. 

			De repente, las lágrimas inundan mis ojos y me tapan la garganta. Intento hablar pero no puedo pronunciar palabra. Todo lo que puedo hacer es quedarme quieta, temblando. El rostro del guardabosques se suaviza. Desenrosca el termo y vierte café en la tapa. 

			—Toma, esto te calentará. 

			Cojo el termo y bebo con gratitud. El café tiene un sabor barato y amargo, pero empuja el nudo de mi garganta. 

			—Gracias, señor ... —susurro—. Lo siento mucho, no recuerdo su nombre. 

			Él sonrie. 

			—Grange. Robert Grange. 

			Asiento con la cabeza.

			—¿Puedo usar tu teléfono?

			—Por supuesto —dice, alcanzando su cinturón automáticamente.

			—Mierda. Debo haberlo dejado cargando en la mesita de noche —dice con pesar. 

			—Oh, bueno, ¿entonces puede mostrarme el camino al Centro de Interpretación?

			—Todavía no han abierto a esta hora, pero mi cabaña está justo aquí arriba. Puedes usar mi teléfono allí —dice tuteándome.

			Asiento con la cabeza y él pone una mano suave sobre mi hombro, dirigiéndome. 

			—¿Quieres contarme qué ha pasado? —pide—. ¿Tú… tuviste un encuentro con los Lloyd?

			Asiento, y más lágrimas frescas se acumulan en mis ojos. Él suspira. 

			—¿Te… te hicieron daño?

			Niego con la cabeza. 

			—Lo intentaron. Creo… creo que eso es lo que le pasó a mi hermana.

			—¿Qué quieres decir?

			No sé cómo empezar a explicar lo que he visto en las últimas doce horas. La madre de Della en la celda. Su transformación. La bestia en el bosque.

			—Ellos… ellos no son normales —digo—. Son monstruos. 

			Grange está callado, como si no supiera qué decir. Debe ser el cansancio, tal vez el efecto de la conmoción, pero estoy empezando a sentirme un poco mareada. Como fuera de mí. Debemos estar cerca de la carretera porque puedo escuchar el ruido distante de un automóvil. Nunca me había gustado tanto ese sonido. 

			—Aquí estamos —dice Grange, mientras salimos de entre los árboles. Miro hacia arriba y veo la parte trasera de una pequeña cabaña forrada de madera cortada. Hay un hacha clavada en un tocón, en el patio. Grange abre la puerta trasera y enciende las luces. Entramos en la cocina. Todo es muy rústico, muy montañés. Pero está limpio, organizado, ordenado, no hay nada fuera de lugar. 

			Eso es todo lo que realmente puedo notar antes de que la habitación se hunda. Me tambaleo, lucho por mantener el equilibrio. Grange pone una mano firme bajo mi brazo. 

			—Eh, ten cuidado. ¿Estás bien?

			Asiento, y ese simple movimiento hace que la habitación se ponga otra vez patas arriba. Se me doblas las rodillas. 

			—Ven aquí —dice Grange, llevándome hasta el sofá—. Siéntate. Te traeré un poco de agua. Probablemente estés deshidratada. 

			—Gracias —le digo, luchando por mantenerme presente en la habitación. 

			Estoy aquí por una razón, pero no puedo recordar cuál es. ¿Por qué he venido aquí? ¿Qué esta pasando? Grange regresa con un vaso de agua. Tomo algunos sorbos antes de tener que dejarlo en la mesa de café frente a mí para evitar que se me caiga el vaso. Una parte del agua salpica sobre la mesa. 

			—L-lo siento —digo, escuchando mi voz arrastrada. ¿Qué me pasa? 

			—Solo échate hacia atrás, cariño y descansa un rato. Estarás bien —dice Grange, y su voz es tan suave que hago lo que me dice. Cierro los ojos, dejo que mis manos caigan sobre el sofá de cada lado de mi regazo. 

			Siento otro peso acomodarse en el sofá. Giro la cabeza y abro los ojos. Grange está sentado a mi lado, su cuerpo está vuelto hacia mí. Sus ojos me estudian. Son de un extraño color marrón dorado que me recuerda al otoño, la luna llena y la sidra de manzana. Sonríe, y es una sonrisa amable, todo labios suaves y ojos arrugados. Pero está demasiado cerca de mí. Toma mi mano en la suya y pasa su pulgar por el dorso de mi mano. Mi piel pica como advertencia. Muevo la mano, casualmente, y finjo que necesito rascarme la nariz, luego la escondo en el espacio entre los cojines. Mis dedos tocan algo frío y sólido. Es un anillo con engaste, puedo notar la suavidad de una gran piedra preciosa. 

			—Normalmente no hago las cosas de esta manera —dice Grange, apartando un mechón de cabello de mi frente con infinita ternura.

			—¿Hacer qué? —pregunto, dejando que mis ojos bajen rápidamente hacia mi mano. Tengo el anillo de zafiro de Rochelle entre mis dedos. 

			Las lágrimas brotan de mis ojos, una comienza a correr por mi mejilla. Grange la limpia con la yema del pulgar. Se lleva el pulgar a la boca y suelta un suave «mmm». Mira el anillo pero no muestra sorpresa. Lo ha dejado ahí. El estado de la casa me demuestra que es muy meticuloso. Se habría dado cuenta de un anillo encajado entre los cojines. Él quería que yo lo encontrara, quería que lo supiera. La rabia y el terror me inundan el pecho y me suben por la garganta tan rápido que casi me ahogo. Me obligo a tomar una lenta respiración entrecortada. Grange suspira. 

			—Drogar a una chica, no es lo mío. Pero tengo poco tiempo esta mañana. 

			—¿Qué me vas a hacer? —pregunto, odiando notar el miedo en mi voz. 

			Grange sonríe de nuevo, pero esta vez, me doy cuenta de la sutileza de su mentira. Su mano, que se arrastraba suavemente por mi cabello, se aprieta en un puño, y tira de la base de mi cráneo. Lucho por mantener los ojos abiertos, la oscuridad amenaza los bordes de mi visión. Pero sigo apretando con fuerza el anillo de Rochelle, dejando que el contorno se clave en la palma de mi mano, un dolor agudo y frío que me mantiene presente, me mantiene consciente. 

			—Todo lo que le hice a ella —susurra. 

			Aprieto más el puño alrededor del anillo. Ayúdame, rezo. Ayúdame. Pero no le rezo a Dios. Le rezo a este pedazo de tierra abandonado por el mundo al que Della Lloyd llama Bend. Le rezo a la magia de la bisabuela de Della. Y quizás, quizás un poco, también le rezo a Della. Ayúdame. Suena un teléfono móvil. Grange lo ignora al principio, pero luego gime y lo saca de su bolsillo. 

			—Grange —gruñe. Escucha durante un momento—. Voy para allá —dice. 

			Su voz suena tranquila, pero yo veo la ira en sus ojos, la frustración. Se pone de pie y entra en otra habitación. Aprovecho la oportunidad. Mis extremidades son pesadas, la cabeza me da vueltas, pero de alguna manera me bajo del sofá. Me tambaleo por la habitación hacia la cocina y alcanzo la puerta trasera. Mi mano se cierra en el pomo justo cuando Grange me tira del pelo hacia atrás. 

			—Oh no, así no —dice Grange. Y entonces me golpea con fuerza en el lado de la cabeza. Caigo al suelo y la habitación se vuelve negra.

		

	
		
			29 
Della

			Me quedo dormida al amanecer y, cuando despierto, la luz lo baña todo fuera. Deben de ser las nueve, a juzgar por el juego de luces en lo alto de los muros de la prisión. Natasha podría haber hecho cualquier cosa a estas alturas. Podría encontrarme a la policía en la puerta al salir, pero si les hubiera contado lo de la prisión, ya estarían aquí. Así que, si me ha delatado, no ha dicho anda de este lugar. Me ha echado la culpa de otra manera. 

			Me apresuro a recoger mis cosas y colocarlas contra la pared. Dejo agua fresca y comida en la celda de mamá, que se recuesta de espaldas a mí, y ni siquiera trato de hablar con ella. No encuentro a Miles por ningún lado, pero no puedo perder el tiempo buscándolo, necesito llegar a casa y afrontar la próxima crisis. Corro hacia mi camioneta y conduzco hasta casa tan rápido como me atrevo. Cuando me detengo en el camino de entrada, mi cuerpo se congela. Hay cinco vehículos policiales estacionados al otro lado del patio, y los agentes se mueven con guantes, tomando fotografías y recolectando muestras por todas partes. 

			Papá está sentado junto a la columna en ruinas del porche delantero, con la cabeza entre las manos. Me acerco a él, le toco el hombro y, cuando levanta la cabeza, me doy cuenta de que tiene resaca. Aun así, su rostro se llena de alivio al verme. 

			—¿Qué está pasando?

			—Miles ha sido arrestado —dice papá. 

			Mierda. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunto, frotándome los ojos, cansados y ardientes. 

			Papá niega con la cabeza. 

			—Han llegado con una orden judicial para registrar la propiedad hace como media hora. Miles ha pasado aquí la noche y le han puesto las esposas desde el principio. También han hecho muchas preguntas sobre ti. 

			Pero ninguna sobre mamá. 

			—¿Pero por qué? ¿Qué razón te han dado? 

			—Las chicas desaparecidas. Ha habido una denuncia anónima sobre nuestra participación, de alguna manera. La policía llamó por teléfono a un juez anoche, supongo. Han trabajado rápido. ¿Tienes idea de por qué?

			—Es una larga historia, pero la hermana de Rochelle Greymont ha visto a mamá transformarse. 

			La cara de papá pierde el color. 

			—¿Cómo diablos…?

			Niego con la cabeza. 

			—Ahora no. Aquí no. Vamos a quedarnos tranquilos y esperar a ver qué sucede. 

			Mi mente comienza a dar vueltas pensando en todo lo que Natasha podría haberle dicho a la policía. Debe haber sido algo sobre Miles, ¿pero qué? ¿Y por qué no ha denunciado a mamá? ¿O a mí? 

			—Tengo algo —grita una mujer desde el interior de la casa. 

			Entro antes de que el agente uniformado de la puerta pueda detenerme. Corro a la habitación de papá y veo a la policía rubia del otro día. Sus manos enguantadas de azul sostienen un vestido a la luz de la bombilla. Oh, joder. Mierda. Estamos 100% jodidos. Me hundo en la cama de papá. El detective Long se apresura a entrar. 

			—¿Qué es?

			—Creo que este vestido pertenece a una de las mujeres desaparecidas, Rochelle Greymont. ¿No es el que llevaba en las fotos? 

			—Ponlo en una bolsa —dice el detective.

			—Eso es mío —digo, desesperada—. Es mi vestido de fiesta. 

			Él se gira. 

			—Salga, por favor, señorita Lloyd. Creo que ya hemos escuchado bastantes de sus mentiras. 

			Camino lentamente por la casa y regreso al lado de papá. 

			—Se suponía que te ibas a deshacer del vestido —le digo en un susurro furioso—. Sigue en nuestra casa, cubierto con nuestro ADN o lo que sea. En tu dormitorio. ¿Sabes lo que parece eso? 

			—Lo siento —se lamenta. 

			Pero no me da ninguna excusa: los dos sabemos que se ha emborrachado, se ha olvidado de quemar el vestido y ahora yo voy a tener que elegir, ¿papá o mamá? Mi madre es la que apareció en casa con el vestido, es violenta e inestable, incluso cuando no adopta forma de monstruo… Y no hay ninguna otra prueba para vincular a papá con las chicas desaparecidas, así que o la traiciono a ella, o pierdo a mi padre. Esas son mis dos opciones. 

			Pongo la cabeza entre mis manos. Papá y yo nos quedamos sentados uno al lado del otro durante mucho tiempo, mientras los hombres y la maquinaria de la policía se mueven a nuestro alrededor. Pasan las horas. En cualquier momento se van a llevar a papá a a la cárcel para interrogarlo, y tal vez a mí también. O me entregarán a los servicios sociales. 

			El detective Long sale de la casa y avanza hacia nosotros, pero un agente uniformado lo detiene poniéndole una mano en el brazo. Intenta hablar en voz baja, pero lo escucho. 

			—Señor, nos acaban de informar de la desaparición de Natasha Greymont, la hermana menor. Una de sus amigas ha dicho que sabía que Natasha pasaba mucho tiempo con los Lloyd y que lo más probable es que estuviera aquí anoche. 

			Los ojos del detective se dirigen hacia papá y hacia mí como un rayo. Empuja al agente a un lado y se pone a hacerle preguntas rápidas que no puedo escuchar. Natasha ha desaparecido. Pero mamá ha estado encerrada toda la noche, la Sirena del río no puede haber sido, no puede haberla matado. Debe haberse perdido huyendo de la prisión. No ha sido mi madre. Pero, si le ha pasado algo a Natasha, sigue siendo culpa mía. 

			Hay tantas cosas en el Bend que podrían hacerle daño. ¿Y si…? La imagen del cuerpo inerte de Natasha, como el de Rochelle, pasa por mi mente. Retorcido y ensangrentado, con los ojos abiertos y fijos. La cabeza me da vueltas y el sudor empapa todo mi cuerpo. Echo un vistazo alrededor para asegurarme de que nadie se está fijando en mí. Me escabullo silenciosamente, rodeando un lado de la casa y luego me lanzo colina abajo. Es un camino largo a pie, pero no hay otra solución. Corro hacia la prisión. 

			Después de una hora entre corriendo y caminando, por fin alcanzo los muros derrumbados del exterior de la prisión. Aquí no hay policía, está tan silenciosa como cuando la dejé. Antes de nada, necesito asegurarme de que Natasha no sigue aquí. Empiezo por la celda de mamá, por si Natasha ha vuelto aquí otra vez. Mamá está dormida o finge estarlo. La dejo sola y al darme la vuelta piso algo que produce un siniestro crujido. Es el teléfono de Natasha. 

			Mierda, ni siquiera tenía su teléfono al huir anoche. No puede haber pedido ayuda a menos que se encontrara con alguien. Y está claro que no lo ha hecho. La batería está casi agotada. Hay decenas de notificaciones en pantalla, mensajes y llamadas perdidas de sus padres, de Margo, de Georgia. Me siento culpable por violar la privacidad de Natasha, pero leo todos los mensajes con la esperanza de dar con una pista que me ayude a encontrarla. Después escucho los mensajes de voz y hay uno de Georgia que me hiela la sangre. 

			—Nat, he descubierto algo más que deberías saber. En las cámaras, sale un tipo, creo que es un guardabosques por su forma de vestir, pero la calidad del video no es demasiado buena. En cualquier caso, aparece en el lugar donde encontraron a Rochelle, donde la encontraste. Y se inclina y se pone a acariciar el suelo. Primero pensé que solo estaba haciendo cosas de guardabosques, como rastrear a un animal o algo así, pero después el muy hijo de puta se tumbó y empezó a revolcarse. Fue tan extraño. Llámame y dime qué quieres que haga. Ya he alertado a la policía sobre tus espeluznantes amigos. Te quiero.

			Miles y yo somos, sin duda, los espeluznantes amigos y Georgia debe ser la razón por la que la policía está en mi casa en este preciso momento, la razón por la que Miles está en la cárcel. Me enfadaría si no tuviera suficiente de qué preocuparme. Miro la hora: fue justo antes de que Natasha se presentara en la prisión anoche. No sé qué quiere decir Georgia con eso de las cámaras, pero imagino que Natasha lo habría entendido. ¿Le dio tiempo a hablar con Georgia antes de desaparecer? ¿Ya sabe lo del guardabosques? ¿Regresó al Bend por alguna razón? 

			Salgo corriendo, cruzo el puente sobre el río y me sumerjo entre los árboles. La brillante luz del sol de esta mañana se ha desvanecido, reemplazada por oscuras nubes. La lluvia está en camino y el bosque está oscuro y húmedo. Me mantengo alejada de los caminos y sigo senderos de los animales, atenta a cualquier señal de Natasha o de quien sea, pero el bosque parece vacío excepto por alguna sombra ocasional que se mueve sobre mi cabeza. Camino en dirección al robledal pensando que quizás Natasha esté en el algarrobo, donde encontramos a Rochelle. Parece un lugar tan bueno como cualquier otro. 

			Camino otros diez minutos sin ver ni oír nada. La lluvia comienza a caer, acumulándose en las hojas y goteando a intervalos sobre mis hombros y mi cabeza. El cielo se oscurece y los truenos comienzan a retumbar a lo lejos, pero la tormenta se mantiene lejos, como una amenaza en el horizonte. La lluvia cae cada vez más fuerte, inundando el bosque con su sonido constante y haciendo que el olor a tierra se eleve, embriagador y penetrante, en el aire pesado. 

			Todos los animales parecen haber buscado refugio, pero aún percibo unas formas borrosas en las copas de los árboles, batiendo las alas. Y entonces comienza el silbido. La lluvia casi lo ahoga al principio, pero se hace más fuerte, resonando de árbol en árbol. Al principio creo que debe ser el canto de un pájaro que nunca había escuchado antes, pero luego distingo la melodía de manera inconfundible. Lo que sea que esté ahí arriba está silbando The Bloody Miller, la canción de mamá.

			Me estremezco y sigo avanzando. Las gotas golpean mi piel, afiladas como agujas y el fuerte viento sopla entre la cortina de agua y me empuja, como si quisiera desviarme del camino. Corro casi sin aliento, el cabello se me pega a la cara y la ropa me cuelga con pesadez. Al menos la lluvia confundirá mis huellas si la policía viene tras de mí. Continúo con paso firme hasta que llego al algarrobo. Está tranquilo y solitario bajo la lluvia, y las flores se desploman como basura empapada a su alrededor. No hay señales de Natasha, ni de nadie más. 

			Me dejo caer contra el tronco del árbol, al lado de los grandes cortes que rasgan la corteza. Ya está comenzando a sanar, los arañazos ya no son tan recientes ni y de aspecto tan impactante. Me aparto el pelo mojado de la frente y levanto la cara hacia arriba, dejando que la lluvia me limpie el rostro, tratando de pensar qué hacer a continuación. 

			Y entonces la melodía se escucha de nuevo. Está directamente sobre mi cabeza, y también se oye el batir de alas. Miro hacia arriba, parpadeando para enfrentarme a las gotas de agua que caen en mis ojos. Unas formas grises y borrosas revolotean en las ramas sobre mí, silbando The Bloody Miller de un lado a otro. Las voces de las criaturas suenan como pájaros, pero puedo identificarlas. Incluso es difícil decir si suenan altas o bajas, guturales o estridentes. La canción que están cantando es más emoción que notas, más sentimiento que sonido, como si estuviera reverberando en mi pecho en lugar de en mis oídos. The Bloody Miller es sólo un contenedor de dolor, rabia y desesperanza. Es la canción del río. 

			Me pongo de rodillas, me hundo en el suelo, aferrada a la rugosa corteza del algarrobo, y miro hacia las ramas esforzándome por distinguir la fuente del silbido. Si fuera cualquier otro árbol, lo escalaría, pero gruesas espinas sobresalen de la corteza en racimos. Seguramente por eso lo han elegido los pájaros: aquí están protegidos. 

			Hago lo único que se me ocurre: tarareo un verso de la canción. Mi voz es débil, no se parece a la de mamá, pero creo que eso es todo lo que estaban esperando los pájaros. Cantan más fuerte y baten las alas, como si entendieran. 

			—¿Qué pasa? —digo—. ¿Qué estáis tratando de decirme?

			Los pájaros oscuros se precipitan y sumergen entre las ramas, creo que frustrados. Cada uno de ellos es del tamaño de un búho barrado, pero su forma cambia y muta como una sombra proyectada en la pared. Uno pasa sobre mi cabeza y puedo vislumbrar unas garras retorcidas y puntiagudas, tan largas como un dedo meñique. Otro de los pájaros se acerca, así que extiendo una mano para tocar sus plumas, pero son como la niebla fría. Mi mano ni siquiera lo atraviesa, simplemente no hay nada. 

			La criatura gira el cuello y me mira por encima del ala, casi se me escapa un grito. Entre el pico y las plumas hay un par de ojos humanos. Unos ojos que se parecen mucho a los de Rochelle Greymont. Entonces, con una voz casi humana, ella (porque ahora sé que no es eso, sino ella) se pone a cantar la canción, en la parte después de que el molinero haya asesinado horriblemente a la chica y se tumba sobre su cama, a la espera de juicio. 

			There I lay trembling all the night,

			For I could take no rest,

			And perfect flames of hell did flash,

			Like lightning in my face.

			Pero en lugar de pasar a la parte sobre el arresto del asesino y la moraleja de que cualquiera que cometa un crimen como el suyo terminará colgado de la horca, Rochelle canta unos versos que nunca había escuchado antes.

			Then the wraith flew to my bedside

			A girl she was no more,

			She slashed at me with burning claws

			And knocked me to the floor.

			The girl did beat and gash and tear

			Until the room shone with my gore

			‘And you shall pay for all you’ve done

			Your hell I will be evermore.’[14] 

			Me quedo con la boca abierta, escuchando cantar a la chica-búho. Mamá me dijo una vez que estas viejas baladas de asesinatos a veces tenían finales distintos, antes de que fueran traídas al Nuevo Mundo. Contaba que, en esos finales, las mujeres asesinadas en las canciones se vengaban de sus asesinos desde el más allá. Mamá siempre decía que así es como debería terminar una balada de asesinatos, con tanta sangre como empieza. 

			Pero ¿por qué un pájaro con ojos humanos está cantando la misma balada que mamá me cantó la mañana después de la desaparición de Rochelle? ¿Qué está tratando de decirme? Mientras observo y escucho a los pájaros fantasma revoloteando entre las ramas, me doy cuenta de por qué me parecen tan familiares, a pesar de su extrañeza. Son parte del Bend, parte de su corazón palpitante, aunque tampoco pertenecen realmente a este lugar. Hay algo desacorde en ellos: son un signo de enfermedad, un signo del mal. Como la Sirena del río, son el producto de la magia torcida del Bend. 

			Estaba equivocada: está claro que no quieren hacerme daño, solo quieren que los escuche, que les haga caso. Igual que el río y que esta misma tierra sobre la que camino, están tratando de hacerme entender algo, pero yo no puedo comunicarme con los pájaros como lo hace mamá ni dominar mariposas y polillas como Miles. Yo solo estoy conectada a tierra, atada a la tierra, a las plantas y los insectos que se mueven bajo mis pies. 

			Estos fantasmas insustanciales están lo más lejos posible de mis afinidades mágicas naturales. No tengo un brebaje para esto, no conozco ningún hechizo que me permita comprender a estas criaturas sobrenaturales. No hay absolutamente nada arraigado a la tierra en ellos: son alados, ingrávidos y prácticamente sin forma, son viento y yo soy roca. Sin embargo, debe haber algo que los una al Bend, algo tangible que los mantenga aquí. ¿Quizás yo podría ser un conducto entre los pájaros y la magia del Bend, como hice con Natasha? ¿Quizás el Bend pueda traducir sus cantos? Debo intentarlo. 

			Me siento sobre la tierra húmeda, pongo las manos con las palmas hacia abajo y cierro los ojos. Espero, mientras todavía mantengo toda mi atención en el movimiento de las alas muy por encima de mi cabeza. Y entonces los siento flotando hacia mí, posándose sobre mis hombros como una niebla, sobre mi cabello y a mi alrededor, sus ingrávidas plumas rozan mi piel. Me hundo aún más en el suelo, en las raíces del algarrobo. El dolor recorre las yemas de mis dedos, un dolor inimaginable. Tengo que apretar los dientes para mantener la piel en contacto con la tierra fresca y húmeda. 

			Una serie de imágenes comienzan a destellar en mi mente, unas imágenes terribles y sangrientas. Junto a ellas recibo emociones que no me pertenecen. Son, sobre todo, de terror y de ira, de un desamparo horrible. Lágrimas silenciosas brotan de mis ojos y bajan por mis mejillas. Al principio, las imágenes y los sentimientos son demasiado abrumadores para que tengan algún sentido, solo son un revoltijo de tristeza humana. Pero poco a poco puedo distinguir historias individuales, reconozco a algunas de las chicas, aunque a otras no. 

			Hay una chica que hace autostop. El camionero que ha aceptado llevarla no para de intentar meterle mano. Ella exige que la deje salir y él lo hace en el arcén de la carretera, al borde del parque natural: después de eso nunca volvió a ver el sol y nadie intentó siquiera buscarla…

			Una mujer sin hogar que instala una tienda de campaña improvisada en el bosque… 

			Rochelle Greymont, que huye de alguien a través de los árboles…

			Samantha Parsons, que se queda atrás en la ruta de senderismo que hacía con su novio… 

			Una adolescente, de cara dulce y redonda, que tropieza detrás de un árbol al orinar, mientras sus amigas fuman hierba en un claro: es Kaylee Robins…

			Una mujer de mediana edad, de extremidades larguiruchas y de cabello rubio y sucio que cae como una sábana por su espalda… La reconozco. La tía Sage es uno de los pájaros. Mi tía, la madre de Miles, la primera víctima de mamá. Mi corazón se congela. 

			—¿Qué fue lo que os pasó? —susurro, sintiendo sus alas frías y nebulosas rozar mi cara, como solía acariciar mi mejilla en vida. 

			Deja escapar un chillido. Una avalancha de imágenes se despliega en mi mente a toda velocidad, como en una película antigua: mamá y Sage están haciendo un hechizo en el Bend bajo un cielo lleno de estrellas. Mamá está arrodillada junto al río y tía Sage en cuclillas al borde de los árboles. Parecen dos brujas de cuento, con sus largos cabellos y la piel pálida a la luz de la luna. 

			Mi madre tararea, reconozco el zumbido bajo y misterioso que solía usar para realizar un hechizo particularmente difícil. La tía Sage hace un movimiento complicado con las manos, como si estuviera cosiendo, también reconozco uno de sus hechizos curativos. El silbato de un tren ruge a lo lejos en la distancia. La tensión se acumula en el aire, una sensación insoportable de peligro inminente. 

			Sé que aquí es cuando sucede, aquí es cuando la magia de mamá sale mal y mata a su hermana. Aguanto la respiración. Una extraña criatura salta de la línea de árboles y derriba a la tía Sage. Ella grita y mamá levanta la cabeza. Saca su cuchillo y corre hacia su hermana. La bestia es una mancha de dientes y garras, de pelaje erizado y grandes músculos. Muerde a la tía Sage donde puede, en todas partes. Mamá intenta luchar contra ella, pero se le cae el cuchillo de la mano, mientras la bestia aprieta las mandíbulas alrededor de la garganta de la tía Sage. Mamá deja escapar un aullido de angustia, un gemido que casi suena a música. 

			El Bend responde. El río se eleva desde la orilla y se precipita hacia los tres, con la fuerza de un tsunami. Espero que lo use para devolver a la bestia al bosque del que vino, pero cuando el agua golpea su espalda, se detiene, formando una pared detrás de ella. Entonces mamá comienza a cambiar. Su cabello se vuelve verde como las algas, sus uñas se convierten en garras y sus dientes se vuelven afilados y mortales. Por fin, se pone a cuatro patas y, con una ráfaga de agua del río, se lanza contra la bestia, que se ha quedado inmóvil, viendo cómo se desarrollaba la escena. Este es el momento en que mamá se convirtió en la Sirena del río. 

			Las dos criaturas luchan con uñas y dientes, arañando y mordiendo. Pero mamá es más fuerte y la criatura se da cuenta de que está perdida. Con un grito, se pierde entre los árboles, dejando un rastro de sangre oscura. Mamá sisea, pero la deja ir. Se vuelve hacia su hermana, que apenas parpadea mientras la vida abandona sus ojos. Sage mira a la cara de mamá y no ve un monstruo, ni una bestia, solo ve el amor en los ojos verde jade de su hermana, en el brillo de los dientes afilados y ensangrentados de mi madre. Su visión se oscurece. La tía Sage está muerta. 

			Ese es el final de su parte de la historia, pero sé perfectamente lo que pasa después. Mamá arrastra el cuerpo de la tía Sage al río, justo cuando yo llego y veo el cadáver magullado y sangrante de la tía Sage hundiéndose bajo el agua color té. Y entonces mamá deja escapar un grito inhumano, horrible y devastador y se pierde entre los árboles. A la mañana siguiente, papá y yo la encontramos, la llevaremos a casa, la encerraremos en el sótano y nos damos cuenta de todo lo que hemos perdido.

			Caigo al suelo de rodillas, el peso de lo que acabo de descubrir se derrumba sobre mí. Mamá no mató a la tía Sage. No fue ella. Y si ella no mató a Sage, entonces tampoco mató a ninguna de estas chicas. Mamá es inocente. Es una criatura de dientes y garras, es la personificación misma del poder del río, pero no es culpable. El alivio brota en mí, poderoso y liberador. Mi madre no es una asesina, mi familia no tiene la culpa de la muerte de todas estas mujeres, yo no tengo la culpa del dolor de Natasha. 

			Busco en mi bolsillo el móvil que me dio Miles. Quiero contárselo, quiero que lo sepa, pero no lo encuentro. Todavía no estoy acostumbrada a llevarlo siempre en el bolsillo como lo hacen otras personas. Debe estar en casa en algún lugar, probablemente encajado entre los cojines del sofá o olvidado sobre mi tocador. Pruebo el de Natasha, pero se ha quedado sin batería y ni siquiera se enciende. Justo entonces recuerdo que Miles está en la cárcel y no que no puede contestar, de todas formas. 

			Rochelle vuela frente a mí, llamando mi atención. Es como si se hubiese dado cuenta de que me he desviado de mi misión: Natasha. Natasha es lo que más importa ahora. Está perdida, ha desaparecido y hay un monstruo suelto en Bend. 

			—¿Sabes dónde está? —pregunto. 

			Rochelle deja escapar un chillido de rabia.

			—Te seguiré —prometo—, solo muéstrame el camino. 

		

	
		
			30 
Natasha

			No tengas miedo. No puedes tener miedo.

			Es lo que no paro de susurrarme desde hace diez minutos, desde que he despertado en una habitación oscura que huele a cuero viejo y mojado. No consigo recordar dónde estoy ni qué me ha pasado. Tengo las manos atadas a la espalda, mi hombro grita de sufrimiento y siento un dolor muy fuerte y punzante en la cabeza. La sangre me gotea por el cuello y la mejilla, hasta el suelo, su olor metálico me da náuseas y al menos doy gracias por estar acostada de lado y no sobre la herida. 

			Mi respiración es tan irregular que amenaza con desmayarme. Tengo que conseguir que mi pecho deje de palpitar así. No puedo desmayarme otra vez. No puedo dejarme llevar por el pánico. No puedo permitir que el miedo anule mi capacidad de pensar. Eso es lo único que aprendí durante la infancia: si controlo mi miedo, si estoy alerta, entonces puedo sobrevivir. Y al diablo con todo, yo voy a vivir. 

			Una vez que mi respiración se estabiliza, aguzo todos mis sentidos para averiguar dónde estoy. Tengo los ojos vendados, pero creo que la habitación también está completamente a oscuras, así que imagino que no hay ventanas aquí. El suelo es frío, duro y ligeramente rugoso, como de madera vieja. Noto tierra debajo de mi mejilla. La habitación huele a humedad, como si fuese un lugar con poco uso y, cuando extiendo los pies, suena como si estuviera tocando un montón de cajas de cartón. Vista, olfato y tacto… ¿Qué más queda? Oído y gusto. Solo puedo probar el interior seco y ácido de mi boca, no hay nada útil ahí. Aguanto la respiración un momento para no perderme un solo sonido. El corazón me late en los oídos y nada más. No hay pisadas, ni aparatos electrónicos, ni voces, ni ruidos de tráfico. Estoy en un lugar aislado. ¿Pero como he llegado aquí? ¿Dónde estaba antes? 

			Me duele la cabeza, pero trato de recordar. La prisión. Estaba en la prisión. Y allí estaban Della y una mujer en una celda y luego, y luego… la mujer se transformó y de pronto todo se convirtió en una película de terror. Eché a correr y Della me persiguió. Salí de la prisión y me dirigí al coche, ¿o no? No, Miles estaba bloqueando mi auto, así que tuve que seguir corriendo. ¿Pero adónde? 

			Estoy hiperventilando de nuevo, mis pulmones luchan por respirar. Es como aquella vez que mi padre biológico nos encerró a Rochelle y a mí en un armario porque iba drogarse y no quería que lo molestáramos. Cantamos canciones, nos contamos historias y cada vez que me ponía a llorar, Rochelle se inventaba un nuevo chiste que yo aún no había escuchado. Si Rochelle estuviera aquí… Pero Rochelle está muerta. Ese pensamiento cae sobre mí con un peso tan grande que yo también desearía estar muerta. Está muerta. La única persona en este mundo que era mía, que era parte de mí, está muerta. Y todo apunta a que estoy a punto de unirme a ella. 

			Me quedo tumbada sobre el suelo duro y frío durante mucho tiempo, mientras la cuerda que me rodea las muñecas me daña la piel. Pasan las horas, no sé a qué esperan mis captores. De pronto, escucho girar el pomo de una puerta en algún lugar al otro lado de la habitación. Intento sentarme. 

			—Mierda —susurra alguien. 

			Después se oye un fuerte crujido, la puerta se abre con un gemido y una persona se estrella contra la pared. Intento alejarme del sonido todo lo que puedo y consigo apoyar la espalda contra una pared.

			—Natasha —dice la voz de una chica en la oscuridad—. ¿Estás aquí? 

			Es Della. ¿Miles la ha enviado? ¿Él también está aquí? Me quedo en silencio, pensando en qué debería hacer, pero los pasos se acercan y entonces me ve. 

			—Oh, Dios mío —maldice y se agacha frente a mí. 

			El sonido de su voz es todo un alivio en la nada oscura de esta habitación, pero todavía no sé de qué lado está. ¿Del mío o del de Miles?

			—¿Por qué estás aquí? —pregunto, y me doy cuenta de lo débil y patética que suena mi voz—. ¿Qué quieres de mi?

			—Estoy intentando ayudarte —dice Della. Me quita la venda de los ojos y parpadeo ante la luz que entra por la puerta abierta al otro lado de la habitación—. Te lo prometo. 

			No tengo ninguna razón para creerle, pero lo hago. 

			—¿Dónde estoy? —pregunto. 

			Esto no se parece a la prisión, es un viejo armario mohoso. Della se acerca a mí, pero yo retrocedo, como si el contacto humano solo me pudiera traer dolor. Frunce el ceño. 

			—Estás en el parque natural, en la cabaña de uno de los guardabosques que vive aquí todo el año para vigilar a los cazadores furtivos. ¿Cómo has llegado hasta aquí?

			Si pudiera distinguir su expresión, tal vez podría adivinar si me está mintiendo. Pero Della no es más que una silueta oscura a contra luz. 

			—No estoy segura. Alguien me perseguía, creo. 

			—Anoche te escapaste de la prisión y hoy me he enterado de que estabas desaparecido, así que he venido a buscarte. 

			Tengo tantas ganas de creerle, de confiar en ella, pero algo no cuadra en su historia. 

			—¿Y me has encontrado aquí por casualidad? No soy estúpida, Della. 

			—Date la vuelta para que pueda quitarte la cuerda de las manos —dice—. Te lo explicaré todo, pero primero tenemos que irnos. 

			Dudo, extrañamente asustada de tener que darle la espalda. Algún recuerdo enterrado parece decirme que dar la espalda a alguien es una mala idea. 

			—Por el amor de Dios… —murmura, mientras saca una navaja—. Quédate quieta. Voy a liberarte. 

			Se acerca y se arrodilla detrás de mí, rodeándome con los brazos. Su olor salvaje me embriaga, y aunque no estoy segura de qué lado está, aunque no estoy segura de si debo confiar en ella, su olor es reconfortante de alguna manera. Mientras se inclina sobre mí para cortar mis ataduras, mi ritmo cardíaco comienza a disminuir y mi respiración es cada vez más uniforme. Va contra todo mi sentido común y contra toda razón, pero mi cuerpo se siente a salvo con Della Lloyd. Tan pronto como mis manos están libres, ella retrocede y guarda el cuchillo en su bolsillo. 

			—Tenemos que sacarte de aquí.

			—¿Has llamado a la policía? —pregunto. 

			—No tengo teléfono móvil. Encontré el tuyo, pero ahora está completamente muerto. 

			Della sostiene mi iPhone, con la pantalla en negro y rota. 

			Se lo quito, aunque solo sea por sentir el familiar y reconfortante peso que tiene. 

			—Tal vez haya un teléfono fijo aquí —digo, avanzando hacia la puerta. 

			Quiero salir de esta habitación, de esta oscuridad. Todo en lo que puedo pensar es en la luz. Della agarra mi muñeca. 

			—Por favor, no la delates. 

			Libero mi brazo de su agarre y aprieto los dientes por el dolor de mi hombro. 

			—¿Entregar a quién?

			—A mi madre.

			—¿Cómo puedes pedirme eso? —digo, saliendo de la habitación, directa a la cocina. 

			Unas cortinas color granate cubren la ventana de la cocina y una luz gris y débil se filtra por los bordes. Las abro, pero todo lo que veo afuera son árboles. Della no me estaba mintiendo, estamos en algún lugar del parque. 

			—Es mi madre, Natasha…

			Me giro para enfrentarla y casi pierdo el equilibrio. Me sujeto la parte de atrás de la cabeza, pero la suelto inmediatamente porque me duele. Tengo las manos ensangrentadas. 

			—¿Ella mató a mi hermana?

			—Oh, mierda —dice Della—. Déjame buscar una toalla para tu cabeza, estás sangrando mucho. 

			Della saca un trapo de cocina de un cajón y me lo entrega. Se lo quito de las manos y lo presiono contra la parte posterior de mi cabeza, jadeando por el dolor

			—Tenemos que llevarte al hospital —dice Della, buscando un teléfono a su alrededor. 

			—No cambies de tema, joder. Contéstame. 

			Della aprieta la mandíbula y trata de mirarme, pero las lágrimas le inundan los ojos. 

			—No —dice finalmente—. Pensaba que sí, durante mucho tiempo es lo que pensaba. Pero ahora sé que no fue ella. 

			—¿Pensabas… todo este tiempo que has pasado conmigo, cuando me besabas, pensabas que tu madre estaba vagando por el bosque matando chicas? ¿Y no dijiste nada? 

			Agarro una sartén de hierro fundido. Tengo tantas ganas de golpearla con eso. 

			—Lo siento. Lo siento mucho. Intenté vigilarla, mantenerla encerrada, con todas mis fuerzas. Pero se escapaba. Lo he intentado tanto, te lo juro. Pero es mi madre, mi sangre. 

			Todo encaja. Las magulladuras y los cortes de Della, su gran secreto. No era Miles quien le hacía daño, era su madre. Sin embargo, Della ha seguido protegiéndola, cuidándola. No importa lo monstruosa se haya vuelto su madre, ella la cubría. Yo también he vivido esa historia. 

			—La sangre no lo es todo —digo, bajando la sartén. 

			—Pero no fue ella quien te atacó. Te juro que ha estado encerrada toda la noche. Me quedé con ella. 

			—¿Y Miles?

			—¿Qué pasa con Miles? —pregunta Della, frunciendo el ceño. 

			—¿Cómo sabes que no es él?

			—Mira bien dónde estás —responde Della—. ¿Por qué Miles te traería aquí?

			—Joder —susurro. 

			Por fin, miro a mi alrededor, realmente miro a mi alrededor. Es rústico y parece que aquí vive un hombre solo. Un hombre sin gusto y con pocas necesidades. Quienquiera que sea, quien me trajo aquí y me atacó, podría volver en cualquier momento. 

			—Tenemos que salir de aquí.

			—Por fin —murmura Della—. Vamos.

			Entramos en la siguiente habitación, que es una sala de estar básica con una chimenea vacía y muebles rústicos. Estoy a punto de correr hacia la puerta cuando me fijo en el anillo sobre la mesa de café. Es de oro blanco, con un gran zafiro y pequeños diamantes, el anillo de Rochelle. Al verlo recupero destellos de memoria. Recuerdo correr hacia ese guardabosques, Grange, en el parque, y beberme su café. Recuerdo venir hasta aquí y sentarme en el sofá. Apretar el anillo de Rochelle en mi palma con tanta fuerza que me hace daño. Miro mi palma. Ahí es donde el apreté el anillo que me cortó la piel. 

			—Ha sido Grange —digo—. Me ha drogado y me ha pegado.

			—Vámonos —dice Della. 

			Está de pie junto a la puerta, con la mano en el pomo, así que agarro el anillo y voy hacia ella. Justo entonces se abre la puerta, empujando a Della, y yo me tropiezo con la mesa de café y me caigo al suelo. Para cuando consigo ponerme de rodillas, el cañón de un rifle está apuntando a mi cabeza. 

			—Atrás, atrás —dice un hombre. 

			Volvemos al interior. Todo lo que puedo ver es el cañón del rifle, pero reconozco la voz. Della levanta las manos y casi tropieza conmigo con las prisas por alejarse del arma. Finalmente, aparto los ojos del arma y estudio al hombre que la sostiene: los hombros anchos, el contorno de los bíceps descubiertos... Incluso sin pistola, no podría luchar contra él. 

			—¿Así que ya te has despertado? —pregunta Grange. 

			—Si la vuelves a tocar, te juro que… —comienza a decir Della. 

			Grange sonríe, pero niega con la cabeza con una ligera risa. 

			—Esto no tiene nada que ver contigo, Della Lloyd. 

			—No soy tu tipo, supongo —responde Della. 

			—Sin ofender. 

			—Tampoco hubiera dicho que ella lo es —añade Della, señalando hacia mí—. Pensaba que solo te gustaban las rubias. 

			Vuelve a sonreír. 

			—Bueno, normalmente no la hubiera elegido, pero ya sabes cómo somos los coleccionistas. No podía resistirme a tener el juego completo. 

			Se abre un agujero a mis pies. Mi mente va despacio por las drogas y el golpe en la cabeza, pero incluso así lo entiendo todo. 

			—Tú mataste a Rochelle —acuso con voz ronca. 

			Él solo sonríe, pero cada vello de mi cuerpo se eriza. 

			—Lo que no puedo entender —dice Della, siguiendo con la conversación—, es dónde has estado escondiendo los cuerpos. Mi primo Miles es un gran rastreador y nunca pudo encontrar el de su madre después de que cayese al río. 

			—No seas entrometida, Della —la corta el hombre con reprobación—. Eso no es de buenos vecinos. 

			—Me vas a matar de todos modos —dice Della. 

			Él ríe. 

			—Bueno, eso es cierto... Pero, ¿dónde están mis modales? Ustedes, señoritas, tomen asiento. 

			Señala un viejo sofá de vinilo. Della se deja caer sobre como si estuviera aquí para ver un partido de fútbol, incluso arroja las botas sobre la mesa de café. Yo no me muevo y el guardabosques me mira enarcando las cejas. Observo al hombre que asesinó a mi hermana, una ira intensa se acumula dentro mí. 

			—He dicho que te sientes —dice Grange, su voz ahora tiene un tono mezquino. 

			—Vete a la mierda, bastardo enfermo —contesto, levantando la barbilla desafiante: como ha dicho Della, nos va a matar de todos modos. 

			Pero, antes de que pueda siquiera parpadear, Grange me abofetea con fuerza en la cara. Me tambaleo hacia la mesa de café. 

			—Siéntate —insiste, pero yo sigo mirándolo.

			—Por favor —dice Della—, ven aquí —su voz es débil y temblorosa. Tiene miedo de que me haga algo. 

			Doy un paso atrás, sin apartar los ojos de Grange. Me acomodo junto a Della, que me pasa un brazo por el hombro. Necesito hacer uso de todas mis fuerzas para no acurrucarme a su lado, para no esconder la cara en su cuello. Eso no serviría, no serviría en absoluto. Ni siquiera me permito llevar una mano a mi labio sangrante. 

			Della, como si quisiera desviar la atención de Grange de mí, comienza a hablar. No la estoy mirando, pero puedo notar una sonrisa en su voz. 

			—Robert Grange, un humilde guardabosques y cuidador del Parque Natural Wood Thrush, amante de la naturaleza, un verdadero hombre... Al que le gusta matar chicas indefensas en su tiempo libre —hay tanta burla en su voz, tanto desdén. 

			—Cierra la boca, Lloyd, o todo lo que obtendrás será una bala en la cabeza. Tú no me interesas —Grange la mira con desprecio—. Sin embargo, tu amiga…

			Ahora sí me encojo contra Della. Su corazón late con tanta fuerza que puedo sentirlo retumbar en mis costillas y está temblando, pero no lo habría adivinado sin tocarla. Ha aprendido a ocultar sus emociones mejor que cualquier persona que yo haya conocido antes. Grange percibe mi miedo y eso le hace feliz, se está excitando con mi encogimiento, mi sangrado, mi llanto. Intento poner una expresión neutra y que mi corazón no se acelere. Seré como Della y le daré la menor satisfacción posible. 

			—Entonces, Robert, dime, ¿exactamente a cuántas mujeres has matado? —le pregunta Della casualmente. 

			Grange se ríe. 

			—Me gustas, Della. Te contaré mi secreto, ya que te voy a matar de todos modos. Esta belleza de aquí —me señala— será la octava. Tú no cuentas, por supuesto.

			—Por supuesto —coincide Della—, ni se me habría ocurrido. 

			—¿Qué le hiciste a mi hermana? —pregunto, odiando cómo me tiembla la voz. 

			Grange suspira y cierra los ojos como si sintiera nostalgia por un recuerdo de infancia. 

			—Oh, si te lo digo ahora, nos quitará toda la diversión, ya no habrá sorpresas. 

			Un escalofrío recorre mi cuerpo.

			—No me gustan las sorpresas. 

			Grange me evalúa. 

			—Bueno, está bien. Supongo que te lo mereces, así que te contaré la historia. Tu hermana se dirigía a la casa de las brujas para pedir un hechizo ... 

			Della y yo intercambiamos una mirada. Puedo notar que está tan sorprendida como yo. 

			—Pero su novio la sacó de la carretera, junto al parque natural. La amenazó, la persiguió. Tu hermana salió del coche y corrió hacia el bosque, directamente hacia mí. Pensaba que yo la iba a salvar. 

			Jake, menudo bastardo. En el fondo yo tenía razón cuando pensaba que todo era culpa suya. No mató a Rochelle, pero la condujo directamente hasta Grange. 

			—Así que la llevé al árbol del algarrobo, ahí es donde llevo a todas mis chicas. Creo que merecen morir en un lugar bonito, ¿no estáis de acuerdo? 

			Las lágrimas me queman, pero me niego a dejarlas caer. 

			—¿Y luego qué? —trago saliva, reprimiendo un sollozo que quiere subir por mi garganta. 

			—Bueno, después le golpeé la nuca. Cayó al suelo tan rápido. Tengo que admitir que me gustan las chicas así, las que no se resisten demasiado, que saben qué hacer cuando las golpean. 

			—La violaste —susurro horrorizada. 

			La cara de Grange se tuerce. 

			—Nunca. Yo no acepto ese tipo de cosas. 

			El guardabosques parece realmente indignado por la acusación. 

			—¿Entonces por qué lo hiciste? —pregunto. 

			—El sufrimiento es algo hermoso —responde con una sonrisa. Hay un brillo en sus ojos, como los de un fanático religioso.

			—¿Qué más le hiciste? —me armo de valor. 

			—Pues, primero saqué mi cuchillo y le corté ...

			—Basta —corta Della. 

			—No necesitamos escuchar eso. De todas formas, yo ya sé lo que has estado haciendo. Tú eres el Bloody Miller. 

			Della lo pronuncia como si fuese un nombre propio: Bloody Miller, B mayúscula, M mayúscula. Los ojos de Grange se iluminan. 

			—Y yo que pensaba que los jóvenes solo escuchaban música pop. 

			—¿De qué estás hablando? —pregunto, agradecida de que Della cortara la conversación anterior. 

			La verdad es que no quiero saber más, no quiero los detalles de cómo mató a mi hermana. Ya es suficiente con saber que la torturó y la mató, que apagó su vida y se la arrebató a todos los que la amaban. 

			—Es una vieja balada de asesinatos, una canción popular que se llama The Bloody Miller. Él la está interpretando, actuando, una y otra vez.

			Se vuelve hacia Grange. 

			—Pero te has olvidado de que al final el asesino es ahorcado. Las baladas de asesinatos siempre terminan con justicia y venganza. 

			Grange se encoge de hombros.

			—Todavía no me han atrapado. 

			La cabeza de Della va a toda velocidad. 

			—En la canción, la chica a la que mata el maldito molinero es su prometida. ¿Así fue también tu primera muerte? 

			Un músculo en las mejillas de Grange se estremece. 

			—Eso pasó en Florida, antes de venir aquí —su frente se arruga como si reviviese un recuerdo doloroso.

			—¿Y te gustó? —pregunta Della. 

			Grange no responde, y ella se ríe. 

			—Patético. Crees que eres un genio especial que mata mujeres, aquí en el bosque. Pero eres como cualquier otro hombre despechado o abandonado o lo que sea, que decide desquitarse con el resto de nosotras. 

			Grange pone una de sus pesadas botas sobre la mesa y se inclina hacia adelante. 

			—¿Sabes? Puede que seas mi tipo después de todo, Della, puede que lo seas…

			Ella deja de hablar y lo mira fijamente, temblando más fuerte que nunca. Me aprieto aún más contra su costado, ahora me toca a mí ser valiente. ¿Pero cómo? Nos está apuntando con un arma y bloquea la puerta. Todo lo se me ocurre es conseguir que Grange siga hablando. Tal vez, si lo distraemos el tiempo suficiente, recibamos alguna ayuda. Pero no soporto escuchar lo que le hizo a Rochelle. Es demasiado para mí. 

			—¿Y quién fue la segunda chica a la que mataste? —pregunto—. ¿Después de tu prometida?

			—Oh, su nombre era Teresa. Era toda una belleza, cabello rubio, largo y rizado, piernas infinitas… Una naricita preciosa. Había llegado desde Kentucky, escapando de sus padres, y nadie pensó tan siquiera en buscarla aquí. O tal vez sus padres ni siquiera denunciaron la desaparición, imagino. La habían echado de casa. 

			—¿Por qué?

			Grange me señala con el dedo. 

			—Estás intentando que siga hablando para que no te mate. Eso es inteligente. A un hombre que vive aquí solo durante tanto tiempo le gusta hablar cuando tiene una oportunidad. 

			—¿Por qué dejaste el cuerpo de Rochelle ahí fuera? ¿Por qué no la enterraste? —pregunta entonces Della. 

			El rostro de Grange se oscurece.

			—Es una larga historia, pero al final todo me salió bien gracias a tu conmovedora historia de la jauría de perros salvajes. ¿Por qué hiciste eso? Todavía no logro entenderlo. 

			Della sonríe crípticamente, como si supiera algo que él no sabe. Grange parece creer que todo es una gran broma. 

			—Oh, me gustas, Della. Tienes algo más que la mayoría de estas chicas. 

			Me guiña un ojo. 

			—Supongo que no sueles traer a tus víctimas a casa —sigue Della, conversando de nuevo. 

			—Oh no, nunca. Pero este es un caso especial, he tenido que arreglar las cosas así —me sonríe—. Hablando de eso, creo que ya es hora de seguir adelante, tengo que encarrilar las cosas —hace un gesto con el arma—. Ahora, las dos vais a caminar delante de mí, muy despacio. Si empezáis a correr o hacéis algo raro, dispararé antes de que os alejéis medio metro. 

			Salimos al exterior gris y brumoso. Ni siquiera sabría decir qué hora es, podrían ser las diez de la mañana o las cinco de la tarde, solo se ve el cielo encapotado y los árboles lúgubres que todavía gotean como si ya estuviéramos muertas, en el inframundo. Grange me empuja por la espalda con el cañón del arma y dejo escapar un grito, aunque el sonido está amortiguado por la niebla.

			—Por ahí —dice, guiándonos hacia el bosque. 

			Della camina a mi lado tranquilamente, extiendo la mano y tomo la suya. Está sudando, pero aprieta mis dedos con energía y la fuerza parece correr de ella hacia mí. 

			—Nada de eso —se molesta Grange, y Della suelta mi mano y me mira a los ojos. 

			Su expresión parece decir que todo irá bien, que saldremos de esta. Pero no veo cómo vamos a enfrentarnos a un asesino en serie que sujeta un rifle entre las manos, incluso aunque una de nosotras sea una bruja bien entrenada. No voy a suplicar, no voy a arrodillarme, ni voy a rogar por mi vida. Es lo único que no voy a hacer, no voy a acobardarme más de lo necesario. Voy a enfrentarme a lo que sea, voy a luchar si tengo oportunidad, pero, si no lo puedo, moriré sin suplicarle a este pedazo de mierda que me perdone la vida. 

			Los bosques están oscuros y silenciosos, pero Della camina por ellos con tanta seguridad como un gato montés, aun a punta de pistola. Apenas hace ruido cuando pasa por encima de la hojarasca caída, pero las botas de Grange suenan fuerte y mal en el silencio. Entonces recuerdo lo que sentí al caerme al río: un intruso caminaba por el Bend. Todo este tiempo, ha sido Grange. Después de haber caminado unos diez minutos, subiendo colinas y volviendo a bajar, el árbol donde encontramos el cuerpo de Rochelle aparece entre la penumbra, sus flores son como destellos brillantes en la oscuridad. 

			Algo revolotea sobre las ramas, entre las hojas, unos pájaros. Es la única señal de vida que he sentido desde que empezamos a caminar. Grange no parece darse cuenta, pero Della estudia las copas de los árboles, como si esperara algo. El terror se abre camino dentro de mí. Este es el lugar donde mató a Rochelle, donde tiene la intención de matarme a mí. Aquí es donde me va a golpear y cortar y solo Dios sabe qué más. 

			Georgia ha instalado cámaras aquí, pienso. Así que, si Della y yo morimos, quedará grabado y Grange será capturado, irá a la cárcel y no podrá matar a más chicas. Sé que Georgia se asegurará de ello. Pero, por Dios, espero que no lleguemos a eso. 

			—¿Qué crees que son… búhos? —le pregunta Della. 

			Grange mira hacia las ramas del árbol del algarrobo, y justo entonces Della echa hacia atrás el puño y lo golpea con fuerza. La sangre brota de su nariz. Es ahí cuando decido que mi mejor amiga no va a ver cómo me torturan y me matan en un vídeo de vigilancia. Agarro la mano de Della y salgo corriendo. Tal vez sea una opción estúpida, pero prefiero que me dispare por la espalda huyendo que cualquier otra cosa que Grange haya planeado. 

			Della vacila solo un momento antes de echar a correr conmigo, guiándome hacia la protección de los robles. Nos perdemos entre las ramas apenas un instante antes de que Grange dispare el arma. El dolor estalla en mi pantorrilla y me caigo al suelo. Della me sostiene y de alguna manera sigo corriendo, mientras ella me arrastra. La sombra de los pájaros parece seguirnos, revoloteando y parloteando sobre nuestras cabezas. Grange realiza otro disparo, que silba junto a mi oído. Me tropiezo con la raíz de un árbol y caigo al suelo. Della intenta levantarme de un tirón, pero mi pierna se ha entumecido por el dolor y vuelvo a caer. 

			—Joder —gruñe. 

			Mira por encima de mi hombro y me imagino perfectamente lo que ve: Grange avanza hacia nosotras con el rifle en alto. 

			—Déjame aquí —digo—, y vete —lloro por el dolor y el terror, pero tengo la mente lo suficiente clara como para saber que no hay razón para que muramos las dos—. Vete a buscar ayuda. 

			—No te voy a dejar, no sé qué ayuda puedo conseguir —dice Della—. Solo estamos tú y yo. 

			—¡Vete! —grito y la aparto, tan fuerte como puedo—. Piensa en algo, lo que sea, pero vete, ¡ahora! Si te quedas, te matará. 

			Della maldice de nuevo, pero la decisión brilla en sus ojos. 

			—Vuelvo enseguida. No tardaré. 

			Corre hacia los árboles, dejándome sola con Grange. Seguramente podría dispararle, pero el guardabosques solo tiene ojos para mí. Camina lentamente, tiene el rostro ensangrentado, pero sus ojos siguen firmes, seguro de su presa. Me abrazo a mi pierna lesionada y puedo sentir que falta un trozo de carne en el borde de la pantorrilla, la sangre brota sin parar. Grange me agarra del pelo y me arrastra de vuelta hasta el árbol. Grito y me da un puñetazo en el lado de la cabeza, aunque después parece pensárselo mejor y me alza en brazos. Me apoya contra el algarrobo. Un millón de puntos negros nublan mi vista. Echo la cabeza hacia atrás y solo veo espinas, hojas verdes y flores amarillas. 

			Y los ojos de mi hermana. Brillan intensamente. Son sus grandes ojos azules en el rostro de un… ¿Della dijo que eran búhos? Las sombras se mueven entre las hojas. Más ojos me observan. Son ojos humanos: marrón, verde y azul, pero yo mantengo la vista fija en Rochelle. 

			—Ro —susurro. 

			Debo de estar alucinando, quizás sea por la pérdida de sangre. Grange se acerca y siento la fría presión de un cuchillo contra mi mejilla.

			—Tendremos que hacer esto rápido —dice. 

			Las sombras de los árboles comienzan a moverse de nuevo, inquietas y llenas de ira, agitando las hojas con su movimiento. Grange lo nota y retrocede para mirar. Su rostro se contrae por la sorpresa, debe haber notado los ojos, debe haber reconocido al menos a algunas de ellas. Porque estoy bastante segura de que hay seis. Seis pájaros fantasma con seis pares de ojos humanos. Seis criaturas por las seis mujeres que que ha matado aquí. Lo observan, paralizadas por el odio. Él también debe sentirlo porque se estremece. 

			Pero entonces me mira de nuevo y levanta el cuchillo. Se arrodilla y entiendo lo que va a hacer. Ya puedo sentir la hoja fría contra mi piel. Quiere convertirme en la séptima. Grito. Grito todo mi terror y mi sufrimiento, grito mi dolor y mi pérdida sin fin. Sobre todo, grito la rabia que arde y me abrasa, que ha estado creciendo dentro de mí durante semanas. 

			Y, aunque parece imposible porque estoy sentada en tierra firme y ni siquiera puedo ver el río, lo siento dentro de mí. Siento su movimiento rápido y torrentoso, su boca hambrienta y llena de dientes. Lo siento agitarse dentro de mí, creo que incluso siento que mi cabello gotea. El poder del río explota desde dentro de mi garganta. Grange se tambalea hacia atrás, con los ojos muy abiertos por la conmoción y el miedo. 

			Entonces su expresión se convierte en ira, la frustración se hace presente en cada línea de su rostro. Se mueve hacia mí de nuevo, pero no puede acercarse. Es como si hubiera un río invisible corriendo entre nosotros, deteniéndolo. Sus ojos dorados comienzan a ponerse amarillos, y su rostro palidece, un siniestro color de cadáver cubre su piel. Deja escapar un gruñido y entonces lo reconozco: es el monstruo que me persiguió por el bosque, hasta el árbol. No era Miles. Era Grange. Un olor sucio y sulfuroso comienza a emanar de él, me ahoga y dejo de gritar, tengo que toser. Ahora avanza hacia mí, mitad humano y mitad bestia. Las garras comienzan a extenderse en sus dedos y deja caer el cuchillo. Ya no lo necesita. 

			El miedo envuelve mi pecho y aprieta, estrangulando mi diafragma y mis cuerdas vocales. Me deslizo hacia atrás. Abro la boca para gritar de nuevo, pero solo sale un sonido débil y ronco. Grange se ríe, un rugido animal y cruel. Y entonces Della sale de entre los árboles, con el rostro desesperado por el miedo. Grange la escucha y se vuelve justo a tiempo de que ella agarre el rifle que había quedado abandonado del suelo, lo balancee tan fuerte como puede y lo estrelle contra su horrible rostro lascivo. Grange cae, con fuerza. Antes de que pueda volver a levantarse, Della apunta el rifle directamente a su cara y aprieta el gatillo. 

			Hay un clic y después nada. El arma no tiene munición, pero Della no pierde la ocasión. Gira el arma, la levanta y la clava tan fuerte como puede en la cabeza de Grange. Él se apaga como una luz y sus monstruosos rasgos desaparecen. Della se queda ahí, mirándolo, hasta que un gemido involuntario se escapa de mis labios. Corre hacia mí y siento un momento brillante y claro de alivio antes de que el mundo se vuelva negro.

		

	
		
			31 
Della

			Ha sido Grange. El monstruo que mató a la tía Sage y a todas las demás. El monstruo de mamá luchó contra él y resultó herido. Esa es la razón por la que toda mi vida se ha ido a la mierda. Antes, cuando Grange llegó a la cabaña con el rifle, pensé que él tenía que ser el monstruo que la tía Sage me mostró en su visión, pero no estaba segura. Ahora sí. He visto sus dos caras. 

			Estoy de pie junto a su cuerpo humano, considerando qué hacer, pero entonces Natasha deja escapar un gemido terrible y todo en lo que puedo pensar es que se podría estar muriendo. Grange tendrá que esperar. Lanzo el rifle tan lejos como puedo, entre los árboles, y corro hacia ella. Parece que lo único que puedo hacer últimamente es correr hacia esta chica. Antes, quería que la dejara atrás, pero no soy capaz. Quería correr en busca de ayuda, pero no podía dejarla. Solo avancé unos metros entre los árboles antes de detenerme, consciente de que nunca conseguiría ayuda a tiempo, de que ella moriría sola. 

			Así que los seguí y los observé, vi a Natasha usar la magia como nunca antes en mi vida, mientras Grange comenzaba a transformarse. Cuando me di cuenta de que él iba a ganar, ya no había nada que hacer más que correr y luchar. 

			Cuando la alcanzo, Natasha está desplomada en el suelo, con los ojos cerrados. Respira, pero parece muerta. Los pájaros fantasma revolotean y lloran sobre ella. 

			—Natasha —suplico, sacudiendo su hombro. 

			No responde. Creo que se ha desmayado, probablemente por la pérdida de sangre. La herida de bala es grave, la sangre llena el aire con su olor metálico. Me quito la camisa de franela y la envuelvo con fuerza alrededor de su pantorrilla, esperando que sea suficiente para salvar lo que queda de su pierna. 

			—Por favor, despierta —le digo—. Por favor —la desesperación inunda a mi voz. 

			No puede morir. Ahora no, no después de todo lo que hemos pasado. Vuelvo a sacudir el hombro de Natasha y al fin se despierta con un gemido. Tiene lágrimas en los ojos, como si todo le doliera demasiado. 

			—No puedes dormirte todavía —digo, haciendo que mi voz suene áspera y autoritaria—. Tienes que permanecer despierta. Quédate conmigo. 

			—Eres una idiota —gruñe. 

			Me río y mi alivio resuena a través de los árboles. 

			—Tú también —le digo—, pero ahora tenemos que irnos. Lo siento, pero no podemos quedarnos aquí. Necesitamos movernos, Grange podría despertar en cualquier segundo. 

			—Yo-yo no creo que pueda —Natasha está temblando, por la pérdida de sangre y el miedo y probablemente por la conmoción. 

			Parece tan cruel hacer esto ahora mismo, pero tengo que hacer que se mueva.

			—Vamos, princesa, muéstrame tu espíritu de lucha. Muéstrame lo que tienes —bromeo—. Tenemos que movernos —intento sonar fuerte y firme, pero puedo sentir las lágrimas en mis ojos, ahogando mi voz. 

			—Prometiste no volver a llamarme así —dice Natasha con los dientes apretados. 

			Intenta sentarse, se esfuerza más de lo que debería, pero no puede. Vuelve a caer, temblando por el esfuerzo. Voy a tener que usar mi magia. Nunca antes había intentado algo como esto, pero ¿qué otras opciones hay? Tengo que hacer algo para ayudar a Natasha. La agarro con fuerza con una mano y presiono la otra contra la tierra. Busco mi camino bajo tierra, hacia la vida y el alimento que corre bajo nuestros pies. De alguna manera, debo convencerla de que pase a través de mí y llegue hasta Natasha. ¿Puedo hacer que la salud y la vida pasen de una planta a una persona? Si he podido comunicarme con los pájaros fantasmas, puedo hacerlo. Voy a hacerlo. No tengo elección. 

			Recojo un puñado de tierra húmeda y lo presiono sobre su pierna. No sé qué le hará la magia, especialmente ahora que está tan retorcida. Aprieto la tierra contra su pierna y me concentro en sacar no solo el alimento, sino la vida misma, de las raíces que se entrelazan debajo de nosotros. Del algarrobo, del árbol de la muerte de Grange. 

			—Por favor —le susurro al árbol, a la magia y a Natasha—. Por favor.

			Al principio no pasa nada, y tengo miedo de que el corazón se me salga del pecho. Temo que Natasha muera. Temo que Grange se despierte y que nos ataque de nuevo. Le tengo miedo a tantas, tantas cosas. Pero entonces la siento, la vida, la salud y la bondad pasando por mis palma desde la tierra. Viajan a través de mí y llegan a mi mano sucia, presionada contra la pierna sangrante de Natasha. Un olor a flores marchitas nos rodea y las hojas muertas y secas comienzan a caer del algarrobo, cubriéndonos como una lluvia suave. La rama de un árbol se agrieta siniestramente en lo alto, como si se hubiera secado y estuviera a punto de caer. 

			Miro a Grange y veo que se está moviendo. Se pone de rodillas y sus ojos se fijan en mí. Se incorpora. Ha recuperado su forma humana, pero el monstruo no puede andar lejos. Tenemos que movernos, pero estoy atrapada en el trance de la magia, me siento lenta y enredada en la tierra tan profundamente que bien podría estar atada con cuerdas. Natasha parpadea y se mueve bajo mis manos mientras la fuerza regresa a ella. Mi magia ha funcionado. 

			—¡Vamos! Tenemos que irnos —grita. 

			Pequeñas ramas empiezan a caer a nuestro alrededor. Natasha se pone de pie. Sus heridas, visibles o no, ya no importan. Está lista para correr. Me levanta de un tirón y comienza a arrastrarme fuera del alcance de las ramas que caen. Lejos de Grange, que ha encontrado el rifle, a pesar de lo lejos que lo tiré. Consigo ponerme de pie y caminar, para que ella no tenga que cargar con mi peso. 

			—¿Estás bien? —pregunta Natasha—. ¿Estás saliendo del trance ahora?

			Asiento con la cabeza, sintiendo que que mis piernas se aflojan. Nos movemos rápido a través de los árboles, poniendo distancia entre nosotros y Grange, pero puedo escucharlo arrastrando los pies entre las hojas detrás de nosotras, volviendo en sí. Quizás también recargue el rifle. Debería habérmelo quedado.

			—¿A dónde vamos? ¿Qué hacemos? —pregunta Natasha. 

			Solo podemos hacer una cosa. Es hora de que Grange muera. El Bend lo ha creado, así que el Bend tendrá que acabar con él, no hay otra manera. La policía nunca sería rival para él. En su forma de bestia, es una criatura mágica, mucho más poderosa que sus armas. Y en su forma humana, es un hombre en quien la policía confía y respeta. 

			Solo hay una forma de detenerlo: la Sirena del río, mi madre. Creo que por eso fue creada. Creo que mamá se convirtió en un monstruo para detener a Grange, solo que la magia estaba tan dañada que no ha podido recuperarse. Si ella lo mata, si arregla las cosas… tal vez todo lo demás vuelva a la normalidad. Me vuelvo hacia Natasha. 

			—Voy a dejar que mi madre salga de la prisión. Voy a dejar que ella lo mate. 

			Natasha me mira con decisión. 

			—Voy contigo. Quiero ver cómo muere ese bastardo. 

			Me planteo discutir con ella, pero no hay tiempo y sé que no serviría. Natasha puede estar herida y agotada, pero no es débil. No descansará tranquila hasta que el hombre que mató a su hermana esté muerto. 

			—Vamos —digo, mientras salimos corriendo. 

			—El jeep de Grange. 

			Volvemos corriendo a la cabaña y saltamos dentro del vehículo. 

			—¿Ha dejado las llaves adentro? —Natasha se burla.

			—¿Quién se lo va a robar aquí? Yo también dejo las llaves puestas en mi coche. 

			Pongo el motor en marcha y retrocedo lo más rápido que puedo. Una vez que estamos en la carretera, el miedo horrible de mi estómago se afloja. De momento, estamos a salvo. De momento, Natasha está a salvo. La miro. Está cubierta de sangre, su ropa está rasgada y nunca se había parecido menos a la chica que vi por primera vez hace unas semanas, sin embargo, sus ojos siguen ardiendo. 

			—Tengo algunas cosas que contarte —le digo, apurando el motor mientras pasamos sobre el río—. Te he mentido mucho y sé que no tienes ninguna razón para confiar en mí, pero yo solo hacía lo que tenía que hacer: proteger a mi familia. Trataba de mantener a mi madre a salvo, de mantener a otras personas a salvo. Durante un tiempo pensé que ella realmente había matado a Rochelle, y sé que debería habértelo dicho, pero ... 

			—Yo tampoco te lo hubiera dicho, si hubiese disdo al revés —interrumpe Natasha—. Es tu madre. Y ahora ya sabemos que ella no ha tenido nada que ver con eso, así que habrías acusado a una persona inocente.

			—Me sentía como una mierda al mentirte —le digo—. Puede que no al principio, pero después de conocerte sí. 

			Natasha asiente.

			—Te creo.

			No parece que me perdone exactamente, pero al menos lo entiende.

			—He descubierto cómo pasó —digo—, cómo se convirtió en la Sirena del río. 

			Y le cuento mi visión de la muerte de la tía Sage: cómo Grange mató a mi tía, cómo mamá atrajo el río hacia sí misma para luchar contra el monstruo de Grange hasta que tomó el control. 

			—Yo pensaba que era Miles —confiesa Natasha con amargura—. Soy una idiota. Ha sido Grange todo este tiempo, espero que Miles esté bien.

			—Lo estará —le digo, decidida a no contarle que está arrestado en este momento. Ya nos ocuparemos de eso más tarde, como de tantas otras cosas—. Y no eres una idiota —añado, mientras nos detenemos justo en frente de la prisión. 

			No hay tiempo para tonterías. 

			—Todos sospechábamos de la persona equivocada. Todo este tiempo pensaba que mi propia madre estaba matando a las chicas y la he mantenido encerrada en una celda de la prisión. 

			La culpa me inunda, no he hecho más que cometer errores. Pero Natasha no tiene tiempo para sentirse culpable, todo lo que le importa es la venganza. 

			—Si lo que hay dentro de ella es el espíritu del río —dice Natasha, mientras corremos por la prisión—, con toda esa rabia, dolor y poder, ese hijo de puta va a acabar ahogado en el mar cuando tu madre se enfrente contra él.

			Espero que tenga razón. 

		

	
		
			32 
Natasha

			D ella abre la puerta de la celda de su madre con una llave que cuelga de su cuello. Ver como la saca de debajo de su camisa y la introduce en la cerradura me rompe un poco el corazón. No me imagino ser responsable de algo así. No me imagino el peso de esa llave en su cuello. Eso me basta para alejar lo poco que quedaba de mi ira contra ella. 

			Sí, me mintió. Sí, lo que hizo estuvo mal. Pero yo también lo habría hecho. Si fuera Rochelle la que estuviese en esa celda, lo haría mil veces y nunca diría que lo siento. Della abre la puerta, su madre está en un rincón, en el suelo, con los brazos alrededor de las rodillas, meciéndose. Me pregunto si puede sentir todo lo que está sucediendo en el parque natural y me pregunto cuánto sabrá. 

			—Mamá —dice Della, con voz suave. Se arrodilla a unos metros de ella—. Quiero dejarte salir y no te voy volver a encerrar de nuevo. 

			La mujer levanta la vista con recelo, mirando a su hija con desconfianza.

			—Mamá, sé que no has sido tú —la voz de Della se quiebra—. Sé que no has hecho daño a esas chicas. Sé que no mataste a la tía Sage. 

			La mujer suelta sus rodillas y se sienta en la misma posición que Della. Mira a su hija inquisitivamente. 

			—Sé que hay un monstruo en el Bend, un asesino. Su nombre es Robert Grange. Es lo que has estado haciendo, ¿no? Has estado intentando detenerlo. Ese trozo de pelo, esa trenza de cabello que me diste, era suyo. Estabas tratando de decirme quién era. Él es el Bloody Miller. 

			La mujer se arrastra hacia Della, sin apartar los ojos del rostro de ella. Pero su hija baja la cabeza.

			—Lo siento, mamá. Siento mucho haberte retenido aquí. Siento haber pensado… —su voz se ahoga por completo. 

			Ruby (ahora recuerdo su nombre) extiende una mano huesuda y frágil hacia el rostro de su hija. Della se estremece cuando la piel de su madre se encuentra con la suya. Pero entonces mira hacia arriba. No veo su rostro, pero imagino que hay esperanza en sus ojos, esperanza de una vida diferente, mejor. Entonces Ruby levanta la cabeza y me mira a mí a los ojos. Me siento atraída hacia ella sin pensar, solo que esta vez no es la magia de la Sirena del río, es el reconocimiento mutuo. Ella y yo somos lo mismo. Las dos perdimos a nuestra hermana a manos de Grange. Las dos queremos verlo muerto más que nada en el mundo. 

			—¿Nos ayudarás? —pregunto, arrodillándome junto a Della, mirando los ojos verdes de Ruby—. ¿Nos ayudarás a matarlo?

			El rostro de Ruby esboza una sonrisa aterradora, pero no me repugna, es como un eco de mi propio corazón. Como ver mi sed de sangre reflejada en un espejo. Della me mira. 

			—Vamos. Vamos a encontrarlo y acabar con esto. 

			Salimos las tres juntas de la prisión, nos subimos al vehículo de Grange y volvemos al Bend. Dejamos el jeep a un lado de la carretera y nos deslizamos entre los árboles como sombras. La lluvia ha cesado por completo, pero el cielo nublado se acerca al crepúsculo. Los bosques siguen oscuros y silenciosos, excepto por las gotas de agua que todavía gotean de las ramas. 

			La energía furiosa que se ha apoderado de la tierra se ha convertido en un sentimiento de venganza. Intento imitar la manera de caminar de Della y su madre. Hay algunas cosas que puedo emular: cómo pisan con los tacones, cómo evitan los palos y hojas, pero su ligereza me parece mágica. Hago el doble de ruido que ellas. Ruby está a la cabeza, moviéndose como un soplo de viento a través de los árboles, deteniéndose de vez en cuando para ladear la cabeza y escuchar. 

			El sol se pondrá pronto. Y cuando desaparezca, se volverá tan salvaje como esta tierra, completamente libre de cualquier signo de humanidad. En eso la han convertido el dolor y rabia: una cosa salvaje, violenta y mortal. Me sorprende descubrir que envidio al Bend. Intento seguir el ritmo de Ruby y Della, pero ya están unos metros por delante de mí. De repente, Ruby se detiene y gira su cabeza hacia mí. Sus ojos se agrandan al mirarme. Me doy la vuelta justo a tiempo de ver una bestia que se precipita en mi dirección, pero pasa de largo. Grange, en su forma más espantosa y monstruosa, tira a Della al suelo, y se convierte en una mancha de garras y dientes. La agarra y la arrastra por la pernera del pantalón. Sucede tan rápido que apenas tiene tiempo de reaccionar. Pero cuando la bestia se lanza trotando entre los árboles, Della comienza a luchar, a gritar.

		

	
		
			33 
Della

			Grange me arrastra rápido y sin piedad a través del bosque, y el mundo se convierte en una mancha de cielo, tierra y árboles. Todo lo que puedo hacer es mantener los brazos alrededor de mi cabeza, para evitar golpearme contra una roca. Si hubiera querido matarme, ya lo habría hecho. Quiere que mamá lo persiga. Y lo hace por lo menos durante diez minutos, con Natasha pisándoles los talones. 

			Pronto, Grange reduce la velocidad y mamá lo alcanza. De vez en cuando vislumbro sus ojos iracundos y asustados, pero el crepúsculo parece durar una eternidad, y mamá sigue en ese estado intermedio, ese estado salvaje e inquieto en el que entra antes de transformarse. El monstruo que hay dentro de ella está mordiendo, deseando liberarse de su incómodo cuerpo humano y correr. Por fin, Grange se detiene y me deja ir. 

			Me escabullo lejos de él, la cabeza me da tantas vueltas que quiero vomitar. Siento cada raspa y hematoma de mi piel, pero no estoy herida de gravedad. Era solo un cebo. Con un grito de dolor o placer, Grange vuelve a su forma humana. 

			—Estoy cansado de huir de ti, Ruby Lloyd —grita—. Cansado de que sigas todos mis pasos. Cansado de que te interpongas en mi camino. 

			Así que todas las noches que mamá ha estado corriendo libre en el Bend, ¿ha salvado vidas en lugar de quitarlas? ¿Ha peleado con él por los cuerpos de las chicas que ha matado? Durante todo este tiempo, ha estado tratando de evitar que Grange matara, ha estado intentando salvarnos. Eso es lo que la ha vuelto loca, lo que la ha hecho violenta, la necesidad urgente y desesperada de detener a este hombre. Antes de que mamá pueda lanzarse sobre él, Grange extiende un brazo musculoso y me agarra por la camisa. Me quedo quieta, esperando a ver qué pasa. 

			—Creo que es hora de que terminemos lo que hemos empezado, ¿no? —pregunta, levantando la mano a la que le faltan dos dedos. 

			Y eso también ha sido mi madre, tal vez es la herida que le causó la noche en que él mató a la tía Sage. Mamá le enseña los dientes. Todavía es humana, pero se puede ver al monstruo tratando de salir, haciendo sonar los barrotes de la jaula. Él ríe.

			—Bueno, ahora solo eres una mujer, ¿no es así? Una mujer débil y repugnante, como todas las demás. Realmente decepcionante. Demasiado débil para controlar tus transformaciones como yo. Tu cuerpo es solo un esclavo del instinto, del estado de la luna en el cielo, como cualquier otra mujer que sangra. Lamentable.

			Natasha bufa.

			—Si eso es cierto, ¿por qué no subiste al árbol anoche y me atrapaste? Te quedaste sentado en el suelo como un perro, aullando. Tal vez no tengas tanto control como crees —la ira se clava en cada palabra. 

			Grange deja escapar un gruñido de advertencia.

			—Apuesto a que no pretendías convertirte en una bestia, ¿verdad? —pregunto, atrayendo su atención hacia mí—. No entiendes la magia, no realizaste ningún hechizo. Esto es lago que te ha pasado…

			—No me pasa nada —gruñe Grange—. Maté antes de venir aquí, y seguiré matando cuando me vaya. 

			—¿Cuánto tiempo pasó antes de que te dieras cuenta de lo que eras? —pregunto—. ¿Cuántas veces te has despertado desnudo en el bosque, cubierto de sangre? ¿Pensabas que eras un hombre lobo? —me río. 

			Pero él pone una mano alrededor de mi garganta, presiona los dedos y dejo de hablar. Natasha hace un movimiento nervioso hacia nosotros, pero mamá extiende un brazo para detenerla. 

			—Siempre he hecho lo que he querido. Siempre he inclinado las cosas a mi voluntad. Siempre he tomado lo que he querido. La magia que hay aquí, lo sabe y me ha ayudado —Grange sonríe, regodeándose. 

			—La magia no te admira, idiota —le digo—. Reconoce tus intenciones y te ha convertido en una forma más pura y verdadera de ti mismo. Con cada asesinato, te has transformado un poco más en lo que realmente eres. 

			Grange sonríe.

			—En el depredador definitivo.

			Niego con la cabeza. 

			—En un monstruo.

			—¿No es lo mismo? —Grange se ríe. 

			Miro a mamá y no puedo creer que alguna vez pensara que ella era el monstruo. Ella me mira y solo veo amor en sus ojos, amor, ira y decisión.

			—No, no lo es —digo. 

			El Bend siempre ha visto lo bueno de las personas: la inteligencia de papá, la profundidad de los sentimientos de mamá, la intuición de Miles, la dulzura de la tía Sage, pero no había nada bueno en Grange a lo que pudiera responder. La magia se aferró a su esencia, que era bestial, implacable y sangrienta y Grange infectó la magia de alguna manera, la contaminó. Por eso nuestros hechizos empezaron a fallar, escapando de nuestro control, por eso se han vuelto más peligrosos, impredecibles y desagradables, por eso mamá se convirtió en la Sirena del río cuando intentó pelear contra él. Es como si volviera la magia contra nosotros, simplemente por estar aquí. El Bend no se puede curar mientras Grange camine aquí, mate aquí. Es una carga demasiado grande para que la magia la soporte. 

			Como respondiendo a mis pensamientos, los pájaros fantasma comienzan a hacer ruido en los árboles por encima de nosotros, batiendo las alas y gritando. Mamá echa la cabeza hacia atrás y los mira. Empieza a cantar, puedo notar la magia en su voz, el hechizo que está tejiendo. No imaginaba que todavía era capaz hacer magia como esa, pero claramente estaba equivocada. Grange me suelta y comienza a moverse irresistiblemente hacia mamá. Intenta luchar, intenta arrastrar los pies, pero sigue avanzando. Natasha se mueve hacia ella también y tengo que saltar y agarrar su brazo, empujarla para que se quede a mi lado. Me aferro con fuerza a su mano. 

			—Espera —digo.

			—Está a punto de transformarse. 

			Efectivamente, mamá se dobla en dos y un escalofrío la recorre, deteniendo la canción. Grange, Natasha y yo la miramos, congelados. El cabello largo y verdoso derrama agua en ondas. Mamá echa la cabeza hacia atrás y deja escapar un grito de dolor y rabia, como una canción sangrienta. Grange la mira fijamente, atónito, inmóvil. Y entonces es cuando ella se abalanza sobre él, derribándolo en el suelo. Rueda y luego se pone de pie y corre. Mamá lo persigue.

			—¿Por qué no se convierte en bestia? —pregunta Natasha mientras los seguimos. 

			—No lo sé. Creo que mamá lo ha atado de alguna manera con la magia. Probablemente no aguante mucho ahora que está en forma de sirena. 

			—¿Qué le pasará a tu madre, después de que lo mate? ¿Volverá a la normalidad?

			—Eso espero —digo. 

			Esa esperanza inunda en mi pecho. Podríamos volver a la normalidad: mamá cantando sus baladas de montaña, solo por el placer de cantarlas. Mamá buscando comida en el bosque de nuevo, mamá tarareando mientras prepara cerveza. Mamá amando a papá de nuevo. Las cosas podrían ser como antes: los Lloyds contra el mundo. 

			Y luego miro a Natasha, cuyo cabello se agita detrás de ella mientras corre. Quizás no quiero que las cosas vuelvan a la normalidad. Quizás no quiero ser solo una Lloyd contra el mundo. 

			—Me alegra que no estés muerta —dice Natasha.

			—Por ahora —le grito, con un gesto salvaje hacia el bosque que nos rodea. 

			Los árboles tiemblan de nuevo y las hojas caen como una tormenta de nieve Las ramas se parten y caen al suelo, estrellándose a nuestro alrededor. Los pájaros fantasma vuelan por encima de nosotras, desdibujando las sombras de las ramas entrelazadas. Natasha corre más rápido que yo, sus largas piernas la impulsan, saltando sobre los troncos caídos. Una rama me golpea en la espalda y caigo de rodillas, pero Natasha me tira hacia arriba y prácticamente me arrastra unos pocos metros, hasta que vuelvo a sentir el suelo debajo de mis pies. En muy poco tiempo, llegamos al pequeño prado. El viento azota la maleza con un gemido fantasmal. Puedo oír el río a lo lejos. Ruge, enojado e inestable, y amenaza con inundarlo todo. Llegamos a la orilla a tiempo para ver a mamá arrastrar a Grange dentro del agua. Los dos se hunden y no vuelven a subir. La corriente se mueve tan rápido, que incluso con la fuerza sobrenatural de mamá, no será capaz de luchar contra ella por mucho más tiempo.

			—Vamos —digo, arrastrando a Natasha conmigo. 

			Corremos a lo largo de la orilla, buscando alguna señal. El río se curva alrededor de una roca empinada que sobresale del agua y tenemos que reducir la velocidad para atravesar ese tramo. Tengo que vigilar mis pies en el último tramo para no tropezar con algunas enredaderas y caer al agua. Cuando miro hacia arriba, lo que veo hace que me detenga tan rápido que Natasha choca contra mí y casi me derriba. 

			Dos monstruos luchan en la orilla del río, piel gris y verde, garras y dientes y sangre. Están casi igualados. Lucho para liberarme de las enredaderas y rocas, tropiezo hacia adelante. La Sirena del río mira hacia arriba y me ve, y la bestia aprovecha ese momento de distracción para abalanzarse sobre ella y arrojarla al río con un corte de sus enormes garras. Mamá cae de espaldas y es arrastrada por la corriente furiosa. Un rugido me atraviesa. 

			—¡No! —grito y me apresuro hacia el río, lista para saltar tras ella. 

			Natasha me agarra por la cintura y me retiene con una fuerza que no le pertenece. Los horribles ojos amarillos de Grange me miran desde abajo. Se agacha, tiene el cuerpo gris y con aspecto de muerto, como carne podrida. Sonríe. No es una criatura del río como mamá, ni siquiera se parece a un perro, como pensaba antes. Es otra cosa, es algo hecho de muerte y podredumbre. 

			Los pájaros vuelan sobre nosotros, graznando y llorando y gritando. Uno de ellos inicia una canción y el resto lo siguen. El monstruo se arrastra hacia nosotras. Mamá no está aquí para ayudarnos, estamos solas y, por lo que sé, ella debe estar sobre la superficie del río, muerta. Lo voy a matar. Con mis propias manos, con mis propios dientes. Le voy a arrancar los miembros uno por uno. 

			Pongo mi mano en la tierra y empiezo a sacar muerte. La tomaré en mis manos y se la meteré por la garganta. Puede que me cueste la vida, pero la daré con mucho gusto. Justo entonces Natasha me empuja a un lado, rompiendo mi conexión con el suelo. Avanza con grandes zancadas, su rostro es intrépido, y cada miembro de su cuerpo es fluído y poderoso como el río. Sé que es mejor no interponerme en su camino. La ira que tengo dentro de mí, la ira que Grange ha sacado de mí, no es nada comparada con la suya. Estamos a punto de ver qué puede hacer Natasha con ese poder que temo y admiro y tal vez incluso envidio. Estamos a punto de ver exactamente qué tipo de bruja es Natasha Greymont.

		

	
		
			34 
Natasha

			La madre de Della cae hacia atrás en el río y se pierde. Era nuestra única esperanza de rescate y ahora se ha ido. Los ojos de Grange se vuelven hacia Della y mi interior comienza a agitarse, pero no de miedo. Se agita como lo hace este río, corriendo con la fuerza de una manada de caballos al galope, como una máquina de vapor desbocada. La magia que aproveché junto al árbol espinoso, cuando grité e hice retroceder a Grange, solo era una pequeña muestra de todo lo que puedo hacer. Estoy tan cerca del río, lo huelo, lo escucho, y sé que aquí soy rival para Grange, en la forma que elija. 

			Avanzo a zancadas, sintiendo el pulso del río en cada paso. La magia no me hace lenta como a Della cuando cultiva cosas, sino que me hace salvaje, desenfrenada, como oscilando al borde del caos. Infinitamente poderosa. Levanto los brazos y el río sube, sube, sube por encima de la orilla. Se eleva como el agua en una olla, hirviendo y espumeando. Levanto una ola y la estrello contra Grange con tal fuerza que cae al río. 

			Antes de que pueda regocijarme, el monstruo vuelve a salir. Así que golpeo de nuevo, más fuerte, lo bastante como para romper huesos, lo suficientemente como para cortarle la respiración, la vida. Pensaba que Ruby sería quien hundiría a esta vil y malvada criatura en el fondo del mar, pero seré yo. Dejo que la furia del río y su poder se apoderen de todo, hasta que mi propio dolor personal es tan solo un guijarro entre muchos, hasta que no puedo separarme del río. Hasta que soy el río. 

			Mis pensamientos se dispersan y veo la escena que se desarrolla ante mí como a través de un prisma. Estoy en todas partes y en ninguna, enorme pero ingrávida. No puedo recordar un momento en el que haya sido tan sólida y etérea. ¿O acaso no he sido siempre una cascada de agua rugiendo en la noche? 

			Grange sale del agua y yo soy una ola, creciendo, estallando. Voy a acabar con él. Por Rochelle, por Della, por Ruby, por todas las mujeres a las que arrebató la vida. Por cada persona que ha quedado para llorarlas. Por el Bend y su magia y todas sus criaturas. Por el río, por mí. Levanto la mano y siento todo el poder del Bend apretado en mi puño. 

			Soy la muerte, soy la venganza, soy el río que sube para tragarse el mundo.

		

	
		
			35 
Della

			Me quedo quieta, impresionada por el asombro, mientras Natasha lucha contra Grange. ¿Aunque se puede decir que es una pelea si solo una persona da los golpes? Se parece más a una ejecución. Natasha se mueve con fluidez y fuerza, con el rostro extasiado, como esas viejas imágenes de los santos que se ven en las iglesias católicas. 

			Grange sigue saliendo del agua, persistente como el moho negro, pero nunca podrá vencerla. No creo que el Bend haya visto nunca un poder como este. Y entonces la imagen de Natasha comienza a vacilar, como el reflejo de la luz de la luna en un río en movimiento. Y de su boca sale un grito desgarrador y agudo, magnificado y terrible, inhumano. Es una canción. Mientras levanta los brazos, veo que sus manos terminan en unas magníficas garras. Está atrayendo el río hacia sí misma, tal como lo hizo mamá hace un año. ¿Natasha se está convirtiendo en la Sirena del río? ¿Eso significa que mi madre está muerta y que Natasha ocupa su lugar? 

			El pánico me congela y me quedo paralizada, mirando el caos que me rodea. Las voy a perder a los dos. Por fin sentía que estaba recuperando a mamá y ahora la he perdido. Mientras, Natasha se aleja cada vez más de mí, como si a ella también se la hubiera llevado la corriente. Solo tiene ojos para Grange y no quiere nada más que su muerte. 

			—Della —grita alguien con voz ronca a mi espalda.

			Despego los ojos de Natasha y mis rodillas ceden. A unos metros de la orilla del río, mi madre se tambalea hacia mí, sujetándose el pecho y tosiendo. Su cabello largo y oscuro gotea agua del río y su rostro está lleno de ira, pero es su propia ira, es humana de nuevo. Manos humanas y una voz humana, llamando mi nombre. Un cuerpo humano débil, sangrante y herido. Me necesita. Ese pensamiento libera mis pies congelados y corro hacia ella. Justo antes de alcanzarla, se desploma en el barro, envuelta en su propio cabello como un pez atrapado en una red. Me dejo caer a su lado, buscando heridas. Está cubierta de raspaduras y magulladuras, y tiene una enorme herida en el pecho, pero ella está viva. 

			—No dejes que se convierta en eso —dice mamá con voz ronca—. Deténla. 

			Los delgados brazos de mamá se estremecen para sostener su peso. 

			—¿Estás bien? —pregunto, acariciando su rostro. 

			Las lágrimas se deslizan por mis mejillas y por una vez las dejo caer. Mi madre está viva y es humana y me está hablando. 

			—No te preocupes por mí —dice—. Mis heridas no son fatales, sobreviviré. Pero tu amiga no lo hará, ve a ayudarla. 

			Todo lo que he hecho durante el último año y medio es preocuparme por mamá. Nunca pensé que habría espacio en mi corazón para otra persona. Pero Natasha ... 

			—¿Está segura? Puedo curarte —digo, dividida entre las dos. 

			—Más tarde, Della. Vete ahora o será demasiado tarde —dice mamá, mirando con horror por encima de mi hombro. 

			Me pongo de pie y me doy la vuelta. Mi estómago cae por un pozo de treinta metros. Natasha está envuelta con una corriente del río, como un chal, su imagen vacila entre las garras de la magia del Bend. El agua se escurre por su cabello y su piel ya comienza a ponerse gris verdosa. Me acerco a ella con pasos cuidadosos y reverentes. 

			Los pájaros fantasma vuelan a su alrededor, gritando, llorando y cantando. La tierra tiembla, los árboles caen al suelo en el bosque. Parece como si el mundo se estuviera deshaciendo. ¿Y qué quedará? Natasha es apenas reconocible, pero también los pájaros fantasma. Se han vuelto enormes y poderosos, su forma ya no es como la niebla. Natasha debe haber canalizado de alguna manera la magia de Bend para darles sustancia, peso y fuerza. Son la venganza encarnada, como las arpías de esos viejos mitos que leemos en la escuela. 

			La bestia que una vez fue Grange camina, inquieta e insegura, tratando de encontrar una manera de atacar. Natasha mueve las manos hacia él y las criaturas aladas caen en picado. Ya no son sombras insustanciales, sus garras encuentran agarre. Atacan a la bestia, haciendo que sangre. 

			Grange deja escapar un terrible rugido de dolor y rabia. Muerde a los pájaros, pero son demasiado rápidos, están demasiado enfadados. Le cortan la piel, lo golpean con las alas. Aprovecho el momento para acercarme a Natasha. Vuelve su rostro inquietantemente hermoso hacia mí, y el dolor y la furia que veo allí son casi demasiado fuertes para asimilarlos. Me da la impresión de que, si la miro demasiado tiempo, me aniquilará. 

			—Para —le digo, arrodillándome debajo de ella, con las manos agarradas del dobladillo de su camisa—. Por favor, Natasha. Por favor, para. 

			Sus ojos están muy abiertos y parece no comprender. Está perdida en la magia del Bend, perdida en la ira y el trauma. Empujo mi cabeza hacia arriba, a través del agua que la rodea, dejando que me empape hasta la piel. Empujo hasta estar cara a cara con Natasha. Deslizo mis manos detrás de su cabeza para acunar su cuello, enlazo los dedos detrás de su nuca y la miro a los ojos. Al menos siguen siendo los suyos, de un marrón dorado rojizo. Y los labios también son suyos, incluso si los dientes que han crecido detrás no lo son. Junto mis labios con los suyos, saboreando el agua del río. La beso, desesperada. 

			—Vuelve conmigo —susurro—, vuelve —Natasha se sobresalta y su cuerpo comienza a temblar—. No te alajes de mí también —le digo—, te necesito. 

			Siento la verdad de mis propias palabras. La necesito. La necesito más de lo que imaginaba poder necesitar a alguien. Natasha agarra parte superior de mis brazos y sus garras se clavan en mi piel. Sus hermosos ojos son salvajes y parecen perdidos. Por un momento creo que va a hundir sus dientes en mi cuello. 

			—Si haces esto él ganará —digo—, y todos los demás perdemos. 

			La beso de nuevo, transmitiéndole todo mi calor, mi humanidad, en sus fríos labios. Natasha me mira con fiereza, posesiva. Extiende una mano hacia mi rostro, y veo que el suyo es humano de nuevo. El color gris verdoso del río desaparece de su piel. Me arriesgo a echar un vistazo hacia Grange. Los pájaros lo torturan a él ahora, alargando su sufrimiento. Es un desastre de jirones ensangrentados. Natasha se estremece en mis brazos. 

			Cuando la miro de nuevo, vuelve a ser ella, pero está empapada, temblorosa y pálida, paralizada por el espantoso final de Grange. Juntas, observamos cómo los pájaros rodean al monstruo, se zambullen en su carne y lo picotean. Grange echa la cabeza hacia atrás y ruge, noto que le falta un ojo. Golpea las criaturas, pero no puede tocarlas. Grita de agonía. Los pájaros ríen, y ese sonido es agudo y escalofriante. Mordisquean su piel con sus afilados picos. El monstruo se da cuenta de que no puede tocarlos, de que sus víctimas se van a vengar rasguño a rasguño, mordisco a mordisco. Va a morir lenta y angustiosamente. 

			Se da vuelta y huye hacia el río, tal vez pensando que puede esconderse debajo del agua, pero los pájaros lo persiguen, deteniéndolo en la orilla, donde cae al suelo. Natasha me arrastra hacia allí, ansiosa por ver cada gota de sangre de Grange. Aquí solo hay muerte, venganza y dolor. Natasha parece drogada. 

			Pero yo estoy harta de todo. De nuestra magia. De los hechizos que vendemos a gente enfadada y vengativa. Estoy harta de la oscuridad y de la ira, harta de tanta gente desesperada en nuestra puerta. Estoy harta del Bend. 

			Natasha parece sentir ese cambio en mi interior. Aparta la vista de la carnicería y me mira a la cara. Sus ojos brillan a la luz de la luna y las lágrimas caen por sus mejillas. Es tan hermosa, tan fuerte y tan buena, y todo lo que quiero es saber cómo sería mi vida con ella. Mamá se acerca tambaleándose hacia nosotras, todavía sujetándose la herida del pecho. Examina el montón de carne en ruinas en el que se ha convertido Robert Grange. Es humano de nuevo, aunque apenas se puede reconocer su cuerpo. 

			—Vamos a poner un punto final —dice—. Acabemos con todo. 

			—¿Cómo? —pregunto. Señala con la cabeza a los pájaros fantasma.

			—Hay que liberarlos. 

			Observo los fantasmas que todavía vuelan en picado, gritando como banshees mientras destrozan a Grange. Es poco más que hueso, pero todavía se mueve, todavía trata débilmente de defenderse. Echo un vistazo a su mano humana a la luz de la luna, solo huesos y sangre brillando en sus dedos suplicantes. Por fin se derrumba y deja de moverse. Las mujeres se han vengado, pero no están saciadas. Todavía lo rodean, gimiendo y gritando. Matar a Grange era su derecho y su merecido, pero eso no las ha salvado, no las ha liberado de sus ataduras, todavía están encadenados a la muerte, al sufrimiento. 

			—Podéis ayudarme —dice mamá. 

			Es tan extraño escucharla hablar de nuevo. Había olvidado cómo sonaba su voz cuando no se eleva en una canción. Me emociono. 

			—Ven aquí —me dice. 

			Me arrodillo y presiono las manos contra el suelo húmedo del prado. Puedo sentir la furia del río, su indignación que es tan grande que nunca podrá ser saciada, se tragará el mundo entero y aún no estará satisfecho porque no hay justicia posible para lo que ha hecho Grange. No hay castigo suficiente para deshacer el dolor y el sufrimiento que ha infligido a siete mujeres, a sus familias y a todos los que las amaban. Las cicatrices que ha dejado corren como líneas de falla a través del Bend, amenazando con romperlo. 

			Respiro hondo. Natasha no puede recuperar a su hermana, mi madre tampoco. No podemos devolverles la vida a estas mujeres. No hay magia que pueda hacerlo. Pero tal vez podamos liberarlas, como ha dicho mamá. Natasha todavía está de pie, mirando los restos del asesino de su hermana con expresión ilegible. Agarro su mano, tirando de ella conmigo. 

			—Entre las tres, creo que podemos hacerlo —dice mamá.

			—¿Cómo? —pregunta Natasha. 

			—El Bend las transformará, si dirigimos correctamente su magia. 

			—¿Pueden… pueden volver a ser humanas? ¿A estar vivas? —pregunta Natasha con voz trémula. 

			La esperanza en su voz hace que se me llenen los ojos de lágrimas. Mamá niega con la cabeza. 

			—No, no humanas. Pero algo más que fantasmas. Les daremos lo que queda de la vida de ese pobre bastardo. Eso será suficiente para curarlas. 

			Pongo las manos en el suelo y lo siento. La sangre de Grange se está filtrando en la tierra húmeda, una poderosa fuente de vida que amenaza con torcer su magia de una forma espantosa para siempre.

			—Dime qué hacer. 

			—Extrae su sangre —dice mamá—, su fuerza vital. Necesitamos separarlo de la tierra, o cambiará las cosas, como lo hizo la ofrenda de Erin Lloyd. No quiero pensar en lo que su esencia podría hacerle a nuestra magia si no lo detenemos. 

			Siguiendo los movimientos de mamá, la ayudo a levantarlo y a sacarlo del suelo, dejo que se acumule a nuestro alrededor hasta que el olor metálico impregna el aire y acabamos arrodilladas en el charco de la vida pasada de Grange.

			—Ahora ofréceselo a los fantasmas —dice mamá. 

			Natasha toma un poco de tierra en sus manos y la sostiene. Uno de los fantasmas se acerca hacia nosotras, parpadeando con sus ojos humanos. Aterriza sobre los brazos extendidos de Natasha y canta. Es un sonido agónico, lleno de pérdida. Vemos el momento en que el fantasma comienza a apoderarse de la vida de Grange, y puedo sentir que el control de la criatura sobre el Bend disminuye. Otro pájaro aterriza y se inclina para beber de mis manos ahuecadas. La magia retorcida del Bend retenía a las criaturas en su forma fantasmal, pero a medida que les damos la vida de Grange, comienzan a cambiar. 

			Las sombras se vuelven plumas marrones y blancas, y sus ojos humanos se vuelven negros. Parpadean por un momento o dos y luego se alejan volando, como búhos barrados normales. Tendrán la libertad de los cielos, el poder de sus picos y sus garras, sin el peso de sus muertes humanas. Otros fantasmas vienen y beben la vida de Grange de nuestras manos. Uno se convierte en un gran búho americano, y otro en una lechuza común, hermosa y etérea. A medida que los fantasmas se transforman, la ira del río se apaga hasta que hierve a fuego lento en lugar de liberada de su cauce. El sentimiento de ruptura dentro de mí disminuye. 

			Un fantasma se queda mirando el rostro de mamá, durante mucho tiempo. Es la tía Sage. Caen lágrimas por las mejillas de mamá cuando el fantasma se transforma, y el gris de sus plumas se suaviza en rasgos leonados, castaños y rubios. Los sabios ojos de anillos amarillos nos observan. El búho hace un sonido agudo como un caballo relinchando, es un búho chillón. Después, se va volando. Mamá se dobla en dos, los sollozos destrozan su cuerpo. Su hermana se ha ido, por fin. 

			Tomo el último puñado de la vida de Grange y se lo entrego al último fantasma. Los encantadores ojos azules de Rochelle me devuelven la mirada. Los demás pájaros aceptaron su libertad, agradecidos de poner fin a la rabia. Pero Rochelle se aferra a la suya, con garras y dientes. Natasha se arrodilla a mi lado, mirando a su hermana. 

			—¿No puedes hacer que sea humana de nuevo? ¿No puedes traerla de vuelta? —pregunta, con la voz quebrada. 

			Niego con la cabeza. Si pudiera devolvérsela a Natasha, lo haría. Haría cualquier cosa por ella. 

			—Ro —susurra Natasha—, te quiero.

			El fantasma bate las alas y canta.

			—No creo que quiera ser libre —dice—, no quiere olvidar. 

			Me encuentro con los ojos de Rochelle. Arden de ira. 

			—Quiere quedarse y protegerte —le digo.

			—Ro, estoy a salvo ahora. Puedes irte tranquila —dice Natasha, sonriendo a través de las lágrimas. Rochelle grita y bate de nuevo las alas. 

			—Por favor —dice Natasha—, no puedo soportar que te quedes así. Me dolería más que cualquier otra cosa, te amo tanto. Deje que Della le ayude. 

			—Esto es para ti—levanto las manos ahuecadas hacia ella una vez más—. Puedes elegir lo que quieras. 

			Rochelle me mira fijamente durante un largo momento, como si me evaluara, decidiendo si puede confiarme a Natasha o no. Por fin, moja el pico y bebe, y el Bend hace una última transformación. O mejor dicho, Rochelle hace la suya. Se transforma en un búho nival, y sus plumas parecen tan blancas en la oscuridad que brillan. A Natasha se le corta el aliento y se ríe.

			—Siempre la opción más dramática —dice. 

			Extiende una mano temblorosa y acaricia las plumas de Rochelle. 

			—Te amo, Ro. 

			El búho despega hacia el cielo, volando en la noche. Lo observamos hasta que desaparece en la distancia inalcanzable. El Bend sigue vivo debajo de nosotras. La corriente de rabia sigue ahí, como una vena profunda en la tierra y el agua, pero ha perdido su capacidad destructiva y con el tiempo, creo que se curará. El alivio se apodera de mí. Grange está muerto. Las chicas que ha matado son libres. Mamá vuelve a ser humana. Se ha terminado. 

			Natasha se derrumba a mi lado: ahora es solo una chica magullada y herida, la energía de la magia la ha abandonado. Yo también estoy exhausta, la magia siempre me deja agotada, pero todavía queda una cosa por hacer. El cuerpo de Grange sigue aquí, desgarrado y arruinado por todos los crímenes vengados. Ha hecho todo el daño que un hombre puede hacer, y, sin embargo, el río sigue corriendo. 

			Me quedo de pie junto al cadáver durante un momento, considerándolo. De él no queda nada más que huesos y tendones, un poco de comida para los peces del río. Puede hundirse hasta el fondo y ser olvidado, lo que se merece. Pateo su cuerpo dentro del río, una ofrenda final. Satisfecha, vuelvo y me acuesto en la tierra húmeda entre mamá y Natasha. Miro al cielo, escucho el rumor del agua mientras la rabia del río se apaga, el sonido de la maleza meciéndose con el viento. 

			Me quedo quieta, esperando a que alguien nos encuentre, esperando a saber qué pasa ahora. Las nubes se despejan y una luna nebulosa en forma de hoz brilla en la oscura noche, tan afilada como las garras de la Sirena del río. Me giro hacia Natasha, que también mira el cielo, mientras las lágrimas se deslizan por sus mejillas. Tomo su mano y entrelaza los dedos con los míos. A mi lado, mamá comienza a cantar. 

		

	
		
			Epilogue 
Natasha

			Ha llegado el invierno. La escarcha de la mañana brilla en la hierba y el río se mueve lento y pesado, cargado de hielo. Me siento sobre una piedra enorme y lisa junto a la orilla, mi aliento se condensa en el aire frío. Me encuentro tan cómoda en el Bend que es extraño recordar que este es el lugar donde murió mi hermana, el lugar donde casi muero yo también. De alguna manera eso hace que haya incluso más poder en mi conexión con el Bend. Porque Grange está muerto y Rochelle sigue viva, a su manera, aunque no sea como yo quería. Y yo todavía estoy aquí.

			A pesar de lo terrible y doloroso que ha sido descubrir los crímenes de Grange, también hay una parte de alivio, la sensación de cerrar un capítulo. Encontraron los huesos de cinco mujeres bajo la cabaña de Grange y la policía los devolvió a las familias para que los enterraran, excepto una de ellas, que sigue siendo una Jane Doe[15]. Me duele saber que no ha sido identificada y que hay una familia preguntándose qué le ha pasado a su hija, o, incluso peor, que no haya nadie que la eche de menos. 

			Las cámaras de vigilancia de Geogia grabaron lo suficiente para que la policía creyera el resto de nuestra historia. Della y yo no estábamos seguras de cuánto contarles, pero después de ver lo que Grange me hizo y de haber encontrado los huesos debajo de su casa, a nadie le entristeció demasiado saber que se ahogó durante nuestra pelea. No nos acusaron de ningún delito, pero hizo falta convencer a la policía para que dejara salir de la cárcel a Miles y al padre de Della. 

			De lo único que no quisieron saber nada al principio es de lo que dijo Grange sobre Jake persiguiendo a Rochelle en el parque natural, aunque el detective Ocampo sí que creyó cada palabra. No sé cómo, pero consiguió que Jake confesara su papel en la muerte de Rochelle. Tal vez Ocampo es mejor detective de lo que yo creía, o tal vez el sentimiento de culpa se había vuelto demasiado pesado para Jake. De cualquier manera, ha sido condenado a seis meses de cárcel por mentir a la Policía y obstrucción a la justicia. Seis meses no son suficientes por la vida de mi hermana, pero al menos se ha quedado sin carrera. Por si acaso, Della y yo estamos inventando un hechizo para asegurarnos de que Jake nunca pueda hacerle a otra mujer lo que le hizo a Rochelle. 

			Georgia también está usando su propia magia para buscar justicia. Después de su papel clave para resolver el asesinato de Rochelle, decidió que estaba lista para hacer lo mismo por su prima Lena. Abandonó el proyecto documental de la discoteca y, en vez de eso, hizo una película sobre la desaparición de Lena, vinculándola con las miles y miles de desapariciones sin resolver de mujeres y niñas negras en Estados Unidos. Margo y yo la ayudamos con la investigación y la promoción, y con todo lo que necesitaba. Ha sido muy difícil afrontar todas esas desapariciones, pero también empoderador porque estábamos juntas en nuestro dolor y nuestra necesidad de luchar. 

			El documental es genial, hermoso y absolutamente revelador, incluso hizo que los padres de Georgia cambiaran de opinión y la ayudaran a pagar la escuela de cine. Highland Rim organizó una proyección de la película la semana pasada, y convencí a Della para que viniera conmigo. Ella y Georgia todavía desconfían la una de la otra, pero si lo dejo en manos de Margo creo que se caerán bien tarde o temprano.

			Della y su familia han estado muy ocupados calmando al Bend, intentando arreglar el daño que hizo Grange. Ahora que tengo vacaciones vengo a visitarlos todos los días y es increíble cómo ha mejorado el bosque. Hoy siento que el Bend está casi completo. Me estiro sobre mi roca y escucho el río, tratando de notar sus movimientos en mis músculos como Ruby me ha enseñado a hacer. 

			Della se sienta a mi lado tan silenciosa que no me doy cuenta hasta que me llega su olor: el persistente perfume a hierbas de su cabello, la tierra de sus manos. 

			—Hola —dice, y yo abro los ojos y sonrío. 

			Me besa suavemente y luego apoya la cabeza sobre los codos para estudiarme. Es difícil creer que sea la misma chica que conocí en junio pasado. Sigue siendo arrogante y arisca, todavía desprecia a todo el mundo y todavía hay algo malicioso en su sonrisa, pero ahora también hay una ligereza en ella, como una flor que se abre al sol. Aunque nunca le diría esto. 

			—¿Hoy quieres aprender viejos hechizos o hacer nuevos? —me pregunta. 

			La excitación se apodera de mí. 

			—Nuevos, sin duda nuevos —le respondo. 

			Nuestro noviazgo, por usar una palabra pasada de moda, se basa en crear hechizos. A veces salimos con Georgia o con Margo, pero nos sentimos más cómodas aquí, en un mundo que podemos compartir. Della me ha ensañado todos los hechizos que yo quería, también a caminar sin hacer ruido por el bosque, a identificar plantas y a cosecharlas, y a pronunciar las palabras adecuadas mientras remuevo una pócima. 

			Pero yo también le he enseñado cosas a ella: a pensar en nuevos hechizos para algo más que venganza, hechizos de protección y curación, hechizos para hacer el bien. Los hemos descubierto juntas. La magia ahora también fluye a través de mí, vieja y compleja, teñida de dolor y pérdida, pero siento que la estamos renovando, ayudando a que salgan flores nuevas y suaves que combinen con sus espinas. Aunque las espinas siguen ahí y doy las gracias por ello. Agradezco tener una pequeña cantidad de magia que blandir contra un mundo para el que los cuerpos de las mujeres son desechables y sus voluntades, prescindibles. 

			Unas voces de hombre resuenan al otro lado del prado y mi cuerpo se tensa. Della me rodea con un brazo protector y se vuelve en busca del origen del sonido. 

			—Seguramente son solo unos excursionistas —dice. 

			Dejo que mis músculos se relajen mientras las voces se alejan flotando río abajo. Siempre habrá hombres en el mundo que quieran controlarnos, hacernos daño y matarnos. Hombres que nos drogan y que nos hacen temer la oscuridad, que nos golpean. Hombres que hacen de sus novias sus juguetes. Hombres que disfrutan con nuestro dolor. Hombres como Jake y Grange. 

			Caminarán por este mundo hasta hacerlo pedazos. Seguirán haciendo lo que han estado haciendo durante miles y miles de años, hasta que por fin la tierra haya tenido suficiente y acabe con todos nosotros. 

			Pero hoy me niego a tenerles miedo, a ninguno de ellos. Tienen fuerza y crueldad y una complicidad sin fin. Caminan con la cabeza bien alta y casi siempre ganan. Pero aquí no. No en el Bend, donde los búhos que una vez fueron mujeres vuelan libres. No aquí, donde la magia fluye para satisfacer nuestra voluntad. 

			Aquí, nosotras somos brujas y los hombres no son nada. 

			Aquí, el río tiene dientes. 

			FIN

		

	
		
			 
Notas

		  
		    
					1.   De oreja a oreja, le corté la sonrisa

					   Y la apuñalé en la cabeza,

					   Hasta que su pobre alma yació sin vida,

				     Antes de que el carnicero sangrara.

				     Luego la agarré del cabello,

					   Para esconder mi atroz pecado,

					   Y la arrastré a la orilla del río,

					   Donde arrojé su cadáver.

				

			
					2. N. del T. El molinero sangriento o el molinero maldito, en castellano. La palabra bloody en inglés tiene la doble acepción de sangriento y maldito por lo que mantenemos el título de la canción en inglés.

				

			


			
				
					3. N. del T. En castellano: Finge hasta que lo consigas, dicho popular inglés.

				

				
					4. N. del T. Según una popular teoría de la personalidad desarrollada por dos cardiólogos estadounidenses en los años 50, las personas de tipo A son competitivas, ambiciosas, impacientes y organizadas. En contraste con las personalidades de tipo B, más relajadas, pero también más neuróticas.

				

				
					5. N. de T. Jóvenes y Brujas o Jóvenes Brujas en España y América Latina, película del 1996.

				

				
					6. N. de T. el Bosque de los Tordos.

				

			

			
				
					7. N. de T. Canción de Johnny Cash (1955), en castellano: El blues de la prisión de Folsom.

				

				
					8. N. de T. La ley seca o Prohibición prohibía la venta de bebidas alcohólicas en Estados Unidos entre lo años 1920 y 1933.

				

				
					9. N. de T. La seta trametes versicolor es reconocida por sus propiedades medicinales (especialmente por la medicina asiática), comúnmente se la conoce como cola de pavo por su semejanza a la cola del pavo salvaje.

				

			

			
				
					10. N. de T. Canción de John Denver (1971), en castellano: Llevadme a casa, caminos del campo.

				

			

		
			
				
					11. N. de T. Canción folklórica tradicional de Escocia, en castellano: Joven cazando.

				

				
					12. N. de T. Canción folclórica popular, en castellano: Venid, bellas y dulces damas.

				

			

			
				
					13. N. del. T.: nombre que se le da al whisky destilado ilegalmente, en castellano: luz de luna, porque se fabricaba de noche y a la luz de la luna.

				

			

		
				
				
					14.  Aquí yazco temblando en la noche,

					   Pues ya no puedo descansar,

					   Mientras las llamas del infierno brillan

					   Como relámpagos sobre mi rostro.

					   Y entonces un espectro voló hasta mi lecho,

					   Una niña que había dejado de serlo.

					   Me atacó con sus garras ardientes

					   Y me golpeó hasta tirarme al suelo.

					   La chica me arañó, me cortó y me desgarró

					   Y la habitación brilló con mi sangre.

					   Me dijo “pagarás por todo lo que has hecho

					   Y tu infierno durará para siempre”.

				

			

	
			
				
					15. N. del T. En Estados Unidos, así es como se llama a los pacientes o cadáveres cuya identidad se desconoce. En castellano se suele utilizar N.N. (Ningún Nombre).
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